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Presentación 

/,a l1111tt1 . .-ldmiuistrati.:a drl J\111sro i\'acioual dl', Casia 
Rica, r11 .,.,, afán dr coutri!mir a toda obra ,¡•tr til'uda a dar a ro­
i10cer algo. del a111bie11tr 11acio11al. /,a patraouado fa p11b!icació11 de 
'.'La Historia dr Las Tr01·rsías dr. la Cordillera de Tala111a11ca". 

_ Siu tratarse de 1111 trabajo rirutífico, eu rl 1·rrdadero sentido 
de la palabra, siuo 111ás bieu de 1111 .''Diario de Viajr .. , rl .a11tor !,a 
detallado rada i11cidr11tc e11 for111a si111ple y /11111,aua. Prro rn 111edio 
de la 11arració11 extrnsa de sus ai·c11t11ras, el Licenciado Kohl,r111pcr 
110s da 11111clzos datos etuológicos de las gentes 'del Sur de Costa. 
Rira que. si11 d11da alg1111a, será u de grau _iutrrés paro �! lector. Puede 
cousiderarsl' /0111bié11 este trabajo co1110· 11i1 cst11dio geográfico y. ha. 
de ser para, q11ie11cs lo !ea11, romo 1111 ,·iaje i111agi11ario por las-altas 
. • abruptas cordilleras, los caudalosos ríos y los drusos bosq11és de 
esa porción del territorio 11ario11al. . 

Co1110 i11trod11rrió11 a su. trabajo, el ,11tfor detalla brl', l'//IC11fr 
todas y rada 11110 de las c.rprdirioues llevadas a rabo para. tramo110 
lar la Cordilll'ra de Tala111011ra, lo que e11 sí mis1110 ro11stit11ye 1111 

trabajo cie r1ra11 valor l,ist6ricu. 
El lector sabrá dar 111érito- a la dc·vorióu y rariiio cou que 

S/f autor "ª prrparado {'Sil' trabajo .• 

J1111ta Ad111i11istra/Í'i•a dPI 
, Museo r./acioual de Costa R-ira. 

S011 José, Dic. 3 de 195-!. 



.7ntroJucción 

La lectura del libro ''Vi¡,jes a. Varias Parles de la República 
de Costa Rica" por el Dr. Beniardo . .J.ugusto Thiel, anotado ,, pu-
1,ticado por el Sr. H e11ri F. Pittier, que editó el Sr. José Francisco 
Trejas Q. en 1927 como pri111er /01110 de su "Biblioteca Patria/'. 
despertó en m·i áui111.0 de joven bo::,--scout el deseo de l!e-uar a cabo, 
algnna ve::, la muy penosa e i11feresante ex/JEdirió11: LA TRA //Ec 
STA DE LA CORDTLLERA DE TAL/L11A.VCA. 

D11ra11/e cerca de vei11te a,ios acaricié tal proyecto, siendo mi 
s•1e,io dorado el conocer a 11uestros ·i11dios de 1111a 1' otra ·veriie11le, • 
estudiar sus costn111bres :l' proble111as; i11ternan11e ·por varios. días 
en_ la espesa montaiia, como lo habían hecho los valie11tes conquis­
todores espa,ioles y el i111po11derable JI011se1ior Thiel; y tra111011tar 
el maci::o dr la Cordillera de Ta/a.manca ¡_·iniendo desde la costa 
1,.tlántica. para llegar a. Bi,e11os Aires, en la 11ertie11te del Pacifico. 

Para establecer w11tactos .\' estudiar las posibilidades de la 
travesía, 'L'Ísité en febrero de 1946 los pueblos de Volcá11, Buenos 
_,'JÍres y U jarrás, e1.•/� vertie11te occidental del país, y en febrero 
de 1952 los pueblos indios de Uatsí, Sitretiw, J{atsi. Si,IJ1trio, Tiín­
,·,tla y Amubre, de la Baja. Ta/all!c111ca e11 ta ·vertie11te orie11tal. A 
mi juicio, lo único que res'taba era re1111ir /os co111.pa1ieros y fi11an­
ciar los gastos que el ·uiaje de111andaba, .\' la suerte 111e fa-i-oreció 
cuando el Sr. Portocarrcro, Cobrmador de /a. Proúncia de Li111ó11, 
sabedor de mis anhelos, me hi::o e.rfe11J·iva su ini·itación ¡,ara par­
ticipar e/1 la expedic-ión que estaba pro)•ec/a11do a Tala111a11ca. 

La resciía de 11uestro ·viaje co11 toda·: !as c.r¡,crie11cias \' ob­
se1'z,acio11es, a ·veces l/e11as de peque,ios detalles que c011stiÍ1t_\'en 
la Fida 111.is1110 e11 u11 ''safari" de esta clase. la he redactado sin pre-

• te11sio11es de 11i11glÍ11 gr11ero _,, dejá11do11,e !lrrnr ¡,ar e.1 n1t1tsias//lO 
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lógico de un {!.rplorodor 31 cawPista, con I![ objeto de in.Jonnar )' 
estimular .o otros /)ersonas a rca/i:::ar esta -i11teresa11tc travesía 

La ·lu11ta .,/d111i11istrati1.:a del M11seo N(l(io111! tuvo a bien 
aprobar 111i trab:1jo y patrocinar su publicarió11 co1110 obra de di­
vulgatió11 de esa lnstitució11. 

lVo quiero cerrar 111i l11trod·:cció11 sin hacer público mi agra­
deri,,,icnto a la Sra. J)oris Sto11e, Prcsid,p1ta de lo .T ,u,ta. qu-icn 
rcali:::ó lo travesío en 1947 3• q11-ien conocie'IJdo, más que nadie, la 
,·ido y cos/11/llbres de '11111.'stros i11díge11as, me Iza ole'lltado a p11blicar 
este trabajo, oprobo11do así 1lli labor. 

To111bi'én quiero agradecer a lo Srta. Noemí JI.foro/es, Se­
·cretoria-Ar111i1:istrodora del Jlfoseo Nacio11a/ su valiosa wyuda en 
el arreglo J' correrció11 de mi m01111scrito. 

Y yi.11ol'/lle11te 1,�go i'.rtei:sivo mi ogradeci111ie11to a lo ]11nta 
Ad111i11istrodoro del JV]11spo Nacional, por haber hcc/10 posible la 
f'u-blicoció11 de '/1/Í trabajo que so111eto a la be11evolencia di'l lector. 

Lic. Nlainrad l(o/¡/,i'mpcr Nleza. 

Son J osÍ', Costo Rico, 6 de junio de 1954. 
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IN DICE CRONOLOGICO DE LAS TRAVESIAS 

DE LA CORDIL LERA DE TALAMANCA 

1 ª J u a n  á z q u e z  de Coronado 
2 ª Perafán de R ibera 

3" J u a n  Cabral  y Ped ro Flo res 

4 F ray Pablo de Rebu l l ida 

5Q Lorenzo de Granda y Ba lb ín  
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1 2ª La i n fa t igab le  corre rías de l l en r i  F .  Pi t t i e r  

1 3 ª 2 •  T ravesia d e l  Obispo Thie l : Este a Oes t e  

1 4 ª Travesía de l  C o n d e  Mau r ic io  de Pér igny 

1 5 ª La dos t ravesías del  Obispo Bless i n g  

1 6ª L a  d o b l e  t ravesía de J osé Ana  Granados V.  

J 7 �  Pío A c u ñ a  Chaves y c o m p a ñ e ros 
1 ª La Expedición c i e n t íf ica d e  l a  S r a .  Doris  t o n e  

E n e r o  de 1 5 64 

E n e r o  d e  1 5 7 0  

l i 9 1  

1 7 00 

Fe-b re ro de 1 7 1 0 

1 7 4 

1 7 4 

J u l i o  de  1 7 4 8  

i\ l a rzo d e  1 7 6 1 

1 7 5  
1 8 8 1 

1 8 8 7  a 1 9 0 3  

1 8 89  a 1 9 0  

' - 1 9 1 2 

1 9 1 6  y 1 9 2 3  

1 4  Mayo 1 9 2 3  

1 9 2 4  

9 a l  2 4  set iembre 1 9 4 7  
1 98 L a  Expedic ión del  Cbbernador  Po r t oc a r rc ,  o 1 2  a l  2 5  ma rzo 1 9  5 4  
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CAPITULO 

TRA VESIAS HISTORICAS DE LA CORDILLERA 

DE TALAMANCA 

1 .-Anteceden.tc& his tó:·icor. .  

2.-Juan Vázquez de Coronado ( 1 564) . 

3 .-Perdán de Ribera ( 1 5 7 0 ) . 

4.-Juan Cabra! y Pedro Flores { 1 59 1 ) .  

5 .-Fray Pablo d e  Rebull ida { 1 700 ) . 

, s.-Lorenzo de Granda y Balbín ( 1 7 1 0 ) .  

7.-Capitán Pedro Rodríguez ( 1 748) . 

8.-Fray Juan Mendíjur { 1 748 ) .  

9.-Francisco Fer?:ández d e  l a  Pastora y Fray Juan Mendíjur ( 1 7 '1 8 )  

1 0 .-Travesía de l o s  Terbis en masa ( 1 7 6 1 ) .  

1 1 .-Las correrías de los buscadores d e  oro { 1 843 - 1 870) . 

1 2 .-Jesús Boni l la  desde Cbiriquí ( 1 875 ) .  

1 .-ANTECEDENTES HISTORICOS: 

Talama1 1ca fue c lescuhicrta por Cri stól ,a l  Colón. El 6 de oc­
tt :b,·e de 1 502 fondearon la nao Gal lega y la;: carabela:; Capitana, 

amiago de Palos y \ · i zca ina en la hennma Bah ía del . -\ lm i rante .  
en una de cuyas is las di,· i saron los e ·pa ,i le� Yeinte canoa, t ripula­
da, por i nd ios que Culón mandó reconocer. 

El territo1· io de Talamanca está co11 1preudido en la Goberna­
ción ele \ ·eragua que. en 1 508. se d ió a Diego de >l irnesa. l- l ernán 

ánchez d Badajoz fue el primero que i ntentó culonizarl a  fundan ­
do n abri l  de 1 5-j.O la Ciudad de Badajoz. en la hoca del r io Ta­
n re o S i ;\ a< > la. cm·a exi stencia fue  mm· bren,. 

Los españoles no rnh·iernn a ¡ i isar  el ! e rr i turiu de Tala 1 1 1an-
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ca hasta el mes de enero de 1 56-1- en rjue las gentes <le Vázqucz· 
de Coronado bajaron ele la Cordi l lera 1Iacire, procedentes de la 
región • ele! Pacíf ico. • ( ' ) .  

2.-JUAN VAZQUEZ DE C ORONADO:  ( enero d e  1 564) .  

_ Al snceder J t:an Vázquez d e  Con;maclo a Carnllón e n  la  Al­
cakl ía 1 fayor de l\icaragua y Costa Rica r l'unió con febril activi­
dacl gentes, vh·eres, armas, municiones y ropa s, y embarcándose 
en El Realejo se vino a �icoya. De ahí prosiguió su viaj e el 3 
de diciembre de 1 563 hasta una de las bocas riel R ío G rande de 
Térraba o Diquís donde le espffaba Diego Caro de 1 I esa, Alguacil 
1 Iayor . • de la provincia, con gente y cabailos. 

Su propósito era ir a la provincia de Ara ( la  Talamanca ac­
tual ) y a otros sitios en las vertientes del mar del Norte "en cuya 
rlemarnla se habían perdido muchos capitanes y gentes. permane­
ciendo aún ignorado su secreto y encanta1niento". ( 2 ) .  

Emprendió la marcha hacia el Atlántico y atra,·esó l a  Cor­
di l lera l\ladre \·enciendo dificultades inauditas. "Todos los caba­
l los, .. con la mayor parte de las cargas. quedaron en el  camino y 
hubo día en . que no se pudo hallar agua en aquellas montañas tan 
altas y fragosas ; pero desde la cima de la cordi l lera los conquista­
dores presenciaron un espectáct! lo grandioso y único ; los dos océa­
nos ; v aquellos hombres rudos se quedaron asombrados de verse 
tan j Úntos al cielo· · .  ( ') . • 

En seis jornadas l legó Vázquez a la Provincia ele Ara, con 
cuyo nombre es designa todavía en Talamanca a las estribaciones 
de la Cordi l lera 1 Iadre del lado· del Atlántico : las ásperas monta­
ñas del .Arari. por cuya ruta transitó el Obispo Thiel en su primera 
travesía. viniendo del Pací fico. También . conserva este nomhre el 
r ío Lari ,  afl uente St;perior o cabecera del río Tarire o Sixaola. 

En el pueblo de Ara lo:; expedicionarios instalaron ,u centro 
de operaciones para reconocer la  co111arca, recihiendo la oheclieu,cia 
ele 111uchos caciqi;e • a quiene:; ohseqil iÓ herramientas. Diego Caro 
ele 1 Ieza descubrió el ríó aurí fero • de La Estrella que l lamó así 

( 1 )  Ricardo F ernández Guardia, Reseña Histórica de  Talamanca 1 9 1 8, 
Pág. 2 9 .  

( 2 )  León Fernándcz :  Documentos para la  H!storia de C. R. T .  IV. 
Pág. 3 5 8 . 

( 3 )  Ricardo F ernández Gua rdia : Historia de Costa Rica, El Descubri­
miento y La Conquista. Pág. 1 3  1 .  
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porque en sil boca se veía h,·i l lar una nr.1y hc-rmosa. La expedición 
prosiguió hasta la costa de Almirante y regresó a Cartago por el 
conocido camino de los españoles, YÍa Tcotique, Ati rro y Turrialba. 

J.-PERAFAN DE RIBERA: (enero de 1 570) . 

Nombrado Gobernador de Costa R ica. Peraián de R ihcm se 
vino por tierra desde Honduras con Sil familia y . algllnOs soldados, 
llegando a Cartago en marzo de 1 568. 

Empeñado en ir a fundar una población a oril la< del famoso 
río de La Estrella, sin que Je arredrasen las grandes d ificult,ides 
de semejante empresa. ni Sil edad arnnzada, h izo Jo,; preparath·os 
r.ccesarios. Ret:nió oficiales, soldados, ropas, v íveres y gaiiados y 
emprendió la expedición siglliendo, a la i nYcrsa , el mismo itinera­
fio de Vázqllez de Coronado ; pasó por Co, rosi , .-\ t irro. Teotique, 
Chi rripó, Pococí, Allyaque, ).foyagua. Tariaca. Ciruro. los Mej ica­
nos o Cicuas. La Estrel la, el Real de los Caballos y A"rariba. 

Siete meses transcurrieron desde su rnlida de Cartago, siete 
meses de rudísimos trabajos, e le luchas con los naturales ,. de re­
beliones y descontento entre ws soldados ; en .c\rariha Já expedi­
ción se cle111oró unos 111eses :nás, 111 ientras que sus lugartenientes 
exploraban los alrededores . En el ·palenql1\'' ,Le. Corayca determinó 
finalmente Perafán atraYesar la Cordil lera :\ladre. 

Las penalidades ft:eron terribles. el  h«mbre hizo estragos y 
los expedicionarios llegaron hasta comer culebras y zopilotes. ( • ) . 

En las cumbres de la sierra húbo graneles húracanes y l luvias 
y varios indios m,1rieron de frío. El  Gobernador y su mujer estu­
v ieron ·a Jlllnto de helarse y hubo que sacarlos a cuestas. La expe­
dición íue a sal ir  a las sabanas de Chiriqui ,  al p,ueblo de indios de 
Tabiriquí, cerca del asiento de la cimb.d d¿ Da,·id. 

Desde aquí se encamina:·on hasta t;nos palenqlles situados en 
las Bi ritecas j unto a Coto, donde pudieron consegui r  proYisiones 
y auxilios con los cuales regresaron a Cartago a principios de 1 572. 

4.--JUAN DE CABRAL Y PEDRO FLORES: ( 1 59 1 ) .  

E l  Rey Felipe T I  coniió a l  capitán Diego d e  Art iecla Chirino, 
el 19 de diciembre ele 1 573, d descubrimiento, paci ficación y colo­
nización cie Costa Rica, especialmente de los territorios ricos de oro 
situados al sureste. es deci r en Talamanca, donde \iázquez de Co­
ronado había descubierto el riG auriiero de La Estrel la .  

( 4 )  M a n u e l  M. de Peralta : Costa Rica, Nicaragua y Panamá. Pág. 6 6 6. 
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Este territorio: antiguamente l lamado Veragna: ºfué la i lusión 
po,trera de Cri stóbal Colón y teatro ele des'.lstres rara todos los 
(¡ ue jmsieron pie en él . 

Art iecla entró en el río Guaymí ,  hoy l lamaclo Ch iricamola o 
Cricamola y a dos leguas _ y media de su desembocadura fm1-dó, el 8 
de diciembre ele 1 57.7. la ciudad de r\rtieda. 

Po:· rirnticbdes con los propios españoles. Art ieda fue sus­
pendido de su empleo y para reemplazarlo nombró ta Audicnria al 
oidor \"elázqucz Ramiro quien . en 1 59 1 . enrargó a los . capitanes 
Juan Cahra l  y Pedrn Flores para que cL>nt inu,1sen dicha explo -
ración . 

Salieren de Cartago con algunos soldar;cs y fuernn a explorar 
la Bahía ele Almi ,·ante .  la Iag:lna ele Chiriqui . !·.asta el río Cuaymí 
donde he.bía estado la  ciudad ele Art ieda. Siguieron aguas arriba. 
de este río v atravesa11do la cordillera fueron a sal i r  a los val les ele 
Chiriqaí c-n · el Pacífico . En este viaj e se pasaron grandes trabajos 
y muchas hamhres. ( ' J . 

5.-FRAY PABLO DE REBULLIDA: ( 1 700 ) .  

A part i r  de  1 �89 entrarrn en su apogeo las misiones de Ta­
lamanca con la l legada de varios f rai l es que penetraron resuelta­
:nente en las montañas, predicando  a los indios <le los ríos Tarire, 
Coén . Ararí , l.;rén . y Terbi. Fundaron quince ermitas y bautiza­
ron varios mi l lares de indios, !:u  friendo grandes penal idades y ·  per­
secuciones. 

Com·enci<los los misioneros de que pa ra consol idar su obra 
·era ind ispensable apartar las tribus sometidas de las que se mos­
traban i rreduct ibles, emprendió Fray Pablo de Rebull ida con otros 
frai les· la  tarea ele trasladar una ·parte de l o� i nc l ius térrehes y té­
xabas al otro lad-0 de la cordillera. En 1 70(1 fundó en las l !anur� 
'del H ato \" iejo,  de los indios Borucas ,  en la "tertiente del Pacíficó, 
la población de San Frauci,co de Térraha. 

Sabemos que en 1 703 Fray Pablo había trasladado los ttxa­
bas que hahian quedado en Talamanca , al nuevo pueblo de Térraba ; 
es necesario acreditarle pues, a este frai le, por lo menos una se· 
gunda t ra,·esía, siendo fáci l pn·,umir  ademá� . que entre estos dos , 
puntos a uno y otro l ado de la Cordi l k :ra. l os fra i les en sus tenaces 
propósitos hubieran efectuado Yarios viaj es, de los cilales no puede 
·haber c¡ue<laclo cróú irns minuciosas. 

( 5) León F emández, Docum entos T. V. Pá g. 1 6 7 .  
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6.-LORENZO DE GRANDA Y BALBIN : ( febrero de 1 7 1 0 )  . . 

FI Goberna<kr de la p ro,· incia de Costa " ica. Loren zo • de 
Granda y ilalbin resoh· ió atacar Talarnanca por dos lados para 
ye1 1gar 1a gran st1hlcYa::ión de ind ios Cabécare. y 'Terl: i s, . _qt :e el 28 
de setietnbre de 1 709, capitaneados por el Cacique • Pablo Presberi 
matan;n a ira,· l·'a l : lo de J{ebu l l i da. Este estaba en Talamanra ha­
cía quince aii.os y hablaba siete i dicma:: i 1 ld ígt:nas : mataron tan1-
hién a iray Antonio de Zamr.n: .  a dos soldádos ,. a la 1 1 1ujer y - al 
hijo d_e uno de ellos. incendiando y destruyendo aden1ás catorce 
iglesias, con \·entus y cabi l dos con sus imúg\'.r ies y objetos :=;agrados. 

A principios de febrero de 1 7 1 0  marchó él 111aestre de cam­
po J ose de Casasola y Córdoba con 80 hotnhres. di rectamente a 
Talamanca. ¡,ar rl ((l / 1 /Í l lo de Ch irri¡,J ,  1 1 1 ieutras que el Goberna­
dor .;e fué a Boruca < lesde d<Jnde hizo que los i ndios alrieran ttn 
sendero hasta \"iceita, al  otro lacio ele la  cordi l lera : alrai•c.wndo i<r 
cordillrra. con sus soldados l l egó a Cahécar dondr se reunió con 
Casasola .  

] ,untas las dos fuerzas vrganizaron c1 1 este  l ugar su cr.artel 
general .  emprendiendo n11men)s:as correrías- 2 las t i<'rras rle los re­
beldes. capturando 70;) indios : 500 ] !('garon r• C1rtago v fueron re­
partidos entre los o ficiales y soldados que tc -n,aron pa,-ie en la ex­
pedición . 

Pablo Presberi .  Cacique de Suins i .  a l 1 1 1a  de esta gran suhle­
yación . fue fusilado en Cartago pocos días después. 

7.-CAPIT AN PEDRO RODRIGUEZ : ( 1 74 8 ) . 

Las costas del reino ,Je Guatemala iueron constantemente 
amennaelas por la codicia de los ingleses. amigos y prote::tores de 
los p iratas y ele los bárbaros zambos mosquitos. Esto convc·nció 
a los 1 1 1 isioneros españoles de 1� necesielael de sustraer a los ind ios 
de las agresiones ele estas gentes que periódicamente penetraban 
en Talama1.ca, arrasando sus cosechas y apoderándose e le gran nú­
mero ele ellos para venderlos como esclavos tn Jamaica y en otros 
J ugares. 

Con este moti,·o el mae�lre de campe Francisco Fernúndez 
ele la Pastora marchó a Talamanca por el camino ele Chi rr ipó con 
50 ;,alelados. y a la  nz otros 50. al mando del Capitán Pedro Ro­
dríguez, se iueron a Bornea . En - el pueblo de Térraba se-. l e  j unta­
ron los mi sioneros, el padre Murga y ,fray J uan 1[endi jur y acom­
pañados ele los indios cristiano5 ele este l ugar alrai·csaro 11  la rord-i­
llrra, como lo había hecho en 1 7 10  el Gobnnadcr Granda v Bal ­
bín, l l egando a la, tierras ele los Terbi , ('1 1 el l i toral .-\ t1'mtÍco_ 
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8.-TRAVESIAS DEL FRAILE JUAN MENDIJUR: ( 1 748 ) . 

Hahitndo l leg".tdo_ el capitán Rodríguez y el padre l\Iendíjur a 
las t ierras de los terbis en el l i to1·al atlántico, éstos -se negaron a 
un irse a la expedición por miedo de los ,·íceítas que eran ,11s ene­
migos, por cuyas tierras tenían que pasar para ir a Térraba . 

Por este motivo el padre .:\1endí jur se rnh·ió, con los indios 
auxiliares y algunos terbis prisioneros, a San Franrisco de Térraba 
alravcsa11do 11 11e,¡,•a1 1 1e1 1 /c la cordillera . Rodríguez mientras tanto con­
tinuó su marcha hasta Cabécar donde se reunió con Fernández ele 
la Pastora, q11íe11 enterado ele lo que había ocurrido, mandó 111 1  co­
rreo al  Padre .:\lenclíj ur para que se Yiniera ; le envió además una 
escolta ele 50 soldados con 60 indios prisioneros, quienes después ele • 
sufri r dos ataques d e  los indios en lo alto de la cordi l lera, en la que 
perdieron tres españoles, lograron l legar a Térraba el 1 2  ele jun io . 

El mismo 1 2  de j unio sal ieron de regreso con el Padre Mendí­
jur por el camino de Cabagra l legando a las cabeceras del río Terbí : 
Los in<l ios de este lugar rogaron al Padre que les ayudase contra los 
chánguinas que los hosti l izaban mucho, y éste, por complacerlos, 
atrm·esó la rordillem y se iué hasta el rio Changuinola . 
9.-FRANCISCO FERNANDEZ DE LA PASTORA y FRAY JUAN 

.MENDIJUR: (julio de 1 748 ) .  

A causa d e  s u  viaj e a Changuinola e l  Padre �viendí jur  n o  l legó 
a Viceit�. en la fecha convenida, y desesperado e ignorante de lo que 
pasaba, Fernández de la Pastora, sal ió en su busca con 20 hombres . 
A t ravcsa 11do la cordillera l legó a San Francisco de Térraba, encon­
trándose solamente con el padre .:\ [u rga, " por lo que decidió em·iarle 
ele alli 1 1 1 1  men,aj ero a l  inquieto Padre .:\[endí jur, para que regresase. 

El padre .:\ lendí jur  regresó poco después, t rayendo en sn com­
paiiía diez indios principales Terbi . Se celebró un consejo en el 
cual tomaron parte el  maestre de campo, los misioneros y los diez 
i , 1 dios, acordándose sust i tu ir  Cabécar por Terbi como centro de ope­
racioues para estas incursiones . tanto por que los indios ele al l í  eran 
ámigos de los espaiioles, como por ser más fáci l  aprovisionarse desde 
T érraba y Boruca. 
1 0.-TRAVESIA DE LOS · TERBIS EN MASA: (marzo de 1 76 1 ) .  

E n  marzo d e  1 76 1  los Terbi s del ::\'orte se pusieron e n  campaiia 
y Gtraz•csando la cordillera desde el Atlántico al Pací iico, en número 
de 300 guerreros, l legaron el sábado, vísperas del Domingo de Ra­

mos, a Cahagta ; saquearon y destruyeron la iglesia, el com·ento y 
toda. las casas , Al d ía siguiente marcharon a San Francisco ele Té-
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rraha l leg:, ndo cuando los Yecinos estaban· ' reunidos en ·1a iglesia para 
oír n1isa . . 

T m·adieron el pueblo por tres lados, incendiando de paso las 
casas, matando a los hombres y capturando a las mujeres ; pero fue· 
ron rechazados por el concurso de todos los yecinos . Sin embargo 
el pueblo de Cabagra rnn 250 al111as quedó totalmente destruido y 
los indio · que lo habitaban se fugaron a Talamanca con los indios 
sublevados . 

Térraba subsistió con sus 3:.o habitantes . Desde entonces v du­
rante largos 26 aiios se ·uscitó un debate admin jstrativo entre 'Gua­
temala y Madrid por diferencia de pareceres entre las autoridades 
eclesiásticas, y entre las mis111as ci,· i les, sohre el proyecto de entrar 
a las misiones con tropas . 

Digna de admi ración iué sin duda la . obra de catequización de 
los indios -de Talamanca . Tan tenaces como los iranci scanos, los in­
dios 1�0 cejaban en su rebeldía y si el resultado no correspondió a la 
grandeza del esfuerzo, tampoco fué estéril ya que los descendientes 
de aquellos indios que se sacaron de la montatia, voluntariamente o 
"a mecate", son hoy los pobladqres de muchos pneblos del interior 
del país, t!e cuya civil ización ya hace aiios están disfru�a�do . 
1 J °.-LAS CORRERIAS DE LOS BUSCADORES -DE ORO,c· 

( 1 843-1870 ) .  

Con el  abandono <le l a s  entradas de l o s  11 1 is ioneros a Talamanca, 
se perdió el contacto que, por su medio, se había mantenido con los 
indios ; pero el i n terés en esta hermosa región dno a reanimarse en 
1833 con el l ibro "Lecciones de Geografía" que publicó el Bachi l ler 

" Rafael Osejo . En él repitió la fábula de la ex istencia de las Minas 
del Tisi1190/, asegurando que se había sacado poco menos riqueza, 
que del Cerro de Potosí en Perú . El  error proYino de que el ¡{eÓgrafo 
Antonio de Alcedo si tuaba en Costa Rica las minas hr,ndureiías de 
Taguzgalpa, no111bre que los bucaneros transformaron en Tisingal , 

Don José l\Taría Figueroa, vecino de Cartago, explorador n\uy 
conocido, hizo dos viajes a Talamanca en 1 8-l3 en busca ele estas mi­
nas de oro . En el primero iué desde i\ Ioín a Caimita, de aquí á 
C:uabre, subió embarcado el río Sixaola · y continuando por_ tierra a 
Bribrí l legó hasta el- PICO BLAJ\CO : s in embargo no s:i.bemos 
que halla atravesado la  cordi l lera en busca de la vertiente del Pa­
cí fico . 

En el segundo viaje el seiior Figueroa entró por el actual río 
de la Estrella hasta las cabeceras del Tarire. regresando por San 
José Cabérar . Empleó seis meses en estas dos expediciones y lo 
acompañaron en el las Zenón del Campo v ·unos ind ios . 
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Después de los nai es de Figueroa en 18-+3, otros exploradores, 
cuyos nombres no es del case mencionar, fueron a Talamanca en­
trando y saliendo de ella por las rútas mencionada,, especialmente 
por el,. lia1úado "Camino de los Espaíioles ' '  que, sal iendo de Cartago 
pasa por Chi rripó y el río de la Estrel la . Recorrieron Talamanca 
desde la cordi l lera hasta el mar y desde Changuinola hasta el Chi­
i-ripó sin encon t rar las famosas minas de oro y sin atrai·rsar la 
cordi!!rra, pues tal empresa no tenía para e l los interés alguno . • En 1 863, Ped ro I glesias, el ú l t imo de los exploradores de esta 
época encontró señales de oro y cobre en el alto Coen y pepitas de 
oro en el río de la  Estrella, pero por enfermedad de sus com¡i:üie­
ros no pudo -seg1_1 ir  sus exploraciones . 

. 1 2 .-TRAVESIA. DESDE CHIRIQUI DE JESUS BONILLA: ( 1 875 ) .  

. El Dr . . Eusebio_ Figueroa, estadista de la segunda administra­
ción de don Tesús. l iménéz, había encontrado · en el Archi ,·o de In­
dias en Se,·iÚa, 'datos sobre los la,:adéros ele oro del río' de la Es­
trella, déséubiertos en 1 564. por \ • úzqnez de Coronado . 

Para local i zarlos, organizó en ahril de 1 870 una · primera expe­
dición que entró por la boca del río Sixaola donde tuvo la desagra­
dable sorpresa de encontrar, en la margen derech¡_t del río. una pe:. 
queña aldea hajo la autoridad de un corregidor colombiano . 

• Treinta-- y cinco aíio's despités • de lá · usurpación de · Bocas del 
Toro, Colombia, nos despojaba por segunda yez de un  nuevo y 
Yal ioso territorio, acto in ic iado con !'a instalación de dicha aldea, 
c¡ue iué el origen de ,·arios incidentes tolerados por nuestro Gobier­
no por ·debi l idad . La expedición l legó hasta Sipurio regresando a 
i\Ioín . 

En 1 875 el Dr . Figueroa emprendió una segunda expedición 
acompai'iaclo · ele varios cabal lero, siguiendo la  ruta de Ole! Harbour, 
Bocas del Toro ,  Guahito y Changúinola . A su campamento l legó 
a reunírseles más tarde Don Jesús Bonilla, quien había alraiwsado 
'ia cordillera procedente de Chiriqu i ,  acompañado de un español, 
capitán ele ha reo y ele algunos trabajadores . 

Bonil la y sus compat1eros venían extenuados por un v iaj e 
de veimiocho días desde Chiriquí . Habían descendido de la cor­
di l lera siguiendo el 'curso del Changuinola, desde sus cabeceras has­
ta su confluencia con e l  Terhi, donde encontraron a los expedicio­
narios, quienes después de t rabajár algún tiempo sin fruto, abando-
naron la empresa . 
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CAPITULO II 

LAS TRA VESIAS DEL OBISPO 

BERNARDO AUGUSTO THIEL 

1 3.-Primera travesía del Obispo Tbiel :  Oeste a E.te· ( 1 88 1 ) .  
1 4 .-Las infat i gables correrías de Henri F. Pittier ( 1 88 7- 1 903 ) .  

1 5. -Segunda travesía del Obispo Thiel : Este a Oeste ( 1 889• 1 8 90 ) .  
1 6.-De Moravia a . Cbirripó. 
17 . -De Chirri p ó  a Sipurio. 
1 8 . -De Sipurio a Buenos Aires. 

1 3.-PRIMERA TRAVESIA DEL OBISPO THIEL: Oeste a Este. ( 1 88 1 ) .  

E l  segundo Obispo de Co::ta Rica, ,.\fonseiior Ben1ardo ·Augusto 
Thiel , atraYesó la Corcl i \ lera de Talamam·a, haciéndolo bri l lante­
mente en ambas direcciones . Celoso de los intereses espiri¡uales de 
�us diocesanos, había prometido a las autoridades del Valle del Di­
quís (R ío Grande de Térraha ) , proveer a sus pueblos de sacerdotes . 
Pero, al l legar a esta Capita l , los indios c¡_tte habían de conducirlos a 
sus destinos. se negaron tenazmente a _cumpli r su palabra al e¡::ando 
pretextos de poca seriedad _. Para e ,· itar que los habitantes de tan 
a partadas regiones · se desalen taran, se propuso éi mismo tmpren­
<ler tan arriesgada expedición, y dar un ejemplo enérgico a su Cle­
ro . $e pmo en marcha el 6 de mayo de 1 88 1  acom pañado del · Pres­
bí tero Don }Ianuel Hidalgo, quien le sirvió de Secretari •J, _si guiendo 
e l  antiguo · ·camino de los pueblos'', cuyas etapas príncipale, eran : 
Desam parados, Tablazo, Candelaria, F railes, Tarrazú,  Dc,ta, Copey, -
Cerro de la :'1 1  uerte, General , Térraba y B oruca . . 

A su paso por estas poblaciones, y en torio el t rayecfo, l o;; do; 
eclesiá$ticos se en tregaron con actividad y celo apostól ico a las ft:n­
cicnes propias de su Mini sterio : bautizar, con firmar, pred icar y ce-
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lebrar matrimonios . Conc.luídas estas tareas, e, señor Ouisµo deci· 
dió atravesar la Cordil lera y pasar a Talatilanca . D,1> rutas se ofre­
cían : la una comunicaba las cabeceras del Río C�iuo, afluente del 
Diquís, con las del Río Coen en el Valle de Cabécar ; y l a. otra atra­
vesaba el Valle de Cabagra conectando las sah-ajes y ásperas mon­tañas del Arari y del Utyúm con las cabeceras y curso déi Río Lari . 
Esta últ ima es incomparablemente más pesada y, s in embargo, fué la 

• escogida por el Dr . Thiel . 
El día 26 de mavo, a la cabeza de todos los habitantes de Té­

rraba, que les hicierÓn cortejo hasta el Paso del Diquís, nuestros 
viajeros emprendieron la marcha acompa11ados por 35 indios lirun­
ca.,, térrabas y viceítas . Pernoctaron en San J osé de Cabagra, -¡me­
bleci l lo de unos 50 habi tantes situado irente a Térraba en las lomas 
de la margen izquierda del Río Grande .  

El Yiernes 27 l legaron a la hora del almuerzo a Yguamín 0 
I waví1,, pequeña ranchería de los indios hrihri, yendo a dormir a 
!v[ueta o :\ ! rata . 

J::! sábado 28 almorzaron en las fuentes o cabeceras del ria Ca­
bagra ,  l legando por la noche hasta las Sabanas de Ulán y el domingo 
29 llegaron a dormir  a Cori . Estos lugares se hallan en la yertiente 
occidental de la Gran Cordillera que mira al Pacifico . 

El lunes 30 se llegó al punto 111..-is alto de la Cordil lera : al l í  se 
erigió una cruz y se dió ál cerro el nombre de Cruz del Obispo 
(_ Cerro Utyúm ) ,  a 2968 metros de altura sobre el n ivel del mar . Se 
almorzó al otro lacio de la cordi l l era ,  ya en la vertiente oriental, l le­
gamlo la expedición en la tarde a Lari . 

El martes 3 1  l !egaron a Dibús. Los trahajos y penal idades de es­
tos últ imos días fueron muy grandes, pues desde las fuentes de Ca­
bagr2, todo el camino se hizo a pie, venciendo dificultades e increí-
bles iatig� s .  

E l  miércoles · } 9  d e  j unio. cumpleai1os del Presbítero don Manuel 
H idalgo, �e celebró � l i sa y los i ndios se manifestaron muy alegres . 
Se almorzó en lbri o l beri y bajo un copioso aguacero llegaron por 
la noche los \" iajeros a Bribrí, pueblo de 50 palenques diseminados 
cóti unos 500 a 600 ha bitan tes . 

El jueves 2 de j unio hizo alto la expedición para almorzar en 
el Río Depare o Dipari, nna de las ramas principales del Arari , se­
gún H .  Pittier, llegando a pasar la noche a Cucuricho en el Cerro 
del Palmita] . 

El viernes 3 de junio llegaron a mediodía a Curiquicha, ha­
cienda del Cacique de Talamanca en el Val le Cuibo, donde habían 
J O  cabezas de ganado . Por la noche l legaron a Duriñak, esto es, la 
boca de la quebrad_a del Duri, donde se hallaba el asiento primitivo 
de los Duri-uák, una de  las · t o  famil ias del t ronco Túbor-uák . 
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El día 5 de junio el Dr . _  Thiel y compañeros l legaron a Sipu­
rio, capital o asiento principal de la  Baja Talamanca en ese enton- · 
ces : el í del mismo mes embarcaron en el Río Urén y navegando · luego por el Tel i re, afluentes superiores del S ixaola, desembarca- -
ron en Cuahre, hoy �Ta rgarita, asiento de una finca de cacao de 
la Compañ ia Bananera . Emprendieron la marcha a traYés de pan•· tanosa y espesisima selva para salir a la Costa Atlántica en Old· 
Harbour .  

E l  miércoles S se hicieron a l a  vela con d irección a Limón don-
de l legaron el j ue,·es 9 a las 6 de - la mañana . •• 

Completó de esta manera Monseñor , Thiel , i nsigne M i  ionero- · Explorador, su gigantesca expedición San José-Limón- a t ravés de 
las remotas regiones de Térraba, Talamanca y su imponente Cor-:.. 
di l lera andina, en 34 días de marcha . Empleó 20 días de San José 
a Térraba y 14  días desde Térraba, a través ele la Cordi l lera de· 
Talamanca, hasta Limón, saliendo de San José el 6 de mayo y l le-. 
gando a Limón el 9 de j unio de 1 88 1 . 

Sus etapas fueron : San José, Desámparados, Tablazo, Cande­
laria, Frailes, Tarrazú, Dota, Copey, Cerro de la Muerte, General; 
Térraha, San José Cahagra, Yguamín, Mrata, Cruz del Obispo, Di­
bús, Iberi . Bribrí , Dípari . Cucuricho. Cun<¡uicha . Duriñak, Sipu­
rio, l:rén, Cuabre, Old Harbour y Limón . : • 
1 4.-LAS INFATIGABLES CORRERIAS DE HENRI F. PITTIER: 

( ! 887- 1 903 ) .  

El sriior H enri F. Pittin, ftté Director del Instituto Físico Geo­
gráfico Nacional, y autor de 1iiÍestro, Primer Mapa de Costa Rica, 
según los levantamientos efectuados de 189 1  a - 1 898, y publicado CO!l 
el dinero de su propio peculio en el año 1 903 . Es autor, entre otros,. 
del Yalioso l ibro "Ensayo sobre las Plantas Usuales de Costa Rica"· 
pulilicado en 1 908. del cual quedan pocos y cocliciad()s ejemplares .  

Pi ttier reali�ó posiblemente, aunque n o  con seguridad, l a  trave­
sía de la Cordil lera de Talamanca, entre los años 1 887 a 1 903, pues. 
en e,te lapso viaj ó por tocios los rincones del país, recogiendo elatos 
geográficos para su valiosísimo Mapa, y datos botánicos para el li-: 
bro ya citado : Puedo afirmar solamente que son -suyas las siguiente� 
anotaciones : 

"Entre las notas que tomé en mi primera exploración del 
curso mtenor del río Cabagra, en la Yertiente del Pacífico, anoté 
el 6 ele marzo ele 1 891 • lo siguiente : se gastan cinco días para ir 
de aquí ( Cabagra) a Bribrí en Talamanca . La primera donnida 
es i\ Irata, la segunda Ulán, la tercera Corí de este lado .de la Cor­
dillera, la cuarta Dibús, la quinta Bribrí y la sexta Túnsnla, del 
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la<lo <le Talamanca . "  En otra parte agrega Pittier' : "el 2J de mar­
zo de 1 895, hallándome en Túnsula de Talamanca apunté lo si­
guiente : Los indios hacen la tra,·esía de Túnsula a Térraba, por 
la vía del Arari en una semana, yendo el  primer día hasta 13ribrí, el 
segundo hasta Dibús, el tercero hasta Cori , el cuarto hasta Ulán, el 
quinto hasta M rata, el sexto hasta Cabagra, llegando a Térraba tem­
prano del sétimo día . "  

El señor P i ttier, refiriéndose a Don .\famo Fernúndez, i.\Ii  
nistro de Instrucción Pública del Gobierno de l  Presidente Bernardo 
Soto, a quienes cabe la gloria de haber traído a nuestro pais  una 
brillante pléyade de sabios profesores y cientí ficos europeos, en su 
mayoi-ía suizos y alemanes, · escribió lo siguiente : "Como primer 
paso, D�n Mauro procuró la llegada al país de m i  paisano Don· 
Adolfo Tonduz; quien durante cerca ele CA TORCE ASOS me 
acompañó en mis viaj es; dividiendo conmigo las duras tareas y los 
peligros que generalmente son parie de los exploradores, así · como 
también las alegrías que procuran al naturali sta el maravilloso es­
pectáculo de· ciertos cuadros escondidos, en ignorados rincones de 
las selvas YÍrgenes o de las 5al vajes serranías, o el hallazgo de ior-· 
mas nuevas y nunca soñadas · · .  

Es pues presumible la travesia de l  señor Pittier quien exploró· 
el país en sus más apartados rincones durante diec isiete años . Vi­
vió cuatro de esos aiios con los indios, l legando a dominar el . idioma 
Bribrí . Escribió una Cart i l la y una Recopilación ele Leyendas In­
dígenas en dicho idioma y para propagar el conocimiento de las le­
yendas, las leia en uno y otro palenque, haciéndoles, hasta periec­
éionarlas, las rectificaciones que le dictaban sus propios oyentes . 

Los eminentes servicios que H enri Pitt ier prestó al país, me­
recen sobradamente los. honores del bronce que los costarricenses 
hemos estado lerdos en concederle . La hechura del Primer Mapa ele 
Costa R ica, no se logrará superar, ni aun en estos dias, contando 
con todos los adelantos modernos y con la fotografía aérea, sino 
hasta dentro de diez aiíos más, según se me ha .. informado . Este 
botánico famoso por su meritoria labor cientí fica, . declaró senci­
llamente, en sn libro c i tado : "no hay como Costa Rica otro país 
1;11 la América Espa1iola, desde el Río Grande ele :c\ [éxico hasta 
el Estrecho de 1Iagal lanes, que haya sido explorado y estudiado 
tan a fondo . Asi se ha logrado reunir nn \1erbario que es todavía 
hoy, la colección más rica de su clase, consistente en más de 1 6.000 
muestras, y cerca de 5 .  OCO especies de plantas . "  
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15 .-SEGUNDA TRAVESIA DEL OBISPO THIEL: Este a Oe,te. 
( 1 88!J• l 8 9 0 ) .  

D E  S A N  JOSE A MORA V I A  DE CHIRRIPO. 

_ _ Desde e_l 9_ de tl i �i;�nhrc ele 1 809 l legaron a San José dos co­
mi s,cnes ele 1 1 1 c l10s ele I erraba y Boruca con el iin ele acompañar al 
Obi spo Thiel en e l  viaje que emprendió a esa tejana región en la 
maiiana del hmes 16, tomando el camino ele San José a Cartago y 
l legando a pasar la noche en Paraíso . El martes 17 prosi.,uieron 
hasta Tnrurrique a donde l legaron mny fatigados, a causa del mal 
camino, como a las cuatro ele la tarde . El miércoles 1 8  salió el Obispo muy de maüan;: con lus indios 
Térrabas y Borucas, tres guías tle Tucurriqne y el Presbítero Arro­
yo, que esta yez le sen·ía ele Secretario, almorzando a la orilla del Río 
l '<:j ibaye. Llegaron temprano a Tuís .  después ele haber pasado por la 
mo11taüa del _l urey y los l lanos ele At irro . 

El j ueves 1 9  sal ieron de Tuís por la ma,ian� muy temprano, 
siguiendo el curso del Rio Tuís, hasta el alto de Tuisiquipá ; atra­
vesaron la  quebrada ele San Francisco y subieron la pesada cuesta 
d�I mismo nombre . .  -\hnorzaron en una quebrada después ele su-
1,ir la loma ele Cabébata, nombre indígena ele · · ta loma del carrizo" 
y pasaron luego la quebrada de I- 1 uicríc y el alto ele Cabeza de 
Buey . En la bajada iueron tropezando con gran cantidad de árbo­
les caídos que hahí_a por el camino, l legando al anochecer a dormir 
a la orilla del Pacuare . 

El ,·iernes 20 pasaron el Río Pacuare en el punto llamado Ni­
mariücc, o sea · · Ja quebrada del peje " " ,  y subiendo la pesada cuesta 
rlc Kimarí. ll egaron al alto ele H acung o Copa! . Allí encontraron 
las primeras huellas del ganado de los indios de ::vr orm·ia, lugar al 
nml l legaron a las dos de la tarde . Se hospedaron en la casa del 
fndio l\ icolá,, Juez ele Paz del lugar, enterándose c¡ne había muerto 
hacía poco el Indio Chico López, gran amigo del Obispo, y que 
sus h i jos andaban en �latina dejando una part ida ele cerdos para 
venderlos y comprar cacao para celebrar el velorio . 

En eiecto, la famil ia del difunto Chico López se preparaba en 
grande para celebrar el entierro . Habían ele montado y sembrado 
dos manzanas de maíz que ya estaba en buen sazón para preparar 
la chicha . H abían engordado gran canticlacl de marranos y tenían 
destinadas unas diez cabezas de ¡,,anado para ía iiesta y estaban pre­
parando el cacao, ya que no debía faltar el chocolate en las ceremo� 
nias del entierro . 

:\:icolús anclaba en � l atina pa,anclo nwitaciones a todos los 
indios de la :\1ontaiia ele Talamanca, y contratando rnrios ahoás 
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o brujos y lstÍrnrs o cantores para dirigir la fiesta . Con vista dé 
los preparativos, predecian los indios entendidos en esta clase de 
fiestas, que las que se preparaban durarían por lo menos UN :VIES 
o CINCO S E:\IANAS . En eiecto, los indios no suspenden sus 
fiestas hasta que toda la chicha, las carnes y demás provisiones ha­
llan desaparee-ido, y siguen comiendo, bebiendo y bailando día y 
noche, interrumpiendo su orgía sólo cuando caen a! suelo rendidos 
por el sueño, el cansancio o la hehida . 

Gran fiesta iban a tener, pues. los Chirripóes y de seguro, ,:o­
rno sucedía casi s iempre, entre hombres y mujeres 'morirían varios 
o consecuencia ele sus desarreglo:-- - v excesos . 

1 6.-DE MORAVIA A CHIRRIPO: 

Resoh·ió entonces :\ 'fons . Thiel , no contando con la presencia 
del Juez de Paz que le ayudara a reunir los indios para sus menes­
teres evangél icos, y hallándose éstos absortos en la preparación de 
tales fiestas, continuar su viaje . Salió el 2 1  de diciembre a las 7. 
de la mañana, emprendiendo el camino a t raYés de los l lanos de 
Sharaí ,  que están cruzados por mul t i tud de pequeños ríos que, em­
pozándose en Yarios lugares. hacen la travesía muy penosa . 

En el a l to de la cuesta del S iripí almorzaron . De aquí comen ­
zaron la bajada del Chirripó que es muy accidentada y resbaladiza, 
l legando al bajo. a la orilla de la Quebrada l lururi que signi fica 
"Agua del Cacique· • ,  a una d istancia de unos 10 minutos del céle­
bre río Duchí o Chirri¡)ó y en donde los indios recibieron muy hien 
a los viajeros, ofreciéndoles chicha y plátanos maduros . Algunos 
í-eéonocieron al Obispo, pues en la expedición del año 1 882, Mcns . . 
Thiel había permanecido en Burnrí, entre ellos, durante tres días . 

En la tarde del sábado 21 se despacharon correos a los dife­
rentes· palenques de Chirripó con el obj eto de inYitar a los indios 
a que se reunieran,  pero el rio había crecido mucho ese día ' así 
como el domingo signiente y los mensajeros no pndieron pasar 
e l  torrente . Los indios de Hacserrí, l\arí o Quebrada -Sucia , . Dukúa 
o . Pej ibaye y Sinori o Perico J ,igero llegaron a Yisitarlos y el Obispo 
les predicó en el i ndioma chirripó instándoles a que se hiciesen 
cristianos y adoptasen una yida más civi l izada . 
___ Durante el domingo y el lunes se hic ieron in iructuosas te1 1 -
·tat ivas para . cruzar el caudaloso Chirripó : este es un torrentoso 
río• de aguas irías y pesadas aunque poco profundas, ya qne el 
agna llegaba apenas a la c intnra, de tres indios que lo cruzaron 
armados de fuertes bastones, pero con todo, las okadas les cubrían 
la espalda hasta los hombros . Los hordcnes cimbraban y los múscu-

- 24 -



los de los brazos y del cuerpo temblahan con mov1 1 1 1 1entos convul­
s i ,·o;, . En medio del cauce se levantaban fuertes olas o cáncanos, 
coronadas de hlanca espuma, produciendo un bramido sordo que 
deja pensatiYO al hombre más fuerte y acostumhrado a_ pasar ·estos 
ríos . El rio, pues. inspiraba verdadero terror. estando l leno de 
grandes piedras recubiertas ele una baba viscosa que sale de los 
musgos que ahundan en ·el agua, y de .ahí la dificultad de afi rmar 
en ellas e l  pié para tratar de vadear este cauce . 

En la tarde del l unes :\ f ons .  Thiel pagó a los guías de Tucu­
rriqne lo prometido y éstos regresaron contentos . Compró luego 
un marrano a los indios del lugar, quienes se lo vendieron después 
de repetidas súplicas a doble precio que en el mercado de la capital , 
rec ibicmlC' su dinero en plata blanca recién acuñada, con la que e 
pasaron la tarde mirándola y contándola in fin idad de Yeces . 

El manes 2-+ ele diciembre, auxi l iados por gran cantidad de 
in cl ios y montados sobre la espalda de los más altos, lograron. fi ­
nalmente, el Obi spo y ·s1is acompaiiantes, el paso del terrihle rio, 
haciéndolo en dos · etapas y yaliéndose para ello de una alargada 
is leta q r.e había en medio del torrente .  en do,:de los indio exhaustos 
tnYieron que descansar . 

Treparon luego por la empinada cuesta, y a las dos de la tarde-, 
en lo alto de la loma se encontraron con algunos platanares y 
ranchos abandonados . A las tres llegaron a Chiquiari, palenqúe 
grande habitado por tres fami l ias . Al l í  se quedaron los expedicio­
narios para celebrar la )(oche Buena, pudiendo el señor. Obispo 
decir  la :\ l i sa de r- Iedia Koche en conmemoración del l\acimiento 
del K iiio-Dios, predicando a los indios el propio 25 por la mañana . 

Los Chi rripóes conocían hastante bien la religión cristiana y 
hasta había entre ellos una capil la en la Quebrada Sibú-ná. ' " Iglesia 
o lugar de Dios" . Cuando en 1 709 se levantó toda la Talamanca, en 
Chirripó los indios mataron a fray Antonio Zamora; a dos soldados 
y a la mujer y el hijo de 11110 de ellos . Los misioneros franciscauos, 
,�o pudi eron continuar desde entonces sus entradas a la montaiia y 
los indios cayeron nuevamente en sus supersticiones paganas, las 
que de�cle entonces quedaron mezcladas con multitud ele ritos cris­
tianos . 

El · principal obstitculo que se oponía a la evangel ización ele los 
indios, era el miedo que éstos ten ían a los alcaldes que se les enviaba 
de Cartago, temiendo los maltratos o que se les obligara a emigrar 
del lugar donde habían nacido, l levándoles amarrados a lugares dis­
tantes donde hahitahan los blancos . De al l í  viene la expresión 
SACAR A }-fECATE . 



Contrario de este siste111a, los antig1tos franciscanos a fines del 
Siglo XVJT,  trasladaron por convicción a la Tribu com·ertida de 
los TF.R B T S, desde Talamanca a las l lan1tras del Hato Viejo, hoy 
B1tcnos Aires, formándose con ellos, --<:omo di j imos en el Capít1tlo 
anterior-, el pueblo ele Térraba . 

. La tribu ele Chirripó, en esta Yisita, estaba compuesta ele 27-
Palenques muy diseminados con unos 1 48 incl ivicluos ele ambos 
sexos, que se encontraban a uno y otro lacio del rio . En cada valle­
cito lateral ele un río o quebrada pequeña había uno o dos palenques, 
haciendo sus plantaciones ele maíz, yuca, etc . ,  al otro lacio del agua,­
ª donde los chanchos, a c1tya cría se dedican , no pudieran llegar . A 
fin de eYitarse disgustos entre los vecinos, a causa de los daños 
que ocasionan sus cerdos, procuraban alejar un palenque del otro . · Los Palenques habitados por los Chirripóes en una extensí­
sima zona se l lamaban : Sharai (:\foravia ) .  Saleric. Zinoquicha ,  
Bururí. Sihú-uá. Sinarí. Cuari . Sarpur i .  Ucari . Curarcl í . Tulblar i ,  
Juva, C1tlblari , H aqui ,  Xari, Chiquiaritepá, Jeréi en  donde vivía 
el indio más rico del lugar, pues era dueño de 80 cabezas ele ganado 
y Shurachiqué, Dukúa, Sinolí , Shímuri, Haquihetá, Cangchecú,  Hóc­
bata, Dutziri, Psiquiti ,  Lac, y Sucuibata que se encontraba ya muy 
alto en la cordi l lera a tres días de marcha desde Bururí . 

En las fuentes del río Tarire, muy cercanas a las del Chirripó, 
VIVJA UNA TRIBU DE IN DIOS ENT ERA:\J ENTE SAL­
VAJ E, que posterior111ente fueron D ESCUBI ERTOS y catequi­
zados por :\fonsei1or B lessing en el año 1889 . 

Según datos de los nat irns de Chi rripó, estos indios salvajes 
tenían nueve palenques y veinticinco hombres de guerra, ·us trajes 
eran de hojas de -mastate y huían ele las tribus vecinas . Eran des­
cendientes de los cahécares y hada unos 200 afios que se habían 
reiugíado, huyendo ele los españoles, en las escarpadas montañas 
ele las cabeceras del Tarire . 

Entre estos indios viYÍa el US EKARA o Gran Brujo ele Ta­
lamanca . Cuando e l - Obispo Yisitó San José Cabécar en el afio 1 883 
este usékara trató de e1wenenarlo junto con sus compañeros .  Desde 
entonces no se sintió seguro en su palenque ele Cabécar y huyó a 
.las cabeceras del Tarire . De Cangchecú podía v isitarse en sucesivas 
jornadas los palenques ele altura de Bac-chi, Dapalcli ,  Buruquein y 
Uruchka cerca ele Cabécar . 
1 7.-DE CHIRRIPO A SIPURIO,  

• , , El jue,·es 26 • ele clíciemhre a las  7 de la maiiana sal ió  de Chi­
quiari la expedición para atra,·esar la  alta cordi llera que separa las 
aguas del Chi rrípó y de la Estrella, atravesaron el Río Chiquiari y 
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pernoctaron en lo afro de la montatia en un rancho de cazadores. l lamado Cósquicha, o sea El Roble . . 
El Viernes 27 l legaron a Hákku o · 'casa de piedra'', i nmenso 

pctiasco en el rio Estrella . Desde· aquí en adelante soportó la ex­
pedición S días de l luvia . A horcajadas, sobre un árbol que botaron. desde la orilla, atrayesaron este río, y otros peqüeños 1 8  afluentes, 
llegando al anochecer a lo alto, al palenque de los indios ele la Es­
trella , llamado .Biru-uá o cueva de los tigres. Los indios eran muy 
pacíficos y las mujeres tenían la cara pintada con l íneas de ocre . 

El lunes 30 llegaron a las 1.0 de la matiana a Psarabata o sea 
el "alto del biscoyol ' '  en donde vivía un curandero anciano, astuto 
y <lesconiiado, siendo su mujer muy hábi l en cazar venados con 
soga . Pasaron el Río Coen en hombros de filas de 8 indios, apo­
yados en bordones, y siguieron . a :vr uiñoc, lugar donde desemboca 
el Moín en el río Estrella y al l í  pernoctaron . 

El martes 3 1  de diciembre. _guiados por el indio Simeón , y 
IJajo 1111 inerte aguacero, se atravesó el río y se extra,·iaron al tomar 
un tri l lo que había parn montear en la cordillera, por entre breñas 
y carrizales . Anocheció y se buscó 1111 lugar a unas cien ya ras· del 
-río . Los indios de Chirripó y de la Estrella declararon que el lugar 
era poco seguro, ya que en la noche podía crecer el río ; los indios 
de Térraba y Bornea persistieron que el lugar era seguro . Los 
primeros subieron a la montaña y los viajeros se quedaron ·con los 
segundos, comprobando ya a las 7 de la noche. que el agua l legaba 
al rancho . Tuvieron que buscar la montaiia en la oscuridad y pasar 
la Koche <le Año )-.Tuevo, sentados eir un tronco, sin poder· donnir, 
pues llovía i ncesantemente . La noche se hizo interminable, pero 
como no hay mal que dure cien años, por fin llegó el ansiado día, 
el J<? de enero . Llegaron a mediodía al río Hobuí a un palenque 
donde pasaron el resto del día secando la ropa y alistando basti­
mento . 

Despachados correos el v iernes 3, · continuaron · fa marcha y 
pasando la loma Serer o Periquito, l l egaron a i\ [ome o Achiote, 
donde vivía en 1 883, el Cacique Emeterio en nna i sla, · habiendo 
muerto él y su famil ia después de la primera 'Visita de 1fonseñor 
Thiel . 

En el alto de una loma iueron topados por el J uez de Paz y 
un grupo de indios quienes les mostraron los daños que las lluvias 
y las inundaciones habían cau,;ado en sus g:;nados, cría de cerdos, 
siembras y aún en sus casas. A las 5 de la tarde l legaron a ,:;¡¡�há•­
rue, escapando el últ imo carguero indio de ser mordido por .una 
toboba, que i rritada por el parn de  los expe�licionarios, saltó sobre 
él, agarrando feli zmente la carga que l levaba . 
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Los in<l ios de la _Estrella se iban extinguiendo. Había apenas 
10 palenques con 45 habitantes y en la orllh de este río se encone_ 
traban entonces los palenques denominados : B itéi , Cac),árue, Ho­
buí, :Vluñoc, P,;arahata, Biru-uá, Mocung y J uruí o Zapote . 
. Sal iendo a la una de la_ tarde de Cachárue llegaron en cuatru 
horas a Bitéi ,  donde _tt"·ieron que pasar la noche,  aunque era un 
lugar muy malsano, a causa de l o  cual sus habitantes habían muer­
to • de fiebre. 

El domingo 5 de enero a las 9 salieron hacia Talamanca . 
Atravesaron extensos llanos entre los ríos Bi téi y Dluí ,  _ río que 
cruzaron 1 7  veces con mucho peligro e incomodidad, l legando al 
mediodía al pie de la cordillera que divide las aguas del Estrella 
y sus afluentes, de las aguas del Xi roles, tr ibutario· del Tarire. Ya 
en la cumbre, siguieron por el  filete de la montaña, durmiendo 
tendidos en med io q¡mino. m ientras esct:chaban los rugidos de los 
tigres y los gritos de los saínos 

El l unes 6 de enero se marcharon muy temprano, atravesando 
el Río Xiroles a las 8 de la mañana. pasando j unto a la casa rle 
un comerciante qué poseía una finca de ganado y una t ienda en 
donde - se surtían los indios de los alrededores. Ahí  vieron el so! 
por primera vez en muchos días. 

A las 1 1  de la mañana . ·del martes 7 de enero l legaron a 
Sipurio. El comandante :.\1 r. John Lyon y su Secretario 'vin ieron 
a toparles, hospedándoles en su casa hasta el  lunes 13 dé enero . 
A 300 metros estaba la población de San Hernardu compuesta ele 
1111 cuartel , cuatro casas vacías constr,uidas por el Gobierno para 
colonos - del . interior y unas cinco tiendas o taqt: il las . y nada más. 
Los pobladores eran unos pocos blancos, algunos criol.los y el resto 
NEGROS e I KDIOS.  N'o había matrimonios y la corrupción de 
costumbres era muy grande. 

18.-DE SIPURIO A BUENOS AIRES: 

El hme� 1 3  sal i eron de Sipurio pasando por Túnsula en 
donde estaba el Palenque del Cacique Antonio Saldaña, y pasando 
el río ARAR! ,  l legaron a Págurchka o sea "el cañal" a ori l la  del 
Coen , hasta donde - los acompaíió el Jefe Políti co o Comandante 
de la región. 

El martes 14  subieron por la ori l la del Coen llegando a Arnó­
kicha o ' 'el aguacate". El miércoles 1 5  pasaron el río Sun6-
hnitzi l l egando a Sigua-hú o . ''casa del hb1xo· · ,  en donde debían 
pasar e l  Río Coen por un puente de bejt,cos que construyeron 
los indios, a fianzándolo en árboles de sotacaballo . Liega ron el 
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viernes 1 7  a Coctu o SAK J OSE CABECAR, antigun asiento 
,lel Usékara o Gran Brujo de Talamanca, quien como dijimo_s se 
había ret i rado en ) &'>3 en busca <le mayor seguridad, a las cabe­
ceras <lel río Tarín� .  En este lugar vivían entonces los indios de 
Buenos Aires que eran en su mayoría cristianos . Pasaron la no­
che en un palenque de Suébeta y también " los días sábado y do­
mingo. Estos indios poseían ganado. vestían mejor c ¡ue los indios 
de la baja  Talamanca, y estaban proyectando sembrar café. El Obispo les dió consejos y los animó al t rabajo. Refleja­
ha el adelanto de estos indios la constr.ucción de un camino amp!io 
de cuatro metro:; de ancho, desde Suébeta ha;ta Amókicha, aun­
que éran dos largas jornadas, lo hicieron para exportar con ma­
yor comodidad sn ganado, evitando el deje camino de Acáshata 
<¡ne pasaba tres veces el Río Coen .  

El lunes 20 de enero -salieron de Suébeta, pasaron el Coen 
por el puente de bejucos, y subieron durante cinco horas !a la­
dera de la montaña opuesta, montaña perpendicular en donde en los 
despei1aderos tenían . los indios estacas amarradas - con -bej ucos que 
servian de agarradera . Ya en lo alto, llegat 011 a poco a H uépana 
u "saj inillo" en 9onde pernoctaron, pasando muy mala noche a 
causa del frío. ( C. Búkku ) .  

El martes 2 1  contin_uaron la subida hasta llegar a las cal¡ece� 
ras del Río Arari, cima donde hace muclvJ frío v donde todos s<: 
enfermaron, unos de catarro v otros de c� lentu;as. :-Jo obstante 
el j.ue\·es 22 emprendieron la, marcha muy temprano llegando a 
las 1 0  de la maiiana al punto más alto ele la cordillera llamado 
Coeza, en donde soplaba un viento recio que casi los derribaba. 
Salieron de la montaña que �odea la ·cumbre y penetraron en las 
Sabanas de Ulán . Allí el panorama es hermosísimo descubriéndo ­
se toda la llanura de B.ttenos Aires. Térrab:i . Boruca. Cañas Gor­
das y Chiriqui. Bajando ·por Ulán, pasaron el rio Cuí jec y lueg-:i 
el río Ceibo. 

Aquí vinieron a toparles los habitantes de Ujarrás y Bueno; 
Aires. trayéndoles provisiones. :\lontaron � caballo y a las 8 de 
la noche l legaron finalmente a Buenos Aires . El martes 28 fue­
ron a Térraba y el 29 a Boruca; cuyos puel:los estaban decl inando 
rápidamente. El número de deiuncíones excedía al de nacimien• 
tos. En 1 883 íníormaba :\fonseñor Thiel que había solamente 30( 
habitantes en cada uno. 

El 4 de febrero regresaron a Buenos Aires donde vivían 
unas 25 famil ias del interior y de Chiriqu í  que tenían ganado, tr.a­
piches, siembras de maíz, fri j oles, cat'ia, etc. y obserrnban 1111.1) 
buena conducta . El jueyes 6 de febrero sal ieron para G.eneral, lle-
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gando al m_1ochecer del día 7 .  El lunes siguiente tomaron rumbo 
a la costw' pernoctando en Pacuare . El martes 1 1  se embarcaron 
<:n Uvita en un hote de los indios y gozando de huen viento y co­
rriente, l legaron de noche a Golfo Dulce el jueves 1 3 .  

E l  martes I 8 a las 4 de l a  tarde se embarcaron para Punta­
renas llegando el domingo 23 de iebrero a las 6 de la tarde, sin 
más novedad que el cansancio y el enflaql!ccimiento debido a las . 
penalidades del cani ino. pero sin t iendo ;:ran ,atisfacción por la 
mara,· i l losa expedición real i zada. 

En resumen 70 dias duró esta expediciún desde San José has­
ta _Puntarenas por todo el territorio del sur cíe! país a ambos lado, 
de la  Cordi l lera de .Talamanca, cuya ruta y etapas fueron : San 
Jo,é, Cartago. Paraíso. Tuc,c1rr ique. Ati rro, Tuis .  Pacr.are, Mora­
via. Chirripó. Chiq,,iarí . :\Iui íioc, Hohuí ,  Cachárue. Bité i .  Sipurio. 
Págurcha. Amókicha, S igua-hú , San José Cahécar, Suébeta, Hué­
¡:iana,  Coeza, Cuijec. Ceiho. üjarrás. B uenos Ai res. Boruca, Té­
rraba , General . Pacuare. lh· i ta .  Gol fo Dulc< : v Pnntarenas. 

Los tést: ltados de los trabajos apostól i ·:os fueron relatirnmen­
te pocos : 1 79 b,:iutizos, 4 1 4  coniinnaciones, 1 065 confesiones. 1 0 1 3  
conrnniones y 3 6  matrimonios. D e  los 7 0  d ías empleados. 7 dí:.is 
pasaron en el mar, _56 días andu,· ieron a pie por la montaña, 5 
días a caballo  y durante 22 días pernoctaron en pueblos y palen­
ques indios. Duran!<! 36 día.; l lovió ; atra,·e;;arun 18 ríos _ grandes 
y unas 40 quebradas o ríos pequeiios ; tra11 1ontaro11 5 cordil ler:.is 
laterales con alturas que Yarían entre 4.000 a 7.000 pies y la gran 
Cordil lera ele Talamanca con una al tura de 9,500 pies sobre el 
n ivel del mar. 
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CAPITULO III' 

TRA VESIAS DE LA CORDILLERA 

DE T ALAMANCA EN EL SIGLO XX 

1 9 .-Travesia del Conde Mauricio de Périgny en 1 9 1 2 .  
20.-Las dos travesías del Obispo Agustín Bl-essing e n  1 9 1 6  y 1 923.  

2 1 .-La doble  trave$Ía de José· Ana Granados Vargas (14 mayo 1 9 2 3 ) .  

2 2 .-La trave�Ía de P í o  Acuña Cha.ves y compañeros en 1 924. 
23.-La expedición científica de la Señora Doris Stone ( 9  al 24 

setiembre de 1947) . 

19 .-TRAVESIA DEL CONDE MAURICIO DE PERIGNY: 
.
( � 9 1 2 ) .  

·El ,·iajero francés Compte �lanrice rle ·Périgny. ,·i : i tó Tala­
manca en el aiio de 1 9 1 2  atrm·esa 11do la �ordilll'ra desde Bueno, 
Aires. Escribió en su l ibro · 'La Republ iq11,· de Costa Rica' ' im­
preso en Par ís  en 19 1S. ,.n r�lato de sns viajes. En él narra que 
en Duerí Yis i tó � la viuda y a la hi ja riel d i íunto Re,· Antonio 
Saldaiia y que ,·ió en el palenque donde ,e c11stodiaha11 rel igiosa­
mente las insignias del extinto cacicazgo : la corona de plumas 
y el collar con seis grandes águilas de oro. 

Antonio Saklaiia, últ imo cacique o Rey de Talamanca, murió 
el 3 de enero de 1 9 1 0  y ocho días después ial leció tamhién su so­
hrino José Salda11a. heredero del cacicazgo. 
�0.-LAS DOS TRAVESIAS DEL OBISPO ·AGUSTIN BLESSING: 

( 1 9 1 6  y 1 923) . 

Agustí n  Blessing Prinzinger. sacerdote alemán. n1 1 s1onero de 
la Congregación de los Padres Paulinos que regentan el Colegio Se­
minario de San José. iue por ,m:chos aiios i lustre profesor y direc­
tor <le esa institución . Según los informes recogidos. atravesó rlos 
wces la Cordi l lera de Takunanca de Este a Oeste, en la -siguiente 
forn1a : 
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F' Travesía : 
Pasando · sus vacaciones por . un tiempo· en el Curato de Turrial­

ba, que tiene jurisdicción hast?. Chirripó, emprendió un Yiaje, con 
fines de su apostolado, en los ;,íios 1 9 1 6  a i 9 I i. Salió de Turrial­
ba en compai,ía de un Hermane lego y tres indios guías y cargue• 
ros, por el camino ·de Tuis a Chirripó y de aquí al alto de San 
José Cabécar en donde decidió inesperadamrnte atravesar la cor­
dil lera . l legando a Ibenos Aires. 
2':' • Trm:esía : 

Varios aiio:; después, en 1 923 aproximadamente. siendo ya 
Vicario Apostól ico de Limón, con jurisdic,ión misional en toda 
la Talamanca, decidió ,-is i tar, en el ej ercicir , de su celo apostólico, 
todos los pueblos indios. E1_11prendió el Yiaj e en compañía de un 
Hermano lego , emharcánclose en Limón en el velero de su amigo 
de la raza de color, :v r r. She�gold,  quien lo condujo hasta p.,,erta 

- Viejo, en donde lo esperaban - lo.s indios que lo l levaron en extemo 
tééorrido hasta Sipurio y demás ranchería., del bajo y alto Coen. 
V i sitó San José Cahécar por segunda vez. y _ tomando el mismo 
camino · que había t raj inarlo antes, cru zó la cordi llera y l legó a 
lluenos Aires. 
21 .-LA DOBLE TRA VESIA DE JOSE ANA GRANADOS VARGAS: 

( 1 4  mayo 1 923) . 

El señor José Ana Gra!lados, residen(<> en Uuenos Aires de Osa, T!nnde ha desempeñado con singular h.:i:oradez el cargo de Te­
sorero- Muniéipal del Cantón por más de Yeinticinco años . real i zó 
la travesía de la Cordil lera ele Talamanca, en ambas d irecciones, 
en el aiio de 1 923 acompañado por su hermano menor. el joven 
Juan Granados, d ;:ei'tor Cayetano Estrada E. y el ¡; uia indio Pas­
cual Reves Xavas. 

Po¿�s meses despt:és de haber contraíc'o matrimonio. re�l i zé 
esta expedición ccn el objeto tle llevar a ,·cnder al Alto Coen una 
partida de ganado, de cnatro toretes y dos novillos . La relación 
del viaje que muy genti lmente n,e hiciera el propio señor Grana­
dos \iargas accediendo a 111is ruegos, es la siguiente : 

.El l unes 1 +  de mayo de 1 923 sal ieron los expedicionarios de Huenós A i res arreando las seis cabezas de ganado, l legando hasta Ujarrás donde pasaron la noche . El martes 1 5  treparon la empi­nada Cordil lera de Tala111anca y pasaron la noche en el alto, bajo tina gran piedra e¡ue se encuentra al lado izquierdo de la  Boca :;u­pcríar de la  Sab:1 1 1a de Ulán ( H ákku 265i 111 . ) .  
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El miércoles 1 6  pasaron el Cerro Pelón y J legaron a dormir 
a! R ío Lori ; el Jueves 17 treparon una loma ( Alto Krikíkuta ?) y 
descendieron hasta la cabecer,, ¡]e la Q,uehr:!.cla Kriku cuyo lecho 
sin·e de camino. \·eint iocho Yeces cruzaro,� el lecho del río hasta 
lltgar a su deselllhncaclura en el Río Lari .  All í  acall lparon . 

El yÍernes 1 8  cont inuaron la subida y l legaron a Sahinillo ; 
el sáhaclo 1 9  a,;cemlieron un poco más, hasta el Alto del Convento 
desde donde se d ivisa la hondonada del ;;:_:o Coen . a l  pie de San 
José Cal!écar. Hajaron y muy tarde l legaron j �mto al paso del 
río, durmiendo en la choza de una india mm· anciana que Yi,·ia con 
su hijo. 

El ' domingo 20 pasaron con alguna dificultad el Río Coen que 
e�taba crecido y J legaron a San J osé Cahérnr adonde descansaron 
todo el día para darle alivio al ganado que estaba muy ·'gafo y 
rendido, con los jarretes y pezuñas desollados" .  El lunes 2 1  si­
gnieron río abajo por su margen izquierda y durmieron donde 1111 
indio que l lamaban Chal in .  ( Será acaso el sukia Víctor Chale 
quien Yivió en este punto del río ? ) . 

El martes 22 siguieron r ío abajo, y a eso de las_. diez de la 
111aiíana lo  cruzaron , pasando a su marget! derecha en donde IQs 
sorprendió un aguacero que duró cerca dr., i:inco horas. El río 
creció mucho y tm·ieron q.ue segui r por 1� . oril la del m i slllo, su­
ft iendo graneles (li iicultades ya que hay al  paso peñones y precipi­
cios. Llegaron por fin al p_rincipio de las planicies ( Brísheta ) ,  
pasando l a  noche e n  e l  rancho del indio Esteban :\ fasa. 

E l  miércoles 23 alquilaron un bote y cruzaron el  río, hacien­
do a l to en el rancho del indio Roberto Sáenz,  al que tolllaron como 
¡,unto de partida pa ra ir a visitar los co11 1 isariatos de la bajura. 
Esto; quedaban en medio de enor111es plantaciones de banano cruza­
das por extensas e interminables l ineas iérreas que corrían P.n l ínea 
recta, cuyo iin apenas se alcanzaba a divisar . La población de traba­
jadores de la Compañía llananera, era una mezcolanza de negros, in­
dios, pana11 1eños y ticos blancos . 

En Finca Si peque estuyieron Yarios d ias esperando el pago de los 
�,n i 11 1ales que habían yendido, regresándose en seguida a Buenos Ai­
res, en lo que tardaron cinco días . En tocio el viaje e111plearon un ll les, 
habiendo l legado tan demudados a causa ele la mala ali 111entación y 
de las penalidades sufridas, que los fa111 i l iares apenas los reconocieron. 

Los habitantes aborígenes de aquel la región fueren muy hospita­
larios con los viaj eros, hospedándolos como ·amigos en sus palenques 
y compartiendo con el los el  · ' tibio", cacao l l lol ido y batido en agua 
hirviendo, sen-ido con plátano madnro asado . 
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l)_escripc:ión del 11ocimie11/o de 1 1 11  i11dito :  

El seiíor Granados me describió en su carta las  costumbres y ri­
tos obsenados por una india en sn alnmhramiento, c¡ue tuvo ocasión 
de presenciar :  

"En los días que cstuye en Talamanca en casa del indio Roberto 
Sáenz, c¡1 1 ien además del idioma hrihrí y del castellano se entendía en 
i rlgléS con los negros, hahia una india c1nbarazada próxi1na a <lar a 
luz . Un dia a las ocho de la ma,iana se fueron los dneiíos de casa 
C!Ue eran Roberto y su mamá. quedándonos en e l  rancho la  i ndia, tni 
hermano J nan y yo . A poco la mujer se cambió de ropas, se peinó y 
se fué de la casa con d irección al bosque, y como a las diez de la ma­
riana la madre de l{oberto habiendo regresado y preguntado µor el la 
se fué en su seguimiento con un cuchi l lo, con el  cual oí que se puso 
a trabajar, haciendo como a cien metros de la casa, a la par de una 
ciénaga, un - pec¡ueiío cobertizo de· hojas de platani l lo . 

Por la tarde y la noche l lo,·ió torrencialmente y el seiíor Grana­
dos intrigado por · la conducta de. los indios iué a ohscn·ar con toda 
cautela el cohertizo, enco,itrando en él a la j oYen india acostada sobre 
un haz de hojas puestas en el suelo ahrigándo,e con las mismas y con 
un niflo recién nacido en los brazos l lorando ele irio .• 

A los tre; dias el dneiío de i:asa invitó a l  se11or Granados y a sil­
hermano J uan a una Y iYienda cercana donde estaba un indio sesen­
tón fumando un· gran puro, sentado orgul losamente en una hamaca, 
con el cabello que l e  caía �ohre los hombros, el cual era snkia o cu­
randero . Tenia nna mochi la con un pizote Yivo adentro v otra con 
t1nos po!los, un gran manojo ele hojas de sahin i l lo .  y sohre una ¡ > i-edra • 
plana un huen poco de poh·o oloroso, que parecía ser corteza de ca-
nel i l lo molida . • 

En ese 1 110111ento se apareció la jm·en madre Yi t : iendo del hos­
que completamente empapada, pues le chorreaba el agua por los rue­
dos del vestido, a consecuencia de un baiío que ' 'para puri ficarse" 
acababa de tomar con la ropa en la charca. trayendo en sus hrazos 
al n iiío casi desnudo . 

El s11kia al verla se leYantó de la hamaca con gr:i.n cere111011ia 
y iué a recibirla en las aineras del rancho, cubriéndola a el la y al 
niiío ele grandes bocanadas del humo de su puro . Entonces la  india 
se acercó y le  presentó al niflo, siendo tocados ambos Yarias veces, 
con el manojo ele hojas ele sahin i l lo, con la mochi la de los pollos y 
con la del pizote, mientras que el snkia murmuraba palahras en un 
lenguaje extraiío . Litego frotó el snkia al -n iiio con los poi vos olo­
rosos y asirnismo las manos y los brazos de la  madre, ordenándole 
entonces - a la mujer que entrara baj o e l  techo de la casa, y con ai-
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·c3 de gran sciior se sentó en la ha111aca y todos los presentes ·frente 
1 é l ,  siendo obsequiados in 111ediatamente con grandes j ícaras de 
• t ibio" con plátano asado . "  

Al regreso el río Caen estaba 111uy crecido, siendo necesario 
:ontratar los servicios del- val iente ind io Rafael Fernánclez para que 
os ayudara . Cnos pasaron a nado y otros ayudados por · el indio 
Ra fael quien resistiendo a pié firme con un grneso bordón en las 
1 1ano;, el ímpetu de la corriente producía oleadas que desde la cin-· 
:ura le subían a la· altura del cuello . 

Tern1 ina su i nteresante carta el señor Granados \largas con 
!sta ,·al iosa obsen·ación : " Para un viaj ero rústico que no pueda 
llevar un calentador de gas es muy difícil poder hacer café o co­
:inar alimentos, pues es un problema complicado hacer fuego en 
:ualquier lugar, por la gran humedad y la falta de leña -seca . " 
22.-LA TRA VESIA DEL SEÑOR PIO ACUÑA CHA VES Y 

COMPANEROS: ( 1 924) . 

El señor Pío Acuiia Chaves, acompañado por' su hijo, el pe­
riodista Pío Luis Acnña, don _ Diego Po,·edano y don Gustavo ?lf i­
chaud Y isitó Talamanca en e l  año 1924, aproximadamente . Iban 
en busca de orquídeas, ot ras plantas exóticas y ele fuentes de pe­
tróleo, cuyo tema y posible existencia. interesaba como ahora, la 
opinión pública de ese entonces . 

Entrando por Sixaola, siguieren los excursionistas •el cnrso. 
riel Ria Tarinc:, y subiendo intrépidamente a la cima del Cerro 
Chirripó, cruzaron la  Cordil lera de · Talamanca, yendo a sal i r  por 
nn camino viejo al Valle de El General . Esta es, desde lnego, 
otra ruta completamente d is t inta ,  más al :>Jorte de las qne se han 
reseiiado anteriormente . 
23 .-LA EXPEDICION CIENTIFICA DE LA SEÑORA DOR!S STONE., 

(9  al 24 setiembre 194 7 ) .  

En setiembre de  1 9+7 s e  encontraba en Buenos Aires ht se­
ñora Dcri s Stone en compaii ía del Prof . Ricardo Pozas Arcinie­
gas, Etnólpgu ele la Escnela de Antropología de :iíéxico, entrega­
dos a sus trabajos ele investigación antropológica . Estando en 
esto, la seiiora Stone recibió la visita del indio Víctor Chale, sukia 
del alto de San J osé - Cabécar qnicn ,· ino a manifestarle "que los in­
dios de su región no querían vivir más en la oscnriclad'", y que Yenía 
a rogarle hiciera extensivos a sus coterritneos del otro lacio de la 
Cordi l lera, los beneficios ele la - c ivi lización que el la habia l levado a 
los indios ele la vertiente del Pací fico, y que ahora di sfrutaban tan 
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notoriamente y con tan grata satisfacción. los habitantes de los pue­
blecitos indios de Cabagra, Salitre, Ujarrás, Boruca y Térraba . La 
señora Stone aceptó inmediatamente la invitación del sukia, y sin 
hacer muchos preparativos ni · a l istar muchas provi sion�s, puso un 
radiograma al D r .  Pan! Shanks, Forestal de la Escuela Agrícola 
Panamericana de Honduras, conocida con e l  nombre de Colegio 
7-amorano, quien se encont raba en San José, invitándole para que le 
,�compañara . 

A las seis y cuarenta y cinco minutos de la maimna del mar­
tes 9 de setiemhre emprendió el viaje, partiendo de la casa del in­
dio. Fcrmin Zúiiiga en Ujarrás en compañia del Prof . Pozas, del 
Dr . Shanks y de seis indios más . Cuatro de estos indios habían 
sido escogidos por la señora Stone para que el Prof . Pozas les en­
señara el castel lano, la escritura de su propia lengua cabécar y los 
preparara como maestros . De acuerdo con los planes trazados por 
h J U>IT:\ DF. PROTECCION DE LAS RAZAS ABORIGE­
K ES DE LA XACJON, estos maestros servirían en las escüelas 
indígenas de la región . Eran estos indios : V íctor :\layorga, Teó­
filo :\ layorga, Al fredo Ohando. y Ernesto Zúñiga , l ban además 
como cargueros :\ l i gue] Villánueva y Fermin  Zúñiga . Desgracia­
damente en la actualidad solo el señor Teófilo Mayorga sirve como 
i\ faestro en la Escuela Indígena de Cabragra. habiendo fallecido ya el 
rargador Fennín Zúñiga y reti rado por varias causas \·íctor 1fa­
yorga, Al iredo Obando y Ernesto Zúñiga . 

Ese primer día de viaje suspendieron la marcha a las once y 
media de la mañana a causa de un fort ísimo aguacero y acamparon 
en la Boca inierior de la  Sabana de Ulán . 

El miércoles 10 a las seis  y cuarenta y cinco m inutos de la ma­
ñana emprendieron la penosísima ascensión del empinado cerro des­
poblado de árboles y sumamente Yentoso, llegando a su cima a las 
nue,·e y media de la maiiana . Acamparon a 2. 200 metros de alti­
tn<l según registraba el altí 1netro que l le,·aban , en 1111 bosque de ár­
boles de quina ( Crotón Tonduzi i ) ,  de cuya corteza se extrae la 
quinina . ( 6 ) .  

E l  j ueves 1 1  emprendieron l a  marcha a l a  hora acostumbrada, 
pasando a la vista de la hel l isima cascada del rio Kriku . Bajaron 
emre el agua el curso del río y acamparon en la con iluencia ele éste 
con el Wo Lori . 

El ,·iernes 1 2  dejaron el Rí0 Lori a las sei s  y media de la ma-
11ana y emprendieron la ascensión de una loma por cuya cima pasa­
ron a las nncYc, descendiendo luego por la ladera opuesta . Pasaron 

( 6 )  Henri F. Pittier, Ensayo sobre las Plantas Usuales de Costa Rica, 
1 9 0 8 .  
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h Qnebracla Lari, afluente del Coen, a las once y treinta . En la 
tarde aca111paron en plena sel va, entre Lari y Coen . 

El sábado 1 3  ele set iembre in iciaron la 111archa a las seis y 
enarto de la mañana, ascendiendo a una empinada montaña en cuya 
c ima de 1 - 18:; metros los indios· han plantado innumerables bordo­
nes, a los que atan en el extremo superior _un pedazo ele tela arran­
cada de sus ropas, como una i111ploración a Dios para que no les 
s11cecla nada malo en el Yiaj e . Llegaron a la casa del indio Alejan­
c[n. , � f orales a las dos y cuarto ele la tarde, donde acamparon .  

E l  domingo 1 -1  emprendieron l a  marcha a las 6 y 40 minutos 
ele b mañana y l legaron por la tarde a Subéheta, a la casa del suk:ia 
\'íctor Chale . Aca111pa1·on a 540 m . d.:! altitud y all í tuvieron noticias 
de los Yiajes del Obispo B lessing a ese lugar . 

1 -: 1 1 la semana del lunes 1 5  al sábado 20 de seti embre permane­
cieron explorando Subéheta y sus al rededores . Com·ersaron con 
los indios y üsi taron sus ranchos, indagando sus costumbres y sus 
necesidades : tomaron fotograiías y reuni eron gran acopio de datos 
interesant ís imos que ia señora Stone se propone ordenar y publicar 
en fecha próxima . 

El do111 ingo 2 1  fueron de Yisita al palenque del sukia Santiago 
Lec, para lo cual ati-m·ésaron el Río Coen por un puente colgante 
hecho de bejucos que el sukia renuern periódica1Ílente con sus in-
dios . . _ 

El lunes 22 abandonaron defin i t ivamente la región a las siete 
de la mañana y se encaminaron al e111barcadero en la confluencia 
del Río Coen con el Tel ire, afl11entes superiores del Rio Sixaola, 
por el cual navegaron río abajo y l legaron a la casa de K'eftalí ·val­
nrde, ex-agente de policía de la Baja Talamanca por muchos años. 
Desde aquí los cargueros Fennín Zúñiga y :Miguel Villanueva re-
gre ·aron por t i erra a l:luenos Aires . • • 

El 111artes 23 los siete exredicionarios se embarcaron de nuevo 
rio abajo, l legando a Cuabre temprano ele ese día, cl irigi�ndose a 
Finca ::\Iargarita . Esta es una finca de cacao de la Compaiíía Ba­
nanera y a l l i  solicitaron un carro motor que los llevó hasta · Ah11i­
rante . La señora Stone tenía interés c¡ue sus cuatro maestro: indios 
que la acompañaban, conocieran la· Fáhrica de Abacá de la Co111pa­
ii ía, moderna instalación de su clase, la hermosa Bahía del A!mirante · 
y la Ciudad de Bocas del Toro . . El miércoles 24 tomaron un avión que los condujo a San José . 
L0s cuatro i ndígenas iueron enviados en otro aYiÓt\ a Bueno, Aires . 



CAPITULO IV• 

LA EXPEDICION DEL GOBERNADOR 

PORTOCARRERO. 

< 1 2-25 marzo 1954 1 
24.-Orígene:a. 

25.-Salida de San José, comestibles, equipo y trastos. 

26.-Bctiquines con medicinas. 

27.-Comicnza el viaje. 

28.-En vuelo a Six�ola. 

29.-El puente, el ferrocarril y el Resguardo de Six aola. 

30.-Las fincas de cacao de la Compaiiía Bananera. 

3 1 .-Nuestra l legada A. Volio y sus demanda¡¡. 

32.-De Volio a Piedra Grande. 

33.-La navegación por el Río Sixaola. 

34.-Suretka. 

RUTA y ETAPAS: Limón, Sbc:aola, Cuabre, Uabí, Piedra Grande, río 
Sixaola, Suretka, Urén, Amubre, Túnsula, Katsi, Sipurio, Suretka, 
Pto. Lari, Brísbeta, C. Piste, Quichúguecha, San José Cabécar, .Cúr­
guicha, Suébeta, C. Búkku, Lari, Lori, C. Pelón, Celím•munubetá, 
Hákku, Sabana de Ulán, Chibu(ira, Ceibo, Ujarrás, Buenos Aires. 

24.-0RIGENES: 

El Gobernador de la ·provincia de Limón, seiíor Alfon o Porto­
carrero Argiiello se propuso hacer la travesía de la Cordil lera de 
1'ala111anca, invitando a algunos a111igos para que lo acon1pañaran . 

Entre éstos figuró siempre en lugar prominente el Embajador 
Norteamericano, señor Roberto Charles H ill, por su iuerte persona­
lidad así como po·r el verdadero interés que siempre demost ró en la 
gira, visitando como ya ,-eremos durante 1111 día a la Expedición en 
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Suret ka y lamc1 1 tú 1 1c luse ·si nceramente que sus muchas ocupaciones no 
Je pen1 1 i t i e ran d i spcncr de unos d i ez a doce dias que demandaba en 
total la  tra ,·esía . 

1--f ahi éndo,e enterado el Gobernador de las ,-i si tas prel iminares 
que había h�cho e! suscrito a lo.; pueblos ind ios de ambas ,·e11:ien-
1es y de sn gran interés por esta t ravesía, le di spensó la d i st inción 
ele i m·itarle, lo cual aceptó en el acto . Dejé para más adelante mi 

proyectada ,·i si ta de ese aiio, en uso de mis ,·acacio11es anuales, a 
· los ,·clcanes de la provincia de Guanacaste y me fui con el Gober­
nador . :'- l ás adelante l !eg-ó a decirme el seiior Portocarrero que yo 
era el compaiiero que le había caído del cielo, sin cuya compaiiia  
se  le habría hecho muy aburrido el viaje, aunque la ,·erdad es que 
yo eren r¡ 11e iué la expedición del seiior Portocarrero, la que ca­
yéndome del cielo, me permit ió real izar el  "saiarí " tantas veces 
proyectado . De todos modo's, de  comú1i ácuerdo pusimos manos 
a la obra .  
25.-SALIDA DE SAN JOSE, COMESTIBLES, EQUIPO Y TRASTOS: 

El miércoles 10 de  marzo salí de San José ¡)ara Limón en el 
tren rápido de las doce y treinta m inutos que las gentes ha11 dado 
en l lamar " El Pachnco" . :'1 1. e  acompañaron hasta Cartago, para 
despedi rme, mi  seüora Dita Brünker de Kohkémper y mis  dos · hi-
j itos Roberto y Sonia . . . . El tren apenas les da t iempo de bajarse en Cartago, pues arran­
ca y corre hrio,;amente hasta la estación de Payas, a do1ide llega­
mos a las dos de la tarde para encontrarnos con el tren reg-ular de 
la maiiana y la, caras . ,le sus aburridos y cariacontencidos ocup:m­
tes . 

L'no de los carros de carga nneYOS, ele. acero, que la l\orthern 
había rnnstrnído en Limón, más grandes y m ás pesados de la cuen­
ta. en su primer viaj e a San J osé, Yenía cargado con cemento . 
Frente al Cement�rio de Turrialha, cayó y se atraYisó en la l ínea, 
en una rnrva . Des1m&s tle dos horas entéras de paciente espera lo­
grarc ,n rlespejar la l ínea y pudimos prosegui r  el Yiaje. dejando atrás 
el lerrlo t ren ordinario que hace paradas en todas las estaciones . Lle­
gamos a Limón a tocio correr, a las siete y media de la  noche, con 
1 1n t iempo atemporalado que se prolongó durante tocio el día si­
gu iente . 

M e  d irigí a la casa del seiior Gobernador que me recibió con 
la mayor cordial idad, ;siéndome presentados su seiiora. cloiia Iris 
l J !anco de Pcrtocarrero, y sus hi j i tos Alfonso y Sonia }Iaría, que ya 
van a la esencia, y la pequeiia :\Iaría Rocío . El Gobernador y su 



señora ,·enían l legan<lo de una gira de inspección por Tortuguero, 
donde se planea ahrir un campo de aterrizaje de gran necesidad para 
las gentes del lugar . 

Después · de la comida nos comunicamos nuestros respectivos 
planes, esbozando por escrito un  proyecto de expedición que nos per­
mitiera aunar nuestros esiuerzos y eYitar malentendidos . 

El juens 1 1  de marzo desde muy te111prano nos cleclica111Ds a 
enviar algunas cartas y telegra1nas en las que a,·isa1 1 1os al señor 
Ministro de Gobernación y al Director del periód ico "La l{epúhlica" 
nuestra sal ida, )'- ª las autoridades de S ixaola y a los a11 1 igos q 11e nos 
recibirían en- Buenos Aires, nuestra llegada . 

En el Co111 isariato ele la Com¡.,ailía y en otros co111ercios ele Li­
món, nos proveí111os ele las siguientes clases ele artículos : 

1 .-Vívrrcs : Sal. azúcar, dulce, aceite, nestcafé, l eche en polvo, 
queso colorado, pan negro, pan bon, harina ele pan cake, corn fla­
ques, sopas en paque .. te, avena, span, chocolates, jalea, anchoas, j a111ón 
y cognac . 

De c,to, al i 111ento,, a cansa de las l lm· ias se nos clesco111pnso 
a l  s�gnnclo día el pan negro y hnho que echarlo a las gal l inas ; por 
el contrario el pan bon que hacen los negritos ele Li111ón, resistió 
to<lo el viaje y probó ser con el queso colorado y el nestca.fé, un 
excelente y rápido cles·ayuno ; y las sopas ele paquete, rnn ,ma dosis 
adicional ele sal y una lata _resultaron ser,. con alguna otra cosa, una 
magnífica co11 1icla para la tarde, pues IC1 i 1 11¡,ortantc era contrarres­
tar la fuerte deshidratación que suiría111os esos días a causa ele los 
grandes esfuerzos y suck,res ele cada j orn�da . Al111uerzo, propia-
1nente dic..�ho, no se acos�mnhró ha<·cr en b n1ontafb.  pues no había 
tiempo n i  co111ccl id;1cl para cl ispcnerlo . 

2.-Equipv : Lleva111os una excelente t irmh de campaiia ,ele 
paredes . El material era 11111y ] iyiano, pnes ap<:1 1a,; pe,aha 28 l iLras, 
contra . las 60 que suelen pesar est,1:; tiendas con capacidad ¡,nra 4 
adultos . Estaba eqnipacla cc,n 5nh¡mr.rtas e.le yel0 de mosquitero, 
con ziper de arriba a abaj o .  LlevanHJS a.:�t!ntú ..; : lonas para prot c·ger 
la:; _ provisiones, un r ifle de repet ición, cal i bre 22, t i ros, 111achetes, 
puñales, cantimploras, mecates, foca.,. p ihs,  botiquín, cámar:t , pel í­
culas, linterna, bombillos, mechas y fósforos en buena cantidad . 

3.-Trastos : Llc,·amos dos ol l i ta,;, una sartén, ¡¡na ca feterita, 
dos cucharones, jarros, platos y cubiertos, abre-latas, suficiente can ­
fín, ( kerosén ) para una magn ifica cocini lh ele p ,·csiún cle,armahle, 
por ser menos pel igrosa que las ele gasol im , ésta nos prestó valio­
sísimos y rápiclos sen·icios . 
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26 .-BOT!QUINES CON MEDICINAS. 

AdeL11,1 s  del Botiquín de la expedición . l levamos un g-ran bulto 
con l l ledicinas sulll in i stradas por la :\Iunicipalidad de Limún . las 
que ,e aulllentaron considerablemente con e l  val ioso stock que 1w5 
fué a l l evar personalmente a Suretka, el sef1or Elllbajador l\"ortt-
americano :\ [ r .  Robert J- l i l l . 

Ambos conjuntos componéan la siguiente l i sta de 111 cdiri11as: 
Aralén . Prn ic i l ina ,  Suero liutantán, \ ºacuna ant i tetánica, equipos 
de j eri ngas hipodérmicas, i\ [ etoc¡u ina,  Cri stoides, Coramina, Camo­
quin . Repodra] ,  Genot.iacina, Zepol , Mentholatum. Pomada de Sul­
fatiazcl , Sal de Inglaterra, Sal ele Frutas, Leche de i\ fagnesia, Al­
cohol . :\ [enhiolate, :\ lercnrocromo, Yodo. Repelente para los mos­
cos, aspir inas,  :'1-f ejorales, Vendas y Algodón . 

C 1 10  ele los f ines esenciales de la expedición era el ele formar 
una idea clara ele la clase de medicinas que necesitan los indígenas, 
y ahora sabemos a qué atenernos : tanto grandes como pequeños 
sufren especialmente ele parásitos intestinales, de malaria y sus ca­
len turas . En poca csrala mordeduras ele serpientes y padecen tam-
1 , ién de resiriados . 

Apenas plantábamos la t i enda de campaña al terminar una jor­
nada y hasta el anochecer nos rodeaban constantamente g-rupos de 
indios, hombres, mujeres y niños que Yen ian de los a irededores a 
sol ic i tar medicinas para sus dolencias y cigarri l lo · rara matar el 
rato . El Gobernador Portocarrero soportó esta ininterrumpida 
aYahncha de solicitudes con paciencia benedictina y con admiración 
de' m i  parte, pues no se apartaban de nuestra prese1 tcia, n i  cuando 
yo preparaba m,e.;t ra íin ica comida diar ia ,  mostrando int erés todos 
el los por lo que coc ináhamos y comíamos, haciendo chistes y alegres 
comentarios en su sonoro y enredado l enguaj e ; desde luego, nos­
otros no les comprendíamos y nos l imitábamos a sonreirles . 

.-\nte el peligro de que se terminaran pronto las m edicinas, oc 
di,p11so hacer cnatro boti,1 1 1 i1 1es gra11des, para dejarlos a cargo de 
una prrsona responsable que pudiera leer y trasmit i r  sus ind icacio­
nes y que supiera _ poner inyecciones ; los dejamos en cuatro lugares 
diferentes donde obsen-amos que están los centros de población, _ 1'<:­
partiéndolos así : el tri111 ero quedó en Uatsí (V ol io)  a cargo del 
Foreman señor Víctor Zamora ; el scg11ndo quedó en Suretka a 
cargo del señor Juan '.\ [aria Urhina García ; el tercero en Amu­
bre, a cargo del buen S imón :\ ' layorga ; y el rnario en Quichú­
guecha, a cargr. ele! sukia bribrí S<tntiago Lec, dejándonos desde 
luego el Botiquín ele la expedición y otro stock adicional para aten­
der las solicitudes que se nos presentaran en el camino . 
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Rc,-isa<las las l istas anteriores, las cosas se empacaron en ca. 
jas ele cartón . cnn,eltas l uego en lonas o en sacos de lona, nos asus­
tamos en principio ante la montaiia de bultos que teníamos : pero 
um ,·ez pesado, en la Oiicina de A,·iación del señor Francisco Va­
r.oll i en Limón, nos tranqui l i zamos con las indicaciones de la ró­
n1ana a saher : 

ProYis iones y trastos, 82 lihras, 111�cinas y regalos µara 106 
incl ios, -!4 l ibras : t ienda de cam¡x,ña, 28 l ibras. dos sah·eques, 60 
l ihras : otro equipo. 20 l ibras . Subtotal de carga, 234 l ibras . Peso 
del seiior Portocarrero, 1 3 5  l ibras ; peso del suscrito, 1 8 1  l ibras . 
Total de carga para el a,· ión, 550 l ibras exactamente . Habiéndonos 
asegurado que el "<:esna" despega iácílmente con l .  000 l ibras de 
carga nos pareció entonces que en este Yiaje especial no iría el 
avión muy cargado y que de consiguiente, pudimos haber llnado 
mús carga . Las fatigas <lcl cantlno se encargaron de decirnos lo 
contrarie . 

Poco ante,; de partir logré ohtener la visita del Presbítero 
Don Bernardo Drüg, Cura de Limón y :.\l i sionero ele Talamanca 
a la  Oficina de la Gobernación . En amable y cordial entreYista le 
sumin istró al señor Gobernador muy . valiosas informaciones y con­
sej os que luego ccniinnamos plenamente durante el Yiaj e . Coinci­
dió conmigo en que el hombre indicado para servir de guía a nues­
tra expedición y para reunir los indios cargueros era Si111ó11 Ma­
yorga, de Amuhre, a quien yo había conocido y tratado de cerca 
en mi primer viaj e a Talamanca en 1952 . El Padre nos mani festó 
qne tal persona se encontraba por casualidad en Limón, ¡mes ha-
bía venido a hacer unas compras . 

Cuando por la tarde de ese mismo día encontré a S imón por 
la calle . y lo l le,·é a la Gobernación logrando contratar sns servi­
cios, consideré tal hecho como proYidencial . Los sen·icios que nos 
prestó en la formación del " saiari " y ei1  las distintas parlamentacio­
nes que hnho que celebrar con los indios, iueron muy ,·a l iosos . 
Simón les hahlaha y explicaba en su propia lengua, y el Gobernador 
l legó a tomarle gran cariño y estimación . 
27.-COMIENZA EL VIAJE. 

El Yiernes 1 2  de marzo a la una y cuarto de la tarde, previas 
las despecl idas de rigor, tomamos en Limón la camioneta del avia­
dor Vanol l i ,  que nos condujo junto con nuestra carga. al Campo de 
Aterrizaje en la  playa ele C IENEG lJITA . Al l legar no más, pasó 
tronando �obre nuestras cabezas nn gran a\'ión de la Larsa que 
se disponía a aterrizar a un ki lómetro mas al Sur, donde los trae-



tores ya estaban terminando de n ivelar una pista y 11 1 1 aeropuerto 
que, se&'lin 1 1 1anifestac.:ión orgullosa <lel .;e1ior Gobernador, serú el  
primer aeropnerto del  pais mientras no se termine el de. · · El Coco" 
de Alajuela . 

Saludamos a nuestro amig1c> el Piloto Francisco Vanolli que nos 
llevaría en nielo especial a Sixaola y quien con sus empleados se 
ocupó de cargar y reYisar minuciosamente el aeropla,io . Estitbamos 
l istos ya para zarpar en su aYiÓn " Ccsna '' cuando se apareció 
snhre el campo y descendió otro ''Ccsua'' gemelo. pero de mayor 
potencia . Pertenecía a la Oiicina del • · 1 :s:Tt::RAi\ l  E R I CA N"  GEO­
l) J·:T I C  SCR\"EY-' ,  con marcas U . S . AR:\IY 1\9 1 1 227➔ y ,·enia 
piluteado por nuestros amigos el Capitán Frank J . Spacck J r . y el 
Teniente Perry S. � l arl in . Yo babia com·ersado con ellos en la 
Embajada Americana el lunes anterior, al t ratar de arreglar la i ncor­
poración del Embajador }l i l l  a la expedición . Por - ialta de tiémpo, 
deseaba poder alcanzarnos en Suretka, para lo que me pareció acon­
sejable que trataran de aterrizar en una isla grande que hay en la 
mitad rlel Rio S ixaola, que s i  bien puede tener una · pista de unos 
20 metros de ancho, es baja, plana y tiene más de 600 metros de _lar­
go . Dicha isla está a más de medio camino entre el embarcadero de 
Piedra Grande y Suretka, lugar este últ imo ele arranque definit ivo 
para toda Talarnanca . En mi primer -yiaje a este lugar .  los i ndios 
me hahian in ionnado, al pasar j unto a la pista de dicha isla, r¡ne allí 
había estado aterrlznndo, yarias Yeces, hacía algunos años, un aero-
plano per¡ueíio , • j Después de los alegres saludos con que celebramos tan· _ inespe­
raclo encuentro, e11 el momento preciso en que íhamos a zaqiar, nos 
comunicaron r¡ue Ycnían de :,olar sobre la isla mencionada, y que 
,lesgraciadamente la hahían encontrado llena de troncos y piedras, 
c¡ne seguramente había arrastrado alguna creciente . Esto lo·· consta­
t a1 1 10s al día siguiente cuando pasamos j unto a la isla . El señor Em­
bajador Hil l  nos rogaba que lo esperáramos todo el próximo lune-s 
1 5  en Suretka . a lo cual accecl imos gustosamente . · 
28.-EN VUELO A SIXAOLA. 

A las dos ele la tarde el avión despegó conducido por el Piloto 
Vanolli l levando al  Gobernador y al suscrito . Volando muy bajo, 
a lo largo de la costa, pasamos sobre el Aeropuerto donde · estaban 
trabajando los tractores y luego sobre el Puente del Río Banano, 
también en construcción . El Banano tiene suiiciente caudal de agitas 
en su desembocadura, y las bocas de los rios l3anan ito y Estrel la  
estaban cegadas . Vimos luego Punta  Cahuita con el piterto de l  mis� 
mo nombre . 
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� I ás adelante ,·olamos solire Puerto Viejo, donde nuestro amigo 
Augusto J\Iason, más conocido por GOS í ,  salió a saludarnos al jar­
dín de su casa agitando los brazos . Le contestamos con un balanº 
ceo de las alas ele! a YÍÓn . Pasamos luego sobre la explotacióri de 
maderas de la Atlantic Lumber C9, que poseen los se11ores Rodrigo 
Castro e H ijos en Ga11doca y a poeo encontramos la desemboca­
dura del caudaloso Río Sixaola . En esta expedición lo remontamos 
hasta sus iuentes y notamos que su c\escmhocadura es más angosta; 
que muchos trechos del rio arriba . 

Enderezamos el rnmho, volando siempre a escasa altura y se� 
guimos curso arriba del río, que en la desembocadura hace dos ex-

Fig. 1.-EI puente internacional de Sixaola, punto de arranque de la 
Expedici6n. 

te,ras cun·as . A poco nos econtramos con el  Ímponenle l'U E�TE 
FER ROCAR R I LERO IKTER?\'ACIOXAL conocido, antes de 
ser ! twar fronterizo con el nombre e le  B ric\ge-foot ( liríchfut ) . Des­
pués de una rápida maniobra del Pi loto Vanoll i ,  para traniontar los 
amplios arcos <le! puente en la que nos hizo por inercia hundirnos 
en el asiento <le! aYión, aterrizamos, a las do,; y yeintiocho minu­
tos. en el campo de aterrizaje de S I XAOLA . Este está junto al 
río en la Finca Costa .l{ica, que la Compañia Bananera tiene en esta 
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zona . Fuímos recibidos muy amablemente por el señor Teóiilo Al­
varaclo. Gerente de las fincas de cacao en esta región, y por el Te­
niente f-"rankl in l3onilla, a cargo de la Oiicina de la Subinspección 
de Hacienda en el puesto fronterizo del Puente Internacional . 

29.-EL PUENTE, EL FERROCARRIL Y EL RESGt¿ARDO DE 

S!XAOLA. 

�os di rigimos en motor-car a la Sub- I nspección para saludar 
y cun ,·ersar con sus elementos, y estuvimos en el hermoso Puente 
Jutemacirmal ( Fig. X<? 1 )  por el que pasa el ierrocarril, ambos 
romtruiclcs en el aiío 1 909 . El puente se compone ele t res graneles 
arcos. estú pintado enteramente ele negro y t iene S.'l+ durmientes, 
que una vez tuve la paciencia de contar, para darme una idea ele 
su extensión . El río que discurre por debajo, en tt! la anchura de 
J ,00 a 1 50 metros, es profundo, de suave corriente y muy hermoso, 
pero es nn río triste y muy desolado : ni 1111 bote motor ni un mise­
rable cayuco nayegan por sus aguas . El contraste es notorio con 
e1 i :ncnso t ráfico y navegación '"que ohservé hace unos años en la 
desembocadura del Río Sau Juan. , en la Barra 'del Colorado . 

La na,·egación ele l< io Sixaola existe arriba ele Cuahre o ele 
l.'eña Grande, donde los indios dejan sus botes. prefi riendo venir a 
Sixaola por ferrocarril ya que les _,resulta meno� pesa�lo, .�ues hay 
c¡ue hacer un gran esfuerzo para palanquear no arnha . 

LA l. TNE.·1 FERREA viene desde Puerto _..\JmÍrante en Pa­
namá, d cual se parece mucho a nuestro Puerto Limón . All í t iene 
la Compa1i ía Bananera su principal asiento, un Hospital ,  la  Planta 
del Abacá, etc . La l inea férrea pasa primero por Changuinola, que 
t;ene 11 11 magnífico campo donde aterriza regularmente la Lacsa 
de Costa Rica y la Copa de Panamá ; pasa l uego por G UAl3ITO, 
qne está inmediatamente al otro lado del Río Sixaola, en su mar­
gen derecha . La Compañía tiene al l í  su hase ele operaciones de 
esta región, así como su central telefónica, por lo cual la l laman 
mús <:Omtmmente BASE LIN E  y es punto intermedio  entre Al-
111 í rante v \'ol io . 

En Ía tabla de la estación del ierrocarri l se lee a ambos lacios 
del nombre GUA BITO lo siguien te : Almirante 24,42 mil las - Su­
retka 2S,í6 millas, pero bien sabemos que desde las fuertes crecien­
tes del Río Sixaola que en l 925 . destrozó puentes y se llevó tramos 
enieros ele la vía férrea, el ferrocarril l lega solamente hasta Volío, 
lugar c1ue los negros l laman Chase y los indios Uatsí, viniendo a 
ser lo mismo . 
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El Gobierno de Panamá tiene instaladas en Guahito las Ofi" 
cinas de su Resguardo, Acluana y Cuartel . Las construcciones son 
toscas, de madera, pero espaciosas, l impias, cómodas y bien dis­
puestas y sus agentes y mil itares en número de unos 20 a 30 se Yen 
sietnpre bien unifonna<los y annados . 

A.lmirante, Changuinola y Guabito son poblaciones· panameñas 
que deben su existencia a la Compat'iia Bananera . En todas ellas 
se encuentran la Iglesia y algunos negocios c0111erciales, pero nu1y 
poca gente ajena a ia Compati ía .  A ésta pertenecen todas las ca­
sas, edificios e instalaciones colocados simétricamente en las con­
sabidas 7. 0 1ns: zona de talleres y oficinas, zona gri s para peones 
y . zona para j efes y altos empleados . Esta última tiene caracterís­
t icas cli st int i ,·as : - hileras de casas iguales protegidas por cedazo, j ar­
dines y pat ios cnzacatados, arboledas, caminillos, tanques para agua 
potable, plantas para luz eléctrica . . . y yarderos . Los !' arderos 
son n1ozos, Ctl\'OS varia<l i s.imos scn·icios Yan desde hacer 111anda­
dos hasta ensi Ílar una mula o. scn·i r  unos tragos . 

S I X AOLA en la margen izquierda del río, en territorio cos­
tarri.l·ense, se retine� a la casona Yieja del Resguardo, donde estú la 
Oficina de . \ · isación de Pasaportes ,. en donde dicen los Guardas 
qne, cuando llueYe: ha_,· que cÍormir  con el paraguas ahierto porque 
el zinc está pasarlo . Al frente ha,· otra nsona peor, destinada a 
cocina y comedor de los guardas . Estos tienen por fuerza que ha­
cer ,;da de solteros. porque no pueden llc,·ar consigo a sus fami­
lias ya que no hay donde acomodarlas . De ar¡n í  que la permanen­
cia de nuestros Cnardas Fiscal es en ese pintoresco lugar de des­
! ierro, sea· rosa de pocos meses . 

Hay al l í  media docena de guardas siti un i forme, apenas ves­
t idos, casi sin armas y n1ny aburridos . Su permanencia y labor es 
1ncramente sin1hólica . r\ o hay 1nás camino que la \" Ía iérrea y para 
movil izarse tienen 1111 par rle mulas o piden por teléfono un carro 
motor a Base Líne, que la Compaíiía les facil ita inmediatamente . 
X o di sponen de 1111 bote motor o de remos para patrullar el río y 
de esta manera, los contrabandi stas, si los hav, o si vale la pena 
contrabamleúr. pasan el Wo Sixaola, arriba o abajo del Puente, 
como gusten ya que 1inestro Resguardo, por muy buena yo]untad 
que tenga, 110 puede hacer nada mientras esté en ese estado ele des­
amparo en que Yive desde hace años . 

Hay otras dos casas arrimarlas al espolón riel Puente y al te­
rraplén de la linea : rle 1111 lado el Puesto de Guardia donde se de­
tienen los t renes y los carros motores con los viajeros que de ante­
nu1tio han decidido dejarse regi strar de nuestros · Guardas . En la 
habitación contigua está la Oficina de la Agencia T 'ostal, a cargo 
del anciano don Carlos García . 
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J •:nfrente hay 11 1 1 ptc¡neiio CC Jmisariato  de la Co111paiiía y Agencía 
de la L.-\CSA a cargo de don Edgar Grégory, genti l y caballeroso 
an1 igo . Esto es S ixaola : en total cuatro casas arrimadas al Puente y 
nada más ; después la l ínea férrea hacia Vol io  . . .  

30.-LAS FINCAS DE CACAO DE LA COMPAÑIA BANANERA . 

.'\ part i r  de aq1ií , el ferrocarril . nbe la margen izquierda del 
Río S ixaula atra,·esanclo las iincas de cacao, único producto de la 
Cumpaii ia ele este lado el e la frontera . Del otro ladó cult iva además 
el banano _v e l  abacá, y en Almirante hay instalada 11na magníííca 
Planta de .-\bacá con tocios los adelantos modernos para s11 elabora­
ción . ! ,os nombres de las fincas e le cacao por orden s11cesi vo son : 
Finca Costa R i ca, La Pal 1 1 1a ,  S ixaola, Daytonia, Sleeping Vi l lage, 
Paraíso, Catarina, l\ fargarita, Ol iY ia ( C11ahrc ) ,  Fíclcls y Volio ( Uafsí ) .  

En el carro motor q11e nos cedió gent i lmente la Co11 1paiiía, y 
con nuestros amigos Don Teóii lo Ah·arado y el Teniente Boni l la, 
nos d i rigirnos a la Finca � fa rgarita sieiHlo recibidos por su l\ [ an­
daclor, el �610r Ha11d i l io  Casti l lo, qu ien nos obsequió con una sucit­
lenta comic ia y nos procuró una dormida muy confortable . 

En esta Finca �largarirn eslln·o ele � l anc\ador por muchos aiios 
el seiior Franklin \ "enegas, quien desempeiió la Gobernación de Li­
món durante el Gobierno de Otil io Ulate . Sin'ió por largo tiem¡n 
""" nmcho celo y deYoción a la Compaiiia, que lo pensionó, ctor­
gúndole la explotación ele una finca ele cacao q11e ahora admin istra 
personalmente . Ha tenido h h11ena Siler te ele q 11e el cacao haya 
n1el to a obtener excdentes precios en el mercado mundial . 

Por la noche logramos telefonear desde este lugar a la señora 
I sahel \\ ' i l son, en Chang11 inola ,  r¡11 ien al enterarse de nuest ro viaje 
st apresuró a poner a nnestras órdenes la  casa y los caballos dé 
su finca en S11,:rlka . � Iás adelante se yerá lo  Yalioso y oportuno de 
e,te amistn:,o gesto ele la  seiiora \ Vi lson, a quien habíamos cono­
cido desde el primer yiaje que hicimos a este lugar . 

F.! sáhaclo 1 3 , aunque est1tvi 1 1 1os l i stos desde muy temprano, no 
pudimos proseguir nuestro Yiaj e si no hasta las 8 y 45 ele l :t m:,-
11ana . Con atraso ,· ino el carro motor a recogernos, trayendo a los 
elementos del Resguardo : Teniente Frankl in  Uon il la, Sargento Ví­
qnez y Guardas Carlns Lui s  Cah-o y José J .  � [orales . Descendie­
ron luego a medio camino,  en h11sca cle un  contrabando ele marihuana, 
del cual hahían recihi clo noticia, l l egamlo nosotros al Puente del 
Río Carhón. donde descendimos, ya que s11 mal estado desde hacía 
un aiio no permitía el p:tso de los mc:tores n i  el de los trenes . 
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31 .-NUESTRA LLEGADA A YOLIO Y SUS DEMANDAS. 

A e;;te pue¡¡te nos vino a topar nue:;tro amigo el señor \"íct, 
Zamora, Foreman de la Finca \"olio, situada a 11 11 ki lómetro de dia­
tancia, j ustameme en el terminal de la l inea, a donde l legamos con 
toda nue,tra carga, i nstalados sobre un carrito plano, t i rado hábi l­
n 1t'nte por una mula grande y poderosa . 

El seiior Zamora presentó a ;us acompai,antes : el seiior Carlos 
-1 .u is :\raya, Agente ele Policía del lugar, qu� luego habría de acom­
pafütrnos en !a primera parte del viaje : el � l aestro, señor Gerarclo 
Garay. e l  seiior I Jemetrio Ornres, encargado del Comisariato, �1ar­
cos �!orales, el amigo mulero ele otra vez y a un numeroso grnpo 
ele señoras, indios y trabajadores . 

Don \"íctor Zamora toma la palabra y alzando la voz pronun­
cia u•1 d iscurso de salutación y bienvenida· . Luego pasa a enume­
rar con claridad y precisión todas y cada una de las necesidades de 
ws gente., en cuyo fa ,·or habla : · el Gobernador promete tratar de 
remediarla� . Se necesita pedir a la Compañia que arregle este ¡men­
t,· c lel Carbón, para que los trenes y los motores n1eh-an a l legar a 
\"ol io y poder dejar ele caminar, a veces con niños y con carga, tan­
tos kilómetros hasta la próxima estación , donde se den1eh·en los tre ­
nes actualmente . Necesitan tamhién que la Compaiiia le$ enYÍC en un 
carro plano uno de los tractorcitos que t ienen en Base Line  pará ayu­
darse en la construcción del campo de aterrizaje, que los peones y los 
iml'ios, están construyendo activamente en horas extras, bajo la di­
rección del señor Zamora . El seiior Gobernador es inv i tado a ,·en ir  a 
i:iaugarar dicho cainpo dentro de 1111 mes . El señor Zamora propone 
celeh�ar unos turnitos para recoger fondos y una · ' clticl,ada ·' · para 
atraerse el trabajo gratuito de los indios . Estos trabajan por el al i­
c iente ele h chicha, la que constituye su al imento principal . s in dejar 
ck· ser dr,cle luego 1111 l icor si se toma en exceso y con un gracb su­
prrior de iermentación . D�sean ardieiitemente tener 1111 campo de ate­
rrizaje : el Gohcrnador promete que una yez hecho ,·ciará por su con­
�ervación y 1nantenin1 iento por n1edio de la J unta <le AYiación Civi 1 ,  
para é¡ue puedan v iajar rápidamente a Limón y sacar a sus enfermos, 
st: cacao, gal l inas, ·hue\"os y demá� productos. así cc,1 1 10 para i r  al 
Puerto a ,;ns compras y menesteres .  Piden iamhién otro maestro y medicinas, y la vis i ta de un médico por lo menos una yez al ni'cs, pues 
la Compaii ía solo receta y cura a sus empleados . 

Llegamos poco después con toda la comit i ,·a a Volio, a casa del 
Foreman, y en vi :-;ta del engrose ele nue\·as gentes, el señor Zamora, 
con éniasis y YOZ segura, voh·ió a repetir su discurso . Se to111aron al-
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.-1mas iotugraiías, se le entregó al señor Zamora el l'Rl.11/j,f? IJO Tl0 

() U IX _(les tinado a esta región ; el Gobernador repartió medicinas a 
J;s �entes y el suscrito comenzó a repartir unas estampas y medallas 
del COR Aí'.Oi\' DE J ESUS, que los indios l laman S IB U  M EU, que 
1111 Canónigo amigo, al en terarse de su ,·iaje, le había rogado d istribu i r  
entre l os  indios .  
32.-DE VOLIO A PIEDRA GRANDE. 

Compramos en el Comisariato del lugar arroz, azúcar, aceite y 
sal para los cargueros indios que nos habían ele acompaiiar, y se nos 
a:"regan desde aquí Simón :\ [ayorga a quien ya habíamos contratado 
e� Limón como guía de la expedición . Rehusó acompañarnos en el 
,, ,·ión por andar en compaiiía de otros indios, Y in iéndose en tren desde 
Limón a Pandara y de aquí por la picada de la 111011ta11a a V ol io : el 
A.,.ente de Policía ele este l ugar, seiior Carlos Luis Ara_va, y el joven­
cito Simón \'ah·erde, hij o  de Keitali \'ah·erde ya fal l ecido, qu ien fué 
Agente de Policía de esta zona por larguísimos a110s y cuya famil ia 
vive alÍn o ori l las del Río S ixaola . 

S;i l imos de \'ol io a medio día, montados a caballo y l levando 
nuest ras cargas en mula . El señor Zamora nos l levó ele paso ;i re­
correr el lugar del campo ele aterrizaj e .  A la una de la t;irde l lega­
mos al puebl ito ele Rebatón y media hora después al embarcadero 
en el Río Sixaola l lamado Piedra Grande, donde nos esperaban ya 
las mulas con ]¡,_ carga, también Vicente :--Jango con un bote grande 
ele una vara de ancho por unas diez de  largo y sus ayudantes Fran­
cisco y Tranqui l ino Páez . 
33.-LA NAVEGACION_ POR EL RIO SIXAOLA. 

Emharcamos tocios, ;- fal tando un cuarto para las dos de la 
tarde comenzamos a alejarnos ele Piedra Grande, remontando el 
curso del anchuroso Río S ixaola al e11 1pu je  acompasado y si ncroni­
zado de cuatro palanqueros : Nango , los dos Pi1ez y Simón nuestro 
f:11 Ía . dos de pié en la proa y otros dos en la popa del bote . Có111ocla-
111ente recostados a las cargas iban el Gohernador y el suscrito en 
tm solo asiento, tal era la anchura del bote : el Agente ele T'ol ic ia ele 
\ ·ol io, don Victor Za111ora , ( e l  ho111hre de los discursos) .  y el jo­
,·en Si 1 1 1ón Yah·ercle co111µonían el rest9 de los cinco pasajeros, que 
t·on los cuatro palanqueros hacían un total de nue,·e ·personas . 

La navegación río arriba es penosa para los boteros, q uienes 
l lc,·an la canoa i 111puLada por sus largas varas de madera de cam­
po,anto o ga·sparí . Siguen por una ori l la o por la o'tra, en busca de 
¡:oca corriente y poco fondo en que apoyarse . De vez en cuando 
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es n 1enestt·r subir raudales, afrontar las desembocaduras de los ailuen° 
tes o cruzar e l  río y entonces es de admirar la habi l idad de los pa­
lanqueros al impulsar el bote en la dirección deseada : la fuerza em­
pleada hace vibrar, como cuerdas templadas, los músculos de sus 
cuerpos y las palancas ,  cuyo extremo inferior reforzado con un 
ani l l.o metálico, produce un sonoro y acompasado repíqueteo al 
chocar contra las píedras del escaso fondo en que se apoyan . 

A las dos y media pasamos frente a P,11 1 1bre, nc,mbre que sig-
1\Í fíca . .  la hondonada del gavilán· · , donde vi,·e el señor José �Iaría 
Escorci:1 . . -\ las t res frente a la U oca del Río Y orkin· en donde nos 
bajamos brevemente para visitar uno de los monolitos fronterizos 
que hay en ese lugar . Hasta aquí hemos navegado por el Río 
Sixaola, teniendo a la derecha el territorio de Costa Rica v a la 
iz(juierda el de Panamá . A part i r  de esta desemboc,,dura el , l ímite 
con Panam,, cruza a la izquierda, en el cauce del Río Yorkín  y des� 
de aquí el Sixaola camhía de nombre para tomar el de Río Tarire, 
c¡ue las gentes de toda Talamanca pronuncian ó •Telire" . 

Bajando por el Yorkín en su bote ,·iene Luis \ ºega, coucuño de 
S imón v conocído por "Li ndbergh º ' :  vueh·o a encontrármelo ca·­
sualmente en e�te mismo lugar, como hace dos · años . Trabaj o nos 
costó reconocerlo por la di,tancia y por el extraño sombrero qt1e 
traía . A las t res v media de la tarde, en una vuelta del río, navega­
inos frente a la éasa de Keftalí \"ah·erde a quien nos l1erno,; refe­
rido : luego pasamos frente a B rats_,, donde vi ve el negrito �fai-­
cos Clark, que cocina para el· C-ura· -de • Limón; · Padre Bernardo 
Drüg cuando ,·íene en misión, y a peco alcanzamos ISLA GRA:--r­
DE.  presunto campo de aterrizaje ,  e1 f medio  del Tel i re . Al extre­
mo inierior de la í sla nos baj amos, tanto para al i ,·iarnos del entu­
mecimiento como para recorrerla ; reembarcamos en sn extremo 
superior constatando qne efecti vamente ahora no ofrece seguridad 
para el aterrízaje .  A las cuatro y enarto naYegamos frente a la Boca 
del Cnrubario y a los ranchos de San J uan ; pasamos a las cinco de 
la tarde frente a la Boca del Río Vrén . Este río viene di rectamente 
del Snr, de la región de Anmhre y pueblo, vecinos : su curso, así 
como el del Río Lari que viene del Suroeste, es usado por todos los 
indios para viajar y sacar su, productos a \ ºolio . Finalmente l lega­
mos a S l; RETKA a la, ci nco de la tarde . 
34.-SURETKA ! 

Suretka ( Tsurítkuh ) ,  como dij imos, era el punto terminal del fe­
rrocarril que comienza en Almirante, d istante unas 53 mil las y está si­
tuada en la margen izquierda del l{ io Telire. Es el antiguo asiento de 
1 ' :  C I C DA D  DE SA:'\ TIAGO DE TALA ll fANCA que fundaron 
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'"ª e;pañoles el 1 0  ele octt1bre de 1 605 .  ;En las grandes lluvias de) 
a iio 1 925, los puentes y los t rozos de vía férrea fueron destru idos 
,. arrebatados por las aguas turbulentas del Río Telire ; la Com­
j -,a ,-, ía Je ,·antó �ntonces el resto de la l inea, cortándola �n V ?l io y 
· 1 1eviu 1dose las 111stalac1011es. En Suretka no queda hoy cha mas que 
11 1 1a casa ,· ieja de la Compañía, situada en lo alto de la ribera del 
río, < 1etri1s de una -sabaneta con unas palmeras que · le  dan • un 
encinto tr i ste y pintoresco al lugar.  Esta fué la casa de l\fr ,  Char­
l e,; \ \' i l s0n, conducto de t ren y jefe de la estación de este lugar, 
ca,ado con la señora I sabel Dalphius. quiene, tm·ieron 1111 cocinero 
rle color l lamado James Griff ith . 

. :\ I uerto � I r .  \Vilson hace muchos años, y reti rada de esa re­
gión la Co111pañ ia, doña Chabela ha logrado firmar con ella unos con­
t ratos de arriendo que le perm iten, por una cuota mínima habitar la 
casa y explotar sus terrenos . : Mr . Gri ffi th , - ya hecho un anciano de 
ca;i 70 años continúa 5irviendo a la señora de \Vilson, con la lealtad 
característ ica de los serYidores de su raza . Suretka. cuenta � T ist�r 
Gr i iii th ,  era 11 1 1 gran centro de acti ,·idad ; allí se oía jadear las loco-
111otora;, chirriar los carros y cruj i r  los durmientes del gran puente 
que at ra,·esaba el Río Tel i re, agobiados por el peso de los t renes 
rnrgados de bananos que venían de multitud de ramales de las fincas 
que la Compañía explotaba . Por todos los rincones de la Baja Tala, 
manca. hacia el Sur v el Oeste, ai otro lado del río, a increíbles dis,. 
tancia;, basta el prÓpio pie de los cerros, se cultivaban fincas cu, 
vos nombres apenas se recuerdan co1110 una lejana enx:ación : Shi­
rcl i ,  S i iarm, B ifann, Táberi-farm, Coen , Sipeque, Koedi ,  Lari , . Si-
purio. Krane y Coroma . 

La Compañía l legó a explotar esta feraz región, en el año 1 9 1 6, 
mPrl i on tr la conmra de terrenos y fincas que fué haciéndo a . yarios 
particulare;; . Los indios fueron tchaclos de sns asientos primitivo� 
de la pbnicie, forzándolos a trasladarse a las sierras y montañas cir­
cun,·ecinas . La Compañía se retiró definith·amente de estas tierras, 
en el aiio 1925, por haber comprobado ya desde 1 922, que sobre un 
snbsnelo uniforme de piedras, solo había una capa a veces mny · del­
garla de tierra, producto de aluvión y sedimentación, que se -estaba 
agotando, que se .depositaba hoy aquí y mañana allá, barrida por la ac­
ción devastadora de las lluvias y por los torrentosos ríos que atra-
1·iesan esta región, transformando de la noche a la mañana su fisono­
mía . Los i ndios regresaron entonces a sus t ierras ancestrales, re­
instalándose como dicen ellos "EN LOS BANDONOS DE LA 
COM PANIA" . 

Esta planicie. regada por los ríos Urén, Lari ,  Cocn y Telirc, 
fné explotada 'durante unos nueve años por la Compaii ía, qne hizo 
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desaparecer !a montaña propiamente dicha, para transformarla en 
bananales y cacaotales . Ahora son abandonos en forma de grandes 
charrales o tacotales, que los indios no cuidan ni  resiembran para 
su pro,·echo . Dicha plauicie contenía, y volvió a contener, los ves­
tigios de las rancherías <le indios de la raza Bribri denominadas : Si­
purio, Lari, Urén, Katsi, Túnsula, Amubre y San Bernardo, donde 
todavía habi tan, muy dispersos unos 300 a 500 indios . 

Al llegar el hote a Suretka, el anciano negrito :Vl r .  Griffith, YÍ-
110 renqueando con 1111 pié mur inflamado a saludarnos cariñosa­
mente ; nos explicó con lágrimas en los ojos, que ' 'me  patea, la pié 
/a, caballa." Le <limos algunos ungüentos de nuestro botiquín para 
que se al iviara . Instalamos rápidamente nuestra titnda de campaña 
t·n la · sabaneta frente a la casa. justamente sobre la ele,·ación de­
jada por la t rocha del ferrocarril, y aunque era tarde, dispusimos 
bañarno, rápidamente !'11 e l  Río Telire . Poco después saludamos 
a nuestro amigo Don J uan María l.;rhina García, \ [andador ele 
esta finca, que a esa hora tardía regresa a caballo ele sus. quehace­
res diarios . Se sorprendió ele nuestra repentina llegada·, expli<-án­
dcle que era con el objeto de emprender la tra,·esia que dos años 
antes. en esa inisma casa, había discutido con él . :Vir . Griff ith hizo 
honores a su hnen nombre ele cocinero, preparándonos una exce­
lente comida . La mesa, cubierta de blanquísimo y engomado man­
tel , fué sen·icla con toda _ corrección por Leoniclas Cabraca, a quien 
todos llaman simplemente "Lecna•· . Es esta una guapa muchacha 
india, hija 111ayor de Simón, quien vive en un rancho de . la vecin­
dad . Es casada con el indio Agustín Almengol y tiene ya tres hi­
j ito, a sus dieciocho años . Leona es baja, morena, prieta ele car­
nes, de ojos negros, y con una bel l ísima dentadura natural, que 
exhibe senci lla111ente en sus risa, y constante buen humor . • Esa noche fué la pri111era de una serie, que dormimos conior-
tabltmente instalados en nuestra tienda ele ca1i1paña . 
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CAPITULO V 

VISITA A LOS PUEBLOS- INDIOS DEL SUR 

DE LA BAJA T ALAMANCA 

35.-Excuraión . a Urén, Túnsula, Katsi, Amubr� y Sipurio. El Campo 
de Aterrizaje y el Namú•Uoki. 

36,-Sipurio y la Obra de Monseñor Thiel. 
3 7 :-La U egada del Embajador Norteamericano a Suretka. 

35.-EXCURSION A UREN, TUNSULA, KATSJ, AMUBRE Y SIPURIQ. 
EL CAMPO DE ATERRIZAJE y EL MACIZO DEL NAMU-UOK!. 

El día siguíente de nuestra l legada • a Suretka era do111 i11g� 
J./ de 111arc:o. l\os [eyantamos a las cínco y media y tomamos un' 
baño reconfortante en el Río Tel íre . La ,·iolencia de la corriente 
le arrastra a uno al menor dtscuido y como no hay piedras gran-. 
des a dondé así rse, es menester tomar el baflo sentado o acostado 
cerca de la orilla . Tomamos el desayt1no sÚvido- por . Leona, en-. 
,·iando don Juan U rbina a coger las yeguas para el recorrido de 
este día, operación compl icada que como de costumbre demandó 
nn par ele horas de carreras, sudores, maldicíones . . . y galopes de 
)'eguas con el rabo parado . 

finalmente, a las ocho cruzamos el río en bote, llevando em­
barcadas las monturas, ya r1ué los caballps lo cruzaron háhilment� 
a nado, amarrados a otro bote para q1\e no se escaparan . Un bote 
que remontaha el río procedente · de Puerto Viejo, era conducido 
por James Brown y en él iban las señoras 1fatilde Micho! y María 
Isabel Frci lán, parientes d�l sukia Santiago Lec a quienes saluda­
mos, y como se dirígían donde Santíago, le mandamos aviso de que 
llegaríamos a vi sitarlo, según nuestro itinerario y planes, el miérc-o­
les de esa semana . 

- 53 -



En. otro bote que iba río abajo pasa el se11or Dulllingo Smith, 
rle Puer to  Lari . Viene a saludarnos acompaiiado ppr José Cromp, 
Comisario de Telire, quien se agrega voluntariamente a nuestra par­
tida . �f ientras ensillalllos las bestias recordarnos que Don Alfredo 
González Flores, siendo Presidente de la República, en el aiio 1 9 1 8, 
estuvo de visita en e,te sitio . Se colllenta también que, la gran to­
lerancia que por mucho t iempo ej ercieron en estos lugares las auto­
ridades de esta región, permitiendo la pesca con dinamita, deter· 
minó el casi colllpleto exterlll inio de los peces en estos ríos . Todo, 
recuerdan que había gran abundancia de ellos . 

Con don Juan ele guía, los sei s excursionistas : Juan, Simón 
Carlos Luis, José Cromp, el Gobernador y el suscrito, tomamo; 
rumbo al Sur, pot entre caií izales y bananales , Como a las ocho ) 
media de la Illa11ana encontramos el curso del Río Urin, que viene 
de Sur a Norte,--a deselllbocar en e l  Telire . . Lo · crnzarnos con el agm 
l legando a la panza de las bestias, y retllontamos -su curso por 12 
orilla opuesta , Encontramos prilllero el  rancho del i ndio Eduardé 
Herrera, en donde hallalllos el iuego encendido y la hamaca balan• ceándose aún , como si hubiera sido abandonada precipitadamenti 
al sentirnos llegar -. A pesar de nuestras voces nó logfalllOS que · lo! 
habi tantes volvieran al rancho . 

Después de mucho cabalgar, siempre ntlllbo al Sur y Yadeand< 
varios afluentes del Urén, l legamos a las diez y media de la Illaiian, 
a un extenso potrero plano que Simón posee en su iinca La. Espe­
m11:::a. Esta está en la jurisdicción de Sipurio y, por rara coinciden 
cia, · e l  lugar se llama EL COCO . Se nos informa que aquí aterrizó 
en 1 95 1 ,  el hel icóptero del Geodésico cinco veces, ocupado en su tra 
bajo de triangulación deÍ país ; _ los pi lotos manifestaron que en est, 
lugar se podría hacer, con poco esiuerzo, una pista de aterrizaje 
En efecto, el campo, que es rectangular, ,;stá colocado de Noroest, 
a Suroeste, la dirección más corriente de miestros vientos . Es t11 
potrero plano, enzacatado, con unos pocos árboles dentro y fuera d, 
él , que habría que botar, para lograr un buen "approach", ya que d, 
toda suerte no lo obstacul izarán ni montes ni lomas cercanas, pue 
no los hay . 

El Gobernador cree haber dado con un Yerdadero hallazgc 
COCli LA LLAVE DE ORO OUE LE PER�I ITIRA ABRIR U 
PUERTA DE LA BAJA Tr\LAi.\ [AKCA . Con gran �ntusiasm, 
se propone poner en Illarcha, en los meses ele abri l  y mayo, los tra 
bajos y proyectos que someterá al conocimiento y aprobación ele l 
afanosa y com¡irensiva i\Iunicipalidacl de Limón . Espera contar coi 
su apoyo ·para que una ,·ez construido el campo de aterrizaje, s 
envíe a estos i ndios abandonados y necesitados, medicinas, médicoi maestros y otros auxilios . 



Continuamos nuestra marcha hacia el Sur, vor entre 111 1  venia­
clero laberinto o red de tril los, desechando 11 1 10:; y tomando otros; 
saludando y col l \·ersando con Jo:; indios, hombres, muj eres y niños . 
Ca� i  1 10 desmontamos de los caballos, pues es mucho lo q ue hay que 
recorrer e 1 1  t: n solo d ia .  .-\ las once l legamos a Túnsula,  orgul losa 
ranchería que se vanagloria de haber sido el asiento del trono, morada 
ele los Reye· de Talamanca . \" i s i tamos el Palenque ele la fami l ia  
real de Talamanca donde saludamos a la anciana .-\ LEO); A AL­
l\'[ E?-.:GOL SA LDA5:0, según dice .l lamarse, sobrina-nieta del úl­
t imo Rey de Talamanca. ,\ntonio Saldaña, cuya pintura se con­
sernt aún en el :.\fu seo ); acional . Ella como sus hi_i os y n ietos se 
pr!:'cian todavía mucho de su ascendencia real indígena . Tomamos 
con ellos unas fotografías y proseguimos la marcha, esta vez ende­
rezando nuestro rumho al Este y al Sureste, subiendo en sum·e 
gradiente para l legar, , iempre dentro de una umbría e intrincada 
red de tri l los, y después ele una hora más de j ornatla a KATSI . 
Para ello vadeamos . el río del m ismo nombre, afluente ·superior 
del l.,; rén . Desde esta ranchería de indios se ve hacia el Sur v a 
corta d istancia, las serranías del macizo del .\ia 11 1 1 í- Uoki, !111 colo­
so de 1 1 83 metros ele altura sobre el n iYel del mar, que tiene algu­
nos compañeros no menos imponentes, l lamados Ac�sbata y :.\1as­
ku o i\lótchum . 

Este macizo del ); A:.\ I u-1.:0KI es importante geográiicamen­
k, PL'rque hasta su cumbre l lega, serpenteando la l i nea fronteriza 
con Panamá . Esta sube por el río S ixaola, sigue el curso del río 
Yorki 1\ ,  sus afluentes superi ores. y la diYisión de las aguas, hasta su 
cima . De aquí sé lanza una recta ·astronómica hacia el -Sur' (obj eto 
clel últ imo Yalioso arreglo y Tratado de Límites con Panamá) hasta 
encontrar la cumbre del Cerro Pitt i er, de 2869 metros sobre el n ivel 
del mar, en la vert iente del Pacíi ico. 

s� ha rumorado siempre en la bajura que en los afluentes su­
periores del río U rén ,  que bañan estos cerros, los r íos Súcut, Carbli 
y .:\logl i ,  hay una mina . En febrero de 1 952, el I ngeniero Beneth 
y un compaíiero. con pasaportes de las l\aciones Unidas, que ex­
hibieren al entrar en el Resguardo de Sixaola, estm·ieron algunas 
semanas haciendo exploraciones en los afluentes mencionados . Bus· 
ca han petróleo, según unos, oro y uranio,  según otros . Alg-tmos 
creen que el rumor de la existencia de esta m ina, se refiere a la fa­
mosa !l liwi del 1' "isi11gal que los españoles buscaron tan a fanosa­
mente en el l imite formado por la Baja Talamanca y el Valle ele la 
Estrel la ,  en un Jugar que nadie puede precisar . 

Emprendemos el regreso hacia el l\"orte por el camino que haja 
ele Katsi y, visitando hre,·eménte los ranchos del camino,  nos dirigí-
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mos a la casa ele Simón l\[ayorga en Al\fUB RE. El desea presentar-,_ 
nos a su señora ,  doña Beatriz Aguirre, y a sus hijitos . !\os det<:ne-
1110s a almorzar en su palenque a la una y enarto de la tarde . El 
Gobernador . hace muy buenos comentarios de la región que hemos 
recorrido y de la const rucción del campo de aterrizaje prriyect:vlo a 
fin de que los indios puedan sacar su cacao . Los presentes dicen 
que el cacao se paga ahora a doscientos se,enla colones el quintal . 

,\ las dos y ,·11arto YOlvemns a ponernos en camino, visita1 1 clo (:1 

r ig  z. - Pa l e n que i n Jige na en forma cón i �a de A mubre 

palenque <le Aliredo Arias, Comisario de .cl1 111tbrr ( Fig ._ NI? 2 ) ,  
a quien conocí e n  nna 1 1 1ai1ana hare dos años, cuando venia d e  una 
chichada gritando : "Y o ser indio puro !" >i os detenemos también 
en los palenques de Rosendo :, [ ayorga y Ramiro S�quei ra ; éste 
último Yino del Gum,acáste en el año 1 922 . 

36 .-SIPURIO Y LA OBRA DE MONSEÑOR l" HIEL: 

Llegamos a Sipurio a las cuatro de la tarde ( Fig .  l\'?  3 ) , y por 
ins istencia nuestra nos condujo Simón al propio lugar donde esta­
ban las construcciones .que hiciera lcrnntar el Obispo Thiel : la  Igle­
sia - '.v la Casa Cural contigua . El Gobierno se encargó de constru ir  
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la Escuela, la Agencia de Policía y unas casas pm·a íos · -colonos del 
interior . De tocio no queda más vestigio que una base ·de mam­
postería donde -estm'o· la agencia, una macolla ele bambú. y dos her­
mosos y altísimos árboles de caimito ·que sembró el Obispo al frente 
de su querida misión . Todo lo demás es montaña cerrada . En este 
lugar dirigimos tina plegaria por el I lustrísimo Obispo-Misionero 
que a costa de tantas fatigas, de las que no queda más q ue el re0 

' 

Fig,. 3.-Rancho típico de los indios de Sipurio. 

cuerdo. procuró por tocios los medios a su alcance el mejoramiento 
de las condiciones ele Yi<la, ele sus bien amados i ndios, lo que logró 
transitoriamente . 

Después de la primera visita ele � lonseiior Thiel a Talamanc� 
en junio de 188 1 ,  se edi iicó la primera Iglesia de Sip\trio . Estaba . 
en un terreno que el Prelado compró a M r. John H .  Lyon, un pro: 
testante casado con una indígena de sangre real , que se convirt ió al 
-catolicismo en este Yiaje del Obispo . i\Ir.· Lyon oriundo de la ciudad 
de Baltimore en los Estados L"niclos, l legó a Y i ,· ir  a Talamanca en 
1 858 y desde entonces procnró por todos los medio�, el- bien- y la de­
fensa ele los ind ios . Se l lamaba así mismo, creemos que con alguna 
justicia, el segundo conqni staclor ele Talamanca . En ese mismo te­
rreno se constrnyó una casa o galerón para alojamiento ele los in>-
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dios . La iglesia y la casa cural fueron terl l l inadas en 1 882, cuando 
el  Obispo hizo su segunda visita a Talamanca . 

De;1mé.s de sn primer viaje, el Obispo nombró al Presbítero 
Don � f anuel H idalgo, Cura de Sipurio . H idalgo había estado ya 
unos años ele Cura en Térraba, perlllaneciendo en Talalllanca hasta 
1884 . Su labor espiritual era muy dif íci l a causa del mal ej emplo 
que dahan las propias autoridades _en\"iaclas por el Gobierno y la 
tenaz labor ele boicoteo que solapadamente llevaban a cabo entre los 
indios, los sukias y el propio Rey ele Talamanca . Una \"ez que el 

_ Padre H idalgo se \"ino, todo decayó . Se iundó la Colonia de San 
Bernardo en un lugar bastante distante de la iglesia, . pero un j efe 
pol ítico <le apellido Peñaranda, se apropi.ó de los materiales ele las 
construcciones . 

El Obispo Th ic/ rra/i::ó ciuco ¡·iajes a Si¡, 11 rio a saber: 

El primero en 188 1 ,  a propósito ele su travesia de Térraba a Ta­
lamanca : el ECgundo e't1 agosto de l l:!82, acompañado por el Presho . 
Jerónimo Fernúndez. el viajero sueco Dr . Carlos Boval ius y el bo­
tánico alemán Hühach: el tercero en enero de 1890 a propósito de 
su segunda t rayesia de la Corcl i l ler.a, v iniendo de Chirripó a Sipu­
rio y lnego a Térraba : el cuarto estm·o de visita en Sipurio y en 
la Coloni,i San Bernardo, el 4 de -setiembre <le · l890 : v ei quinto <le 
visita en ' estos mismos lugares, en jul io de 1 892 . E,� e l  arto 1895 
reerigió el Ohispo Thiel las Parroquias ele Talamanca, Chírripó y 
Estrella- <¡ue· hahían - sido - Efmst>tuidas-en- tiempo- de los- españoles _  en 
los ailos 1 590, 1 6 1 3  y 1 62 1 , respecti\"amente, confiadas ahora bajo la 
j urisdicción del  Vicario Apostól ico de Limón . 

A principiqs de_ 1 8%, la Congregación ele los Padres Paulinos 
del Seminario de San José ( :V[ í s ioneros Lazaristas ) se hizo cargo de 
la • misión · y _ h11bo _que -comenzar todos los trabajos de nuevo . El 
Padre Vicente Krautwig emró por \"ez primera a Talamanca en ene­
ro de 1 896; y ya en junio había comenzado la  construcción de la nue­
va iglesia . Desiihes del Padre . Krautwig t rabajaron en esa misión, 
con sec le i i ja en Sipurio, los siguientes misiones lazaristas : José 
Hreiderhoii. Enrique Sta,chek � I enzel , Felipe \ ºetter, Francisco 
Acosta y Agust ín Blessing, quienes recorrieron periódicamente to• 
· da la región . pero los frutos eran escasos . �,[ás adelante establecie­
roff una escuela que en 1 900 tenía solo ,·einte alumnos . 

En el l,ipso comprendido entre 1904 a 1 907 fungía como Cura­
re:idente en Sipurio el recordado Padre B lessing y le asistía el 
Hermano lego Simón que actuaba también corno lllaEstro en la es­
cuela . El leg-o Simón me ha narrado lo siguiente : 
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A lXTO:\" 1 0  S.A.LUA�.-\, últ imo cacique o R EY l iE  TALA�IAXCA. quien mu• 
rió trágicamente envenenado en Tims.ula ,  Ta lamanca, el .l de e nero de 19 10. Ocho 
días  de spués fa l lec ió  en igual forma su sol.>r ino Jost! Saldaña, heredero de l · caci­
ca7.go. T.a l  fué e l  iin prosaico ele la iudómit.1. est irpe tic los iw1ios bribrís,  que lu­
chó vakrosam<::nte durante  s iglos por conservar su i ncicpe1:dencia .  

Esla  fot0grafia se ha tomado de l retrato a l  o leo c¡ne se conserva en  e l  
1\lusco Kacional ,  e l  cual  fué em·iado a pintar a :\íadr id  en 1892. por e l  recordado 
proícsor Anastasio .'\!foro, con motivo del Cuarto Ct.·nknario del Descubri miento de 
Amfrica. 
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En el año 1 9()5 nmrió la Reina viuda Victoria, actuando como 
Rey de Talamaiica -,u hijo ma_vor Antonio Satdaña , Este usaba 
sobre sus rop�s _coi-r_ientes, cami.sa y pantalón, cor,;in,\ de plumas 
en la cabeza, collar de colmillos de tigre y lagarto al cuello y su 
Jargn bastón de caciqtie . En ocasión �le lás funerales de la Reina,_ 
fueron invitados todos los indios de los alrededores y mientras los 
hombres sacri iicaban reses v cerdos, las mujeres acucli l ladas en el 
suelo, en largas filas de . más dé cien varas· de largo, molían el maíz 
y preparahan la chicha . Habia11 concurrido los caciques de los al­
rededores con ,us gentes, entre los: cuales descollaba un dominante 
jefe de  indios, hijo natural del explorador )fr, \Vi l l iam Gabb, quien 
siendo muchacho se bahía educado por cuenta del Gobierno en 1111 
colegio de la capital , Este ) [her Gabb, que así se llamaba también, 
v i ,;ía a la sazón con Victoria ,  una h,rmosa princesa india hija de la 
difunta y henúana del Rey Antonio , 

La celebración de los funerales de la Reina duró cuatro s-emanas 
durante los -cuales los indios se entregaron como de cost11;11hre a una 
verdadera orgía, baifaiido. cómiendo, bebiendo, y a otros excesos 
que no podemos describir .  _ . _ . Como era_ de rigor, el _ Padre Blessing 'y el Hermano Simón fue­
ron im·itados a __ la fiesta . · Al l legar salió  el Rey -Antonio a recibir­
los y ,1 obseqüiarlos con chicha . Los dos religiosos tn,·ieron que au­
sentarse muy pronto, pites no soportaban el horroroso. olor agrio que 
se respiraba en ,:;I ambiente n i  los cuadros y escenas que presen ta­
ban hombres y mujeres en estado de ebriedad ; . unos bailaban y to­
mahan, otros e:;taban· tnlllhados en el suelo, en llledio de las ll layores 
suciedades,! o hacinados en prol l l iscuidad de a dos o de a tres, en 
unas trescientas ha_1 1 1acas que colgaban por todas partes . 

Dice el H ermano Si lllÓn que_ después le ccntaron que el Rey 
Antonio y � [  r .  Gahb habían reñ ido por cuestiones de la princesa 
y que )fr . ,  Gabb babia matado al rey ; que le hahia enn:nenado y 
que los - parientes de Antonio se ,·engaron de él envenenándolo ese 
mislllo dia '. Et Rey Antonio hizo con rnrios indios un yiaje a San 
J osé, a fines de 1 882 con el objeto de conocer_ al Presidente ele la 
Repúbl ica Gei1eral don Próspero Fernimdez, quien para iestejarlo 
le ofreció una comida ; en ésta se sirvió una ensalada de lechuga· 
que el indígena se negó a comer, mani festando paladinamente, que _no era de3cendiente de conejos para · comerla . 

Cuando en 1 909 el rio Lari ],arrió los terrenos de la m i sión 
destruvendo las obras. los mi sioneros abandonaron la sede fi ja  en 
Sipnrio, trasladándola a Amuhre donde construyeron en 1 9 1 0  la  
_iglesia actual . Desde entonces se recargó al Obispo y al Cura de 
Limón la función de Yisitar periódicamente esta región, hahiéndolo 
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hecho así entre otros los Obispos .'\ lberto \Vol lgarten y J uan Oden­
dahl . y los Padres Juan H otzc, Antonio Drexler, Alfonso Hoefer 
y Bernardo Drüg, este último Cura Párroco de Limón actualmente . 

EN CONCL US/0.V y sin disputa alguna, uno de los títulos 
más bien ganados por Monseñor Thiel fué el de Obispo-Misionero. 
Con sus numerosos Yiajes a los asientos de los indios, logró des­
pertar gran interés público en favor de nuestros aborígenes, sin­
tiendose así más estimulado en alentar la evangelización religiosa 
estable de los indígenas, lo que· logró en real idad desde que la Con­
gregación de los Lazaristas de San \ ·icen te de Paúl se hizo cargo 
de las misiones de Talamanrn y del cantón de Osa . 

Desde 1 S8 1 , al año de su consagración episcopal, inició el 
Obispo sus ,·iajes misioneros que prolongó intensamente hasta 1 S96 
y, en menor escala, hasta su muerte . En aquel primer período de 
quince aiios real izó cinco Yiajes a Talamanca, cuatro a Boruca y Té­
rraba, dos a Chirripó y cinco al  territorio Guatuso . • �o resolvió el problema ind ígena, porque careció de medios 
económicos y de personal numeroso para resoh·er esta clase ele 
empresas, pero ' conserva intacta su glpria -· por ·. haber • siclo el prime­
ro · que !(, planteara con toda seriedad, consiguiendo desde ese en­
tonces, · y por más de c incuenta años, que la benemérita Congrega­
ción Paul ina de lo,; Padres del Seminario se hiciera cargo de las 
misiones de Talamanca, Chirripó, Térraba y Bornea . 

Como frnto científico de sus expediciones puede citarse sus 
"Apuntes Lexicográficos de las Lenguas l ndigenas· y las relacio-
nes de sus nmnerosos \"laj es . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  _ . . . . . .  _ . . .  _. . .  

Espoleando nuestros fatigados caballos apresuramos el paso y 
l lega1nos, ya al oscurecer ,  pues era cerca de las seis de la tarde, 
a la orilla del Rio Tel i re ,  frente a Suretka . Desensil lamos 1mes-
1 ras cabalgaduras que atra,·esaron el río a nado, dejándose en parte 
élrrastré\r por la corriente y pennanecicndo un rato tnás en el agua 
para refrescar�e, según observan10s . A nuestro l la1nado vinieron 
con el bote a pasarnos al otro lado del río y no hay para que decir 
que antes de probar la  exquis i ta comida de �I íster Grifiith, segui ­
mos e l  ejemplo d e  los cal iallos e n  e l  río . 
37.-LA LLEGADA DEL EMBAJADOR NORTEAMERICANO A 

SURETKA. 

El martes 16 nos despierta a las cinco de la mañana el canto 
de los pájaros . Ha llo,·ido durante la noche y las bnunas cubren el 
río y los al rededores . A las seis y media. después de nuestro baño 
reglamentario y de un excelente desayuno, oímos el motor de un 
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a,·ión y poco después, por un claro de las nubes, desciende sobre 
el rio el  avión , ;Cesna'' con el señor Embajador Norteamericano . 
Después de dos pasadas ,·olan<lo a baja altura, con el consiguiente 
alborozo de todos, nos t ira un  mensaje atado con una cuerda a un 
frasquito de "repelente'' que se salvó de estrellarse al caer sobre 
la arena del playón del río . El mensaje decía : ' ·  March 1 5 .  Dear 
Governor : \Ve look forward to seeing you . \\"e expect to spend 
the day returning early tomorrow morning . \Vith hest "·ishes . 
Robert C . .H il l .  American Ambassa<lor" . 

El a,-ión <lió una pasada . más y tomó altura rumbo al Este, si. 
guiendo el curso del río. hacia el campo de Si xaola .- !\osotros hi ­
cimos nuestros cálculos : . de S ixaola a \-ol io en moto-car, a Peña 
Crande en mula y hasta aquí en bote, suponiendo que todo estu­
viera l i sto y nada atrasara , signi fícaha un Y iiij e  de unas siete horas ·. 
Así pues, el Embajador y sus acompafiantes l legarían a la una y 
media de la tarde . 

Gastamos la mañana tomando fotografías, repart i endo medici­
nas y haciendo preparati ,-os, por lo cual pudimos ofrecer a nues­
t ros visitantes que l legaron completamente mojados a causa de la 
l iuda, ropas secas para que se mudaran y un buen almuerzo . El 
trago para calentarse lo trajeron ellos . 

A la una y tres cuartos de la tarde. es decir quince minutos 
después de nuestros cálculos, fue la l legada del sefior Embajador; 
elegantemente vestido de kaki y casco, acompatiado por los pilo­
tos del avión, Capitán Spacek y Teniente l\ í arl in , . el Teniente Bo­
ni l la del Resguardo ele S ixaola, el Foreman V íctor Zamora, de 
\ 'ol io y \· icente Nango con sus boteros . El Emhajador Americano 
entregó al Gobernador Portocarrero un  variado y ,·al ioso stock de 
medicinas para distribuir entre los indios, al cual me referí ante­
riormente, y que el  señor Portocarrero agradeció muy ,· ivamente . 

}, I í ster Griiiith rnh· ió a colocar muy en alto la hospitalidad ele 
su patrona la señora \Vi lson, si rviendo un excelente almuerzo, des­
pués del cual ,·i si tamos, con el señor Emhajador y su comitiva, un 
palenque de la cercanía . El d iplomático americano se mostró muy 
interesado por el menaje y las cosas ele los indios a quienes for­
muló muchas preguntas por medio de un intérprete, tomándose 
luego ,-arias fotografías con ellos . 

Poco después ;\ f i ster J-1 i l l  se despidió de nosotros con toda 
cordialidad, lamentando que sus muchas ocupaciones en la Emba­
jada no le permit ieran disponer de algo más de una semana de 
tiempo, reembarcándose con su comi t i ,·a en el Tel i re . Con prolon­
gados ' 'adioses" se perdieron en la distancia río -abajo, cerca de 
las cinco y media de la tarde . 
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CAPITULO VI-

VIAJE A LOS PUEBLOS iNQIOS DEL 

ALTO COEN Y CABECAR 

;38.-Pucrto Lari, Bríabeta y el · ascenso del Piste. 

�9 .-Quichúguecha, el sukia Santiago Lec y su Palenque. 

40.-Tipos fisonómicos y car8.cter de los indio�. 

4 1 .-La aiimentación de los indios. 

42.-Parlamcntaciones y preparativos para la travesía. 

�3.-Viaje a San José Cabécar y a Cúrguicha. 

44 .-Los indios cargueros. 

38.-PUERTO LARI, BRJSBET ,CY- EC ASCENso· nEL PISTE. 

El martes 16 nos lenmtamos a las c inco de la mañana y des­
pués ele tomar 1111 baño en el Río Telire y nuestro desayuno, des­
armamos la tienda de campaña y empacarnos r,,pidamente . A par­
t i r  de esta fecha comenzamos a tomar una perla de " Js' lu l ticebrín 
Lil ly" con las comidas, tratamiento intensiYo de pan-vitaminas, que. nos prescribió el médico ccn muy buenos resultados . Un grupo ·de 
i ndios de Coroma vino a visitarnos y a l le,·ar medicinas y a •Sus 
preg11111as de a dónde íbamos, pudimos contestarles :  ' " :\ 1 ishka bri­
bri upúkoc", va111os a vis itar l03 indios hribrís . 

Embarcamos la carga en un bote que se alej ó  río arriba por el 
Teli re, y a las ocho ele la mañana sal imos a cabal lo hacia el Oeste; 
por 1111 camino umhrio de la montaña . A las nueYe atravesamos el 
Río X i roles y a poco el Rio Blai ,  afluentes del Tel i re . Ya por un 
l ugar más despejado llegamos a los playones de Puerto Lari , s i­
tuado 11 11 poco alnjo de la j unta ele los ríos : Tel i re ,  que hasta aquí 
desciernle , clcsrle el N' oroestc, y Coen, que viene del Oeste y del 
Suroe,te . 
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Desde esta despejada planicie se ve hacia el Oeste la imponente 
CORDILLERA DE TALA:\I AKCA, forlllada por una bel lísi llla 
\'al la de cerros color azulado, redondos unos, picudos los otros, so­
liresaliendo en prilller plano uno llluy herllloso en Íorllla de forta­
leza, en la dirección de 29()9 que lllarca nuestra brújula de bols i l lo, 
es decir al Oeste-noroeste, al que le ponelllos El :\ [orro, ya que nac 
die sabe decirnos su nolllbre . ( Se l lama Kabiku, como \'eremos más 
adelante) .  

AtrayesalllOS el Teli re en bote y nos sale al encuentro un nu­
meroso grupo <le indios, mujeres, hombres y niños, que han venido 
a toparnos para saludarnos y l levar gratuitamente nuestras cargas. 
Les repartimos cigarrillos y · regalos . Simón :\Iayorga escoge los 
cargueros que han de acompañarnos durante los dos días sig-uientes : 
Marcos Quirós, J uan Aguirre, Delio F.scalante, Armando López, 
Bernabé Segura, Alberto Reyes y Marcos ChaYes . El indio "Joa· 
quín Tinoco·• se excusa de ayudar porque d ice que está eníenno, a 
nosotros nos parece que de pereza ! Sabida es la costumhre entre 
nuestros indios de ponerse nombres de personajes é,'lebres y así se 
b1tn bautizado algunos de ellos : Ricardo J i lllénez . León · Cortés, etc_. 

Tomalllos las bestias y seguimos desde aquí, durante un par de 
<lías, por la margen derecha del torrentoso río Coen ,  que en deiin i ·  
t iva remontalllos hasta sus cabeceras . En toda esta t rayesía seguí• 
mos un rumho constante : hacia el Oeste y el Suroeste . 

Cabalgamos durante todo el día por un intenninable camino 
plano . recto y enzacatado de unos tres a cuatro . metros ele ancho. a 
CUYOS lado,; se levantan monótonalllente los conocidos abandonos de la 
CÓmpaiiia : ·tacotales y porciones de cacao y banano . \-amos pues, 
sobre el trazado de 11na trocha de la vía férrea de antaño, qué se di· 
r ige derechamente al pié de la J11011taña que se ,·e muy cerca. Des• 
embocan camini llos a uno y otro lado de este calllino principal , y 
en ellos encontralllos algunos indios que nos saludan al pasar . A 
las doce del día pasamos a la ¡i ltura de Coroma, nombre de una íinca 
ahandonada donde hay algunos ranchos d ispersos y habitados . 

>los encontramos al indio civi l i zado Rolando Smith ,·estido de 
cami sa y pantalones muy l impios arrol lados poco abajo de la rodi l la . 
Viene. n1t1y peinado, con anteoj os de aros de oro, cadena al cuello y 
reloj ele pulsera . Luce como 1111 sc11orito -indio, pero nos asombra 
i'nani iestándono, que ,e está entrenando al boxeo, para ir a concer­
tar una pelea a la Capital . 

. En esta interminable trocha topamos en su c:;ahallo, al anciano 
negro-rubio de ojos azules Lisarnlro Fitzgeralcl de 63 años, proce· 
dente de J .imón con 40 aiios de residencia en este lugar, y también 



al esposo de - - r .eona", Agustín .--\ lrnengol quien Yienc a pie, de re• 
greso a su hogar, sin n1ayor � pri sa,  con dos ga1 1 inas y nna escopeta 
al homhro . • 

Finalmente después de las. tres de la tarde l legamos a Brísbcla, 
al iinal de la trocha . Es en este pie de la montaña donde está el 
rancho de Rosendo Sáenz, comisario del lugar : a la par ;,chapea­
mos" un zacatal ,. en un claro del bananal armamos nuestra · tienda· 
ele campaña . Enire sei s  nos almorzamos una gallina y una_s galle­
tas de soda, últ ima amahle pre,·isión de .\1 ister Gri iiith . 

El rancho · <Je Ro,endo, de forma rectangular, mide unos seis 
metros de anch9 por d iez de largo : está enlechado con hojas de una 
pahnera enana ·que se encuentra en espacios consideraJJles de nues­
trns bo,;ques cenagosos . Los indios la usan para tapar las paredes 
v techos de sns ranchos v se conoce con el nombre de Siufa. o coli­
�allo ( Calyptrogyne sarapiquensis )  a causa de la forma de sus ho­
jas . El piso en iorma de entarimado, a un metro del suelo, bajo 
d cual allJrotan durante la noche los perros y los chanchos, está 
hecho con· cortezas de ,11aqueuquc ( l riasteac s¡,. pi.) , palmera de 
madera· muy ditra e incorrnptihle, que los indios aplanan y colocai1 
tstrechamente una j unto a otra, casi como nuestro moderno tablon-
�� -

Sobre el entarimado del rancho . v casi al centro, está instalado 
e l  fogón, sohre nna mesa recubierta cie barro : en ' 1111 costado y de­
trás de nn tabique, los tabancos o camarotes para dormir : colg-<1n<lo 
de los horcones del techo una decena de hamacas : sobre e l  piso 
varios troncos p vigas que hacen las ,·eces de si l la's o bancas en los 
que estuvieron sentados toda la tarde y parte de la noche una trein­
tena de indios . Fumando v conversando con exci tación; en sn len­
guaje, y en i 1 1edio de grandes risotadas comentaban la  l l ei;ada 
ele! Gobernador. de Limón . Toda la  tarde le acosaron en s11 t ienda 
de campaña en sol icitud de medicinas . Por todo el rancho, t i rados 
aqui v allá, en_torpeciendo el paso de las personas, hahia multitud 
de olÍj etos de nso general y comestibles, tales como : manos de plá­
tanos, n1azorcas, cueros, calabazos, canastos, jahas. leña, etc . -

.Aqui en lhisbeta comprendimos por primera yez el Yalcr de 
nuestra tienda ele campaña . Sin el la nos hubiéramos Yisto obligados 
a colgar nuestras respectiYas hamacas, de algún horcón del r�:ncho, 
haciéndonos a duras penas y a iuerza de ingenio, 1111 lugar a donde· 
acomodarnos : sin el!a habríamos tenido que permanecer en medio ele 
ia batahola y del bullicio de un rancho de indios, en el que altt>man 
los humanos. pequeños y_ grandes que hablan y rien continuamente, 
en promiscuic lad con perros y chanchos : dentro de un ambiente de 
n1aloS elotes, a causa de las cáscaras, ba·snras y desechos de ct\1ni-
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�as r¡ue en estado ele putreiacción t iran los moradores del rancho a 
todo su alrededor, amén del enjambre de cucarachas y alepates que 
éaen de la techumbre del rancho y que andan por · todas partes . 
. ::--Zuest ra t ienda de campaña como la viej a Albión, se hallaba 

siempre en 1111 orgulloso 'y confortahle aislamiento, que contribuyó 
�in duda a lguna a concedernos 1111 descanso reparador durante las 
noches . 

Fig. ◄.-Las ind'las llevan a sus pequeñuelos a horcajadas sobre sus es-­
paldas, durante sus v{ajes o sus menesteres. 

El mi�rcoles 1 7  no:-; Jeyantamos a las drn.:o, desarn1an1os y e1n­
pacamos la t ienda de campaña y d ispusimos las cargas de la m i sma 
manera que la Yispera ; los indios l levahan la carga a la espalda, sos­
t enida por cinchas o por iajas de cuero o de lona, apoyándola en 
los hombros y c:n la  cabeza al mismo t iempo . De est;1 manera pue­
den l leYar con como,li clad cargas ele 40 a 50 l ibras, aunque en nues-
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tro vi"a je nunca l levaron tantas . Las indias a su ,·ez ; ,o llevan a sus 
pequeiluelos en brazos sino que los transportan durante sus viajes 
o sus menesteres a horcajadas sobre sus espaldas . Como puede 
ap:·eciarse en la Figura 4, los atan sólidamente_ a su cuerpo me­
diante una t i ra de tela, con la cual l es quedan l ibres sus brazos par 1 

1 1eYar nn racimo de plátanos, un gran calabazo con agua o alguna 
otra carga . 

Tomamos 1111 delicioso café preparado por J uan y Simón y ;;, 
las siete y media de la mailana, después de haber esperado hast« 
el último de nuestros cargueros que había ido a dormir  a su casa, 
t·mprendin1os el camino, pasando el río Oro/si, afluente del Coen,­
con agua a la rodi l la y comenzamos el empinado y escabroso as­
censo de la Loma del Piste . Es, .por decirlo así ,  nuestro ' ·bautismo 
de sudor", que, en esta primera j ornada nos corre copioso por la 
cara y nos empapa · el dorso . El desentrenamiento, producto de un 
año de Yida sedentaria ( desdt: rni  última vacación anual ) ,  hace que 
la primera j ornada de una excursión, parezca ser la más . pesada y 
;,gohiadora -de todas, según he podido observar, también en mis j ó­
venes hoy scouts, tanto en el novato como en el experimentado .  

E l  tri l lo que seguimos parece ser camino tie cahros : sube y baja 
abruptamente . En síntesis sube desde la orilía del . río hasta la cum­
bre del I'iste, o "alto del rastrojo del ayote", para descender abrup� 
tamente por el otro lado . Hacemos a l r.o a las J .1 • de la mafiana en 
dicha cumbre . Sobre una gran piedra nos sentamos para comer algo 
mientras que otros fuman un cigarr i llo : d iv isamos por entre las co­
pas de los árboles que nos rode;,:1 . u11 rastrojr, en la ladera de una 
lejana montaña, a cuyo pie est-i _el palenqtie del sukia Santiago Lec 
a donde nos encaminamos . 

Después del descenso ,;eguimos- por un exte1_1so plan sembrado 
de cacao, con varias quebradas y ranchos de indi9s por aquí  y por 
allá : a la una de la tarde atravesamos el Río Suitzí que con rumbo 
de Sur a Norte trae aguas correntosas que van a caerie al Cocn, el 
cual vadeamos metidos más arriba de la rodil la . 
39 .-QUICHUGUECHA. EL SUKIA SANTIAGO LEC Y SU 

PALENQUE. 

• Cerca de las tres de la tarde llegamos a Q 11ic/1 1íg 11 echa. "la 
hoja del papayo", asiento del Palenque del Sukia bribrí Santiago 
H ernández, conocido más bien por S;rntiago Lec o Danielec . J uan 
v Simón van a un rancho vecino a notificarle nuestra l legada y entre 
tanto el Gobernador y el suscrito hac_emos chapear un zacatalito a 
cincuenta metros del palenque, armamos rápidamente nuestra tienda 
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de _campaiia e instalamos dentro de ella nuestras cargas en el orden 
¡¡costumbrado . Llega a poco el sukia y nos saluda cortesmente, ma­
niiestándonos en su charla que llegó a viYir a este lugar en el año 
191 4, invitado por su tío N icolás Hernández, cnando tenía apenas 
unos 10 aiios . Tiene mujer y ocho hijos cnyos nombres son : Cha­
bela, Clemencia, Amorosa, Santana, Hermenegildo, Oiga, · Ema y 
Aurelía : todos ,·h·en en el palenque con la madre, y él Yive en un 
ranchito contiguo con su concubina, una guapa moza de unos \·einti­
c;inco aiio, de edad . 
.. Es alto, delgado, moreno, descalzo, de pelo negro, lacio y ojos 
negros Yivos y redondos : podríase coniundir fácilmente con cual­
quier calllpesino acolllodado de nuestra �feseta Central ,  pues carece 
de los _ojos achinados y de las facciones angulosas de esms indios . 
Conversa con mucho aplomo y de manera interesante v, como todo 
hombre .mayor, ·cita fechas; casos y cosas . Es muy ,;anidoso para 
vesti r : ns? pantalón azul de casimir,  camisa de color claro,  gran pa­
fmelo de · seda dé colores al cuello, que cambia cada día, anudándolo 
en . iorlll;: de corbata, y sombrero negro de fieltro de ala angosta . 

. Es un "suki�" 'a r¡uien los indi�s telllen y respetan mucho . Ase­
guran de él que es 1111 "doctor" que cura a las gentes con sus cono­
cimientos, soplos,- sahull lerios, amuletos y bebedizos . · En el segundo 
semestre de 1953 hizo un extenso recorrido por los puehlos de la 
wrtiente del Paci iico : Parí-ita, Qnepos, Gol fito, Boruca, Térraba, 
e.te . ,  l l ledici,Íando. a las gentes con lo cual asegüran que se hizo de 
más de cinco mil colones . Esto no lo  he colllprobado, pero si es 
(·ierto qt¡e al regresar en diciembre, _ despnés de . haber _ estado en la 
capital · visitando al Presidente Otil io Ulate, • en la primera semana 
clt; agosto, compró en Buenos Aires una partida de ganado, co111-

pucsta de once yacas de la raza · 'N:elor" y tres caballos . A fuerza 
de hacha y de machete, sus indios despejaron el calll ino por entre la 
intrincarla montaiia durante siete dias de lenta jornada, ampliando 
1i111chas veces los pasos estrechos o peligrosos por donde los anima­
les no habrían podido pa:;ar y construyendo ranchos en sitios de­
tenninados para pernortat en la 111onta11a . fué así como se introdujo 
el ganado hasta aquel lugar : 

Esta empresa titánica del snkia y de los indios, arreando tal 
partida de ganado por entre el agna de los ríos. por tri l los som­
bríos y abruptos, sal tando sobre árboles tttmbados en la montaña y 
J ,ordeando pel igrosos barrancos, conquistó la adl l l i ración del Gober­
nador tanto como la mía por stt valent ía ; nuestra adllli ración su­
bió de punto cnando en lo alfo del Cerro Búku encontramos la 
osalllenta completa de 1111 caballo, qne había mnerto de cansancio, se­
g{m nos expl icaron los indios, y qtte pertenecía a la  partida del snkia . 
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EL PA L E X Q C E  DEL Sl'KIA es de forma cónica ( Fig . • N9 5 )', puede medir unos ocho 111etros de alto por diez de d iámetro · en st\ 
base. Está construido por una armazün d•.: yara5 largas y delga­
das que se111bradas en el suelo rematan en la cu111bre siendo ama­
rradas con un bej uco l la111ado ' ·nana'· . Sobre estas varas se cru­
zan otras horizontal 111ente formando aros que yan desde la base 
hasta la cumhre, sobre los cuaies se apoya el entechado de hojás 
de :\ (ac¡uenqt!e ( lriastrar sf,. pi.) dando la impresión de un gran 
paraguas ;:bierto , pero en forma punteada . Estas hojas duran · de 
4 a 6 aiios, después de los cuales es menester renovarlas . El rancho 
tiene 1111 solo bcquete o puerta de unas tres por cuatro varas, pro· 

Fig. 5 .-Palenque cón'ico con alero �sado como vestibulo, del sukia ;· 
Santiago Lec del Alto Coen. 

tegida por 1111 alero o caedizo también e,1 1pajado, de unos cuatr.o 
metros en cuadro, sosten ido por delante p9r dos horcones . Debajo 
de este alero hay una especie de yest ihulo con troncos a los lados, 
a gui sa de bancas, donde los Yisitantes son recibidos . 

Desde este Yestibulo no ve111os • más que tinieblas en el i nterior 
del rancho : en ca111bio �us . ocupantes a fayor . de la  luz, .nos mira.­
han y anali zaban mientras tanto a su sabor . Penetramos . _en el .pa­
lenque y a medida que nuestros ojos se acostumbraban � la osen.­
rielad Yamos percibiendo sus detalles : el . piso e_s , ,d� ti�rra 1)1ás , 9 
menos plano y arelen sobre él dos fuegos separados ; el fogón está 



formado por tres o cuatro largos troncos colocados en forma de 
estrella o ele i griega ( Y ) ,  en cuyo centro o Yértice está colocada 
.una olla grande de hierro con bananos o plátanos en_ sancocho, cu­
.bierta con una tapa ele hojas de bijagua . Sentados alrededor y 
sobre los troncos hay algunas mujeres y 1 1 i 1ios . 

El fuego de los ranchos indígenas es pequeiio, mortecino y 
despide poco humo ; arde si lenciosamente durante el dia y la no­
che . Sentados sobre los t roncos se mueven las ind ias, los n itios y 
los perros en su proximidad ; estos últimos · en gran número, en 
estado esquelético, sarnosos y con gusaneras, husmeando y lamién­
dolo todo . Ntinca he podido comprender ·el apego de los hombres 
por _ i:;t�, clase de an}¡nales en tan :�J>t1lsiyo estado . · 'Chíchi 1�1,it urk1 ! , perro, salga ! , era la expres1on que alguna yez pron11nc1a­
bamos, con gran alborozo de los indios, para l ibrarnos de tan mo­
lestos animales . En el interior del palenque, donde pega el techo 
con el suelo hay tabancos a vara y media de altura, apoyados con·­
tra la armazón del techo, recubiertos por alguna estera, por un 
cuero sin curt ir  o por una cobija  donde duermen las indias con sus 
nitios . Delante de los tabancos cuelgan ocho o diez hamacas de los 
postes ,Je) techo ; en ellas se acuestan los hombres a matar el 1 i e111-
po y a charlar de <lía como de noche, mientras que las inuj ercs 
trabajan en los menesteres de la casa o se sientan en los troncos 
junto al fuego . De la armazón del techo penden racimos de gui­
neos o bananos puestos a madurar, con los cuales frecuentemente 
se ohsequia al que l lega de visita al rancho . 

En los rincones del palenque puede observarse aquí . y allá, los 
siguientes objetos de uso general : un par de hachas, Yarios mache­
tes sin los cuales no salen los indios al monte, Yarios calabazos 
grandes para jalar e l  agua para cocinar, media docena de jabas 
o canastos que <lenon1inan ·'tságachas", <le 1nanufactura casera, . al­
gunas bol sas de fibra o "chácaras" que tejen las mujeres con una 
clase de fibra, un tamhor o hongó para acompañar el baile y cua­
tro o cinco bancos baj os o escabeles, toscamente tallados de una 
sola  pieza de madera, con tres gruesas patas de una cuarta de alto, 
a' lo  sumo . 

Las '""tsá_qacltas" o canastos los elaboran l os indios con Brj1 1co 
,·cal (Anthnrium scandens )  que l laman bej uco < le alambre, que se 
usa además en la industria indígena, para amarrar, como dije ,  la 
armazón <le las casas . Tiene para los indios la misma importancia 
que el  alambre y los claYos para la gente civi l izad2 . Llernn estos 
canastos cargados a la espalda, sosten idos desde la frente por una 
·�orrea de · f ibra o mecate . 
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Las cluícaras o bolsas las tejen las mujeres muy hábi lmente 
usando los dedos de los pies y de las manos y empleando una clase 
de fihra o pita 1 1 :unada "skú o nlica" . Las 111t1jeres u san bnen nú­
mero colgando del techo de sus ranchos para guardar hueyos, ca­
c:10, tamales de moj oso, sus efectos personales, etc., etc . El tambor 
es cónstruído de 1111 pequeño tronco exca,·ado, uno de cuyos extre� 
n10s va · cubierto con una piel seca de iguana, firmemente templada 
con unas torreas ele cuero de res . 

4-0 .-TIPOS FISONOMICOS Y CARACTER DE LOS INDIOS. 

Obsen·ando atentamente las facciones de los indios encontra­
dos durante nuestra expedición, me ha parecido quP se puede con­
cretar, con bastante seguridad, los siguientes rasgos sohresal ientes 
que constituyen a mi ju ic io cuatro t ipos tntre tcdo el conj unto, 
a �aher : 

J9 El tipo acl,o/ado de pelo negro y piel muy morena, ojos negros 
redondos, prototipo del cual podria ser, el sukia Santiago Lec de 
Quichúguecha : tal tipo puede confundirse con ·faci l idad, con el del 
campesino acholado de cualquier pueblo de la ) feseta Central . 

2!' F. / tipo acl, i11ado de facciones suans, tez morena clara, y 
rostro intel igente, forma el grupo de los bien parecidos y aparen· 
temen te de los más inteligentes . Como prototipos se podrían se­
fialar a Bernaldo Abarca, el cazador, y a José Vil lanueva, nuestro 
.:arguero parlanchítr, de qtrienes nos ocuparemos más adelante . 

39 El t ipo de faccio11cs a11g11/osas. cara· y nariz ancha, ojos 
grandes achinados y boca gramle de labios gruesos . Este t ipo de 
rasgos marcados y toscos parece ser - - e1 mús indio de todos·• , y 
es precisamente el que aparece en los ídolos v estatuas de piedra 
'¡ue he ohscrrncio en el : V l useo Kacional y en eí Colegio Seminario . 

r fil tipo 11cgroide, mezcla de indio y negro, en el cual la san; 
g·re de color se impone sobre la del indio, produciendo un tipo de 
indio con las inconfundibles caracteristicas del negro . Como pro· 
totipos de es_te grupo podríamos señalar claramente a nuestro guía 
Simón :Vfayorga y a Vicente Xango, e l  botero del Sixaola . 

La., m ujeres indias, de facciones más suaves en los t ipos ante­
riores merecen ser descritas como más l impias ; son de buena esta� 
tura, · algunas más hien altas y espigadas, ele buenos muslos que 
lucen continuamente descuhiertos hasta la m itad, en su casi per; 



manente posición <le cuclillas o sentadas en piedras bajas j unto al 
fuego, con las piernas abiertas y las ropas recogidas dentro de ellas. 

Ko se obsen·ó indios varones o mujeres enflaquec i cbs, enclen, 
ques o demacrado.;. sino que todos demuestran buena constitución, 
huena • salud y algunas ,·eces dentaduras e11 1" idiahles . Sol ic itan me­
dicinas para parásitos i ntestinales, calenturas, resfriados y otras en­
fermedades que, sin vivir en la seh·a, los hlancos tamhién las pade­
cen . 

Como <l i je ,  �on los indios de carácter t ranquilo, conformes con 
lo poco qne t ienen, ignorantes de los conocimientos que poseyeron 
,us belicosos amepasados y de los de la civi l ización del blanco, �1 
cuyo margen Y i 1·en y de la que dependen : perezosos, fal tos de in i ,  
ciati ,·a, pnes sus  necesidades son elementales : grandes y alegres con-_ 
versado res, aunque algunos l ucen también taciturnos y tristes . Apar­
te de los ¡;ocos cult i vos que a Yeces emprenden, de la caza y de la 
const rucción de un rancho, no . se ocupan de otra cosa, pasándose 
las horas meciénclose en las hamacas- o conversan,to incansable­
mente : las muj eres en los quehaceres de - la . casa, junto . al fuego, 
ayuclétndolos en las siembras · y a transportar pesadas �arga.;, pa­
recen más ocupadas y más • t rabaj adoras . 
41 .-LA . ALIMENTACION DE LOS INDIOS. 

La dieta de- los indios ésti1 constituída principalmente por plá­
tanos .o bananos: ,·entes sanco.:hados, pej ibayes, chicha de maiz, 
cacao, ca_rite.:de res Ó cerdo y productos de la caza . Rara ·vez u an 
sal ,  azúrai: o ·<luke y nunca ocupan los olores n i  los condimentos, 
por lo que sus comidas siempre nos parecerán insípida_s . 

Los pláia1 1os" 3' ba11a11os yerdes _ los sancochan s in . cáscara en 
-grandes ollas de hierro negro, tapadás con hojas de hijagúa : luego 
los guardan en canastos o • · tsitgachas·! recubiertas con dichas hojas, 
hasta que sea hora de consumirlos . üna de las i nrlias de nuestra 
expedición llernba en su jaba sobre lós hcmhros, 11 11 gran carga­
mento de estos plátanos ya pelados y sancochados, para comerlos 
·durante el viaje . 
: Junto con los plútanos y los bananos siemhran los indios alre ­
dedor de s11s ranchos, unos cuantos árboles de cacao : c::i11 las semi ­
llas de este fruto, preparan muy rudimentariamente el · • t ibio" o 
chocola te : muelen el cacao y luego lo diluyen eli agua h in·iendo, 
sirviéndolo en una j ícara, y en casos excepcionales lo obsequian a 
los visitantes de consider�ción, con10 sen-irían1os no:)otros 1 1 1 1  trago 
!le ll" iskey .  En este sentido la  chicha Yiene a ser el t rago popular 
y el cacao la hehida selecta . 
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La cl,irha se ¡,repara molienrlo el maíz crudo sobre una gran 
piedra plana y achatada que tienen colocada debajo de algún árbol 
en el patio de la casa o j unto al río ( Fíg .  N9 6) . Las indias asu-
111en para e11o la posic ión característica : se s ientan frente a la gran 
piedra, en otra piedra peqnciia o en un tronco qne arri1nan, con . ]as r.odi l las muy . separadas y el Yest ido recogido entre ellas, 111os­
trando •muchas yeces los muslos hasta 111ás arriba de la mitad . To­
man ernre .-;ns manos la piedra de moler que es redonda y achatada 
como una rueda de unos 50 cms . de diúmetro por 1 5  cms . de 
grueso, y balancéandola de un lado para el otro sobre su canto, tri­
turan y pulverizan el 111aíz que rocían con un poco de agua, con­
Yirtiéndolo en una masa de color amari l lento . La 1 1 1asa la aprie-

Fig. 6.-l ndias de Amubre moliendo maíz en piedras especiales al efecto, 
pa.ra preparar la chicha. 

1an en pequeños atados que �nvuelven y a111arran en hojas, como 
.se hace con los ta111ales, los cuales cuelgan del techo o de un hor­
cón ele la  casa durante tres o. cuatro semanas para que se fermente ; 
es así como toma un sabor y un olor agrio característico . Esta le­
,·adura es lo que ellos llaman "mujo o 111 ojoso " ' .  Cuando se desea 
preparar chicha rápida111ente se repite toda la operación descrita . :j, 
¿;e le agrega un poco ele mojoso, con lo cual . se obtiene una chich� 
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�uavc én forma de a l imento o de estimulante para la marcha o para 
el traba ju;  que puede servirse en el acto o al día siguiente . 

Cuando un ind io decide co11str11ir 1 1 11 ¡,aie1 1quc,  Yoltear 1111 poco 
de· monta11a ,  chapear un terreno o sembrar una mi lpa ,  etc . , prepara 
suficiente cantidacl de la chicha descrita, im·ita a los ,·ecinos a ayu­
darle en los trabajos y mientras -Ja chicha· dure ,  dura también la mano 
de ohra gratuita . Tal es el origen  de las actuales "chichadas". 

Dejar iermentar la chicha mayor número de días, agregarle 
mayor cantidad de mojoso, poner a una india que tenga la denta­
dura sana, después de haberse enjuagado cuidadosamente la  boca, 
a n 1ascar un puñado de niaiz para revoh·erlo con su sal i va, o a 
escupir un poco de sal iva clentro del maíz mol ido en la piedra, para 
que ésta haga las yeces de un mojoso más efecti\'o (ya que la sa­
l i \'a cont 1·i lm,·e a la fermentación de los a l imentos en nuestro es­
tómago ) .  es , rehasar del iheraclamente el carúcter tón ico y al imenti­
cio de ' !a chicha descrita, para cum·ertir la en el l icor embriagante 
de sus velorios v fiestas ocasionales . 

La carne de · r.es o cerdo y la que obtienen de la caza, es raras 
veces ,;alada, comiéndola frita, sancochada o simplemente ahumada, 
\'arios 'día s después, cuando ha entrado en proceso de descomposi­
ción , pues les parece entonces más apeti tosa . 

42.-PARLÁMENTACIONES Y PREPARATIVOS PARA LA 
TRAVESIA. 

El. jne,-�s _1 8 ele marzo habíamos dís¡mesto quedarnos en Qni­
chúguécha . )/ os levantamos a las sei s .  Los compadres J uan y S i ­
món se lucieron en la preparación del desayuno . El sol sal ió  por 
nn rato en la mañana y lo aproYechamos para asolear nuestras hú­
medas . ropas, cobijas y la propia tienda ele campa,ia que estaba 
muy mojada con el iuerte sereno de la noche . )/o · entretuYímos 
·to1úando fotograiías o nadando en el cercano, torrentoso y helado 
río Caen_. Legramos na ,·egar una bal sa de tronco · a tra ,·és del río . 
Después del medio día vin ieron muchos indios a ,· i s ítarnos : toma­
mos fotograiías con grupos ele ellos y les repartimos obsequios, es­
tampas y medicinas, ent regándosele al sukia el Boti,¡ 1 1 in dr 1llrdici-
11as destinado a esta región . Algunas críticas tardías que oímos 
_clespnés no · h izo clnclar que el sukia llegara a a<lmin istrar o repar­
t ir tales mecl ;c ina s .  

Por la tarde s e  compró 1111 cerdo de regular  tamaño q ue un 
ind io  carnicero de Puert o Vie jo  mató y destazó ; se  destinaba ex­
tlusivamente a bast imento de los cargueros y las indias se dedica­·rot\ • inmerl iatamente con iebri l act iY iclad a prepararlo, así como 
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gran cantidad de plátanos sancochados : además tostaron maíz para 
hacer pino! que una wz 11tolido lo empacaron apretadamente en una 
j ícara, e1n-olviendo además en hojas de bijagua, gran cantidad de 
mojoso para preparar la chicha que durante el viaje, "da j uerza pa1•a 
can1 inar", co1 1 10 dicen ellos . 

Desde· buen temprano entablamos conYersaciones con el sukia, _ 
y con el indio Yiej o Rogelio Sánchez. Comisario de esta región, con 
el objeto de conseguir 1 1 1 1a scr¡ 1 1 1 1da /"rrlida de -indios cargueros para 
la travesía ele la Cord i l lera . Los que nos acompai1aron hasta aquí, 
no conocen el res10 del camino y regresaron a sus casas en el curso 
del día . Después <le 11tucho parlamentar y casi de rogar, fuimos 
formando poco a poco la l i sta de los indios que habrían de acompaº 

fiarnos y a quienes pron1etían1os buena paga y reco1npensas adicio­
nales . Ko nos expl icamos muy claramente el retraimiento de l os 
indios para servirnos de guías y cargueros, con10 no fuera su gran 
pereza y apatía por todo : de todas partes acudieron , como dije 
para 1nirarnos y recibir c igarril ios, regalos o a pedir 1nedicinas, y 
creemos de buena fe que el sukia a quien respetan, hizo sc1\ t ir  su 
autoridad entre ello,, para lograr integrarnos el grupo que nos s ir­
viera de guias y cargueros . 
43.-VIAJE A SAN JOSE CABECAR Y A CURGUICHA. 

El yiernes 19, día ele San J osé, nos le,·antamos a la hora acos­
tumbrada y después de tomar el último desayuno preparádo por 
J uan y Simón, empacamos y distribuimos las cargas entre los siete 
indígenas que al mando de Rogelio Sánchez, comisario dei lugar, 
nos acompañarían en esta segunda - etapa del viaje . 

Kos despedimos de nuestros buenos amigos Simón !1Iayorga, 
J uan ürhina . Carlos Luis Arias y S imonci l lo  Valverde, que hasta 
aquí nos han acompaí\ado : ellos regresaron ese mismo día a sus 
quehaceres . Después de despedirnos también del sukia Santiago 
Lec y de sus fami l iares partimos, como a las nue,·e de la matiana ·con rumho al torrentoso río Coen, que atraves_amos por e l  curioso 
P11rntr Tsa, construído con tres gruesos bejucos apoyados de una 
a otra ori l la, sobre dos corpulentos árholes de S otacaba//o ( Pitheco­
lohium cognatum ) uno frente a ot ro, hasta donde hay que subir 
por medio <le una escalera de palos y bejucos . El puente puede 
med ir  unos 60 metros de largo y está instalado a unos 8 metros de 
aliura sobre el río . Los tres bejucos ele unos ocho o diez centíme­
·fros de grueso, están - colocados en forma de letra ·V, sin·icndo el 
hejuco del vértice para caminar y los de los extremos superiores 
· ¡)ara asirse a manera de pasamanos . Los tres bejucos, claro está, 
están reforzados y - entrelazados por una red de · bejucos más - del-
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gados que le prestan al pnente mayor consistencia y seguridad 
( Fig . :-,r9 7 ) . 
_ · Se_gnimos ti camino al otro lado del r ío _remontando su mar­

gen izquierda y como a las diez <le la mañana llegamos al . Palenque 
del sukia \ · ictúr Chale . En el frente hay 1111 potrero pedrogoso 
y de forma alargada que no reúne condiciones para campo de ate­
rrizaje, como se creyó en principio, debido a la proximidad de las 
lomas verinas . Este indio,  \ ·ictor Chale, ftté el sukia que en 1 9-l7 
invitó a la setiora l)oris Stone a visitar esta región y quien ahora 
.se ha tra sladado a Yivir al Valle de El General . 

Xos adentramos un poco en la montaña subiendo y bajaPdo 
pequeñas lomas y a las diez y media nos encontramos con el río 
.Suíizi que corre por un barranco . al pie dc- t:na escarpada loma . 

. fig. 7.-Puente de Hamaca de 60 m de largo construido por los indios, 
de tres gruesos bejucos entre dos corpulentos sotacabal los. Co-­
munica a Quichúguecha en el A lto Coen con San José Ca.bécar. 

Crt1za1nos su cauce _con ªb'1.la hasta la rodi l la y nos · cncont rmnos .con una bifurcación de t ril los que conducen : el de la izquierda a 
Cúrguicha y . el de la derecha a San José Cabécar .  Tomamos este 
úl t imo con rumbo al Xorte . Después de una hora de duro trepar 
,l l egamos a un lugar relativamente plano que fuera otrora e l  asien , 
-to de . una numerosa y tentible t ribu indígena : Los C:abécare::; . : 



Todavía cuando en el año de 1 890 visitó }Ionseñor Thiel es­
tos agrestes y pintorescos _parajes, los Cabécares sumaban unos 300 
a 400 inrl igcnas repartidos en una áj+reciable extensión , asiento de 
los palenques y rancherias de indios cuyos nombres consignó Hen­
ri Pittier en su mara,· i l losó \ lapa de Costa Rica . Estos fueron 
S ihnhe, Picute, Agahetá, Héhl iyak. Lótsinyak, Súrisi , Suébeta, Kui­
sa y' San José Cabécar . Dejó el Obispo extensa crónica sobre el es­
tad() en que los encontró y de sus proyectos para sembrar café y 
otros culti,·os, a lo cual me referí en páginas anteriores . • \·i s i tamos San José Cahécar preci e.amente el viernes 19 de 
marzo, dia de San José, Patrono de la República y patrono espe� 
cial de esta región que l leva su nombre desde el t iempo de los es­
pañoles . Con cierta prisa a la que desgraciada111ente nos obliga el 
i t enerario del daje que nos he111os trazado observamos el lugar . 
Cuenta apenas con cuatro o cinco ranchos donde YÍYen 30 a 40 in­
dios en total . Diseminados en esta altura, donde hace 64 años Mon­
señor Thíel encontró de c¡uin�e a veinte palenq,ies, con cerca de 400 
indios, quedan �stos pocos itídios, que han sido diezniados por un 
¡,rohlc111a 'co 111plr jo que · ·nadie· ha �investigado ; seriameme todavía .  
Los factores conocidos; aunque· sin poder ' precisar cuál e;;. son los 
n1ús graves, son : la emigración a la vertiente ·del -Pac íf ico, ·1 11ás cá­
l ida y acogedora y menos fiera y salrnje que la del Atlántico ; la 
mortalidad infanti l  a causa de los parásitos intestinales : la morta­
lidad prematura de los adultos a causa <le la deficiente álimentación 
y de las · enfermedades como el paludismo y de las n:ordeduras de 
serpientes, · asi como de los vicios y excesos . ' Esto deten!1i 11a . de 
moclo eYidente ia ausencia casi total de ,·iejos de -SO . a 60 -años entre 
los indios . 

Finalmente y este parece ser-el t.ttás grave, . et · control de la na­
¡al idad y la esterilización intencional de las indias, mediante el uso 
ele . unos poh·os que se ohtienen de la corteza machacada de cierto 
árhol ; este procedimiento lo descubrió y conoció en detal le \fon­
scñor Thiel ; ahora la set'íora Doris Stone mani fiesta conocer la dro­
�a contraria, que usan a voluntad las indias precisa11 1e11te para con­
rebir , De lo primero dej ó el Obispo amplia documentación en los 
an:hÍ\·os episcopales, y de le segun_do, con la conveniente reserva, 
la sei10ra Stone, me ha nfrccido publicar oportunamente algunas 
referencias . 

Dejamos prontamente esta región tan despoblada con el pesar 
,!e no haberla conocido en su antiguo esplendor, y dc·scendiendo rá­pidamente por el otro costado de la loma, vamos a caer un poco más 
adelante; cerca de las doce y media del dia, al camino que traíamos 
por la mañana ; este nos conrluce hacia el Oeste, bordeando el Río 
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c.. 
Coe11 por su marge1 1  derecha , Subimos la loma del KEG LI.BU "El 
Cacique· • ,  c1ue nos cierra el paso contra el rio, y e11 u110 de sus alti­
[,aj os vadéamus la Sibúri1iak o "Quebrada del Santo" aflue11te de 
este rio en el cual desemboca en ángulo recto . Descendemos poco 
a poco la loma por el otro lado y seguimos nuestro camino bordeando 
()tra vez el rio . Como a l a  una y media ele la  tarde l le�amos a 
[-fác111atg11 . H ay a l l í  dos grandes rocas de color roj izo, de u 110s 
seis metros ele diámetro cada una, que se hallan colocadas a la ori ­
l la  del rio a cien metros ele distancia la u1 1a de la otra . Este lugar 
t iene su leyenda que dice que en este sitio se encontraron una vez 
las fuerzas del B ien capitaneadas por S ibú ( Dics ) .  y las iuerzas 
élel • � Jal ,  jeieaclas por d Diablo, l ihránclose en el acto una batal la 
éí1 la que se lanzaron muchas piedras mutuamente . Fi11alme11te 
Dios venció al espíritu del :\ [al ,  al la11zar u11a de las dos piedras 
1hás grandes c¡'tte ha11 quedallo desde e11to11ces como recuerdo del 
�ombate', a11te lo cual el Diablo "hi" se retiró . 

Se• •uimos 11uestra marcha rio arriba y a poco atraYesamos el 
río Buari , o río Iguana, en el propio lugar de su desembocadura al 
<;oe11 . Cada u110 procuró encontrar el paso menos profundo. pero 
el indio J osé Diaz tuvo tan mala suerte, qne resbaló y cayó dentro 
del río, sal iendo tlluy amoscado, chorreando agua desde la punta del 
pelo ! 

• Después ele nn últ imo "treponcito' '  a una loma escarpada y cu­
bierta de c:iscaj o, ásce11 c l irndo por el  curso seco. ele nn caño o to�ren­
tc en invierno, i legamos a las dos y media de la tarde a Cúrr¡1 1icha. 
1;:ste nolllhre significa "árhol del guarumo" : el  lugar está situa,b en 
lo alto de 11 1 1a loma y eiecti,·amente j unto a varios árboles de Guaru­
mo ( Cecropia mcxi�ai1a ) y allí esiú el rancho del indio Bernaldv 
. barca, Comisario de San J nsé Cahécar . Hacemos chapear un poco 
e! suelo. en 1 1 1 1  clarito del monte e t l \re algunas cepas ele plátano cerca 
(lel rancho, y en menos de quince minutos tenemos instalada nuestra 
t ienda de campaña . Procedimos a acomodar a cada lacio el sal­
vequc con nuestra ropa, y apilamos a los · pies de nuestros lugares 
para dormir  y j unto a la puerta de sal ida, los demás bultos y cajas 
riel equipo . 

Bernaklo Abarca pertenece a afJuel tipo que clasiiiqné anterior­
mente copio ele ojos .achinados y facciones sna,·es : es alto, m uscu­
loso y bien proporcionado : .reúne, a mi j u icio. los lllá- acentuados 
rasg-os del indígena típico de esta región . Tiene mujer y cinco hi ­
j os. al mavor de los cuales, Treno, le ordena al istarse en nuestro 
; . safari " '  _ 1::s cazador con escopeta calibre dieciséis y pescador en el 
río con arco y flecha, de lo;; rnales t i ene varios j uegos < ¡ue · ha hecho él 



1ni�mo : fuma con frcnu.:ncia y con fruición una pequeña "cachimba" 
ele su manufactura, que llena con tahaco de cigarrillos . 

Su mujer, sus hi jas y algunas i n (l ias ,·ecinas se entretuvieron 
con fchril act ividad desde la  tarde hasta la noche, preparando hasti ­
mcnto para los  expedicionarios : pelando y sancochando plátanos, tos­
tando y mol iendo maíz para el pino! , cecinando exquisita carne de 
�aínu ( Dicotyles taj acu Sel ) y de tepescuint le  ( Coelog-mis paca 
tomes ) ( i ) ,  y preparando mojoso para la chicha del camino . 

Por la tarde desccn<l imos nue,·amente al Coen para tomar un 
delicioso haño y prohar la suene de Arnaldo que trataba de ensars 
tar hohos (J oturns picl,ard i ) en ios rem,m.>0s del río con su arco 
,. flechas : an<lnvimos con mala suerte a causa de la fa lta de sol 
)' consiguiente poca Yisihi l idad . 

Desde aqu í  nuestros al imentos fueron preparados en la • coci-
1, il/a de ca11fí11 a {'rcsió1 1  que nos prestó excelentes servicios . '.Ei,' 
efecto, hoy cociné nuestra comida única que consiStió en una sopa 
de paquete, unos hue,·os y unas lonjas fritas de la deliciosa carne 
de saíuo y ele tepescu intle, que nos ohsequíara Bernaklo ; una taja­
dita ele queso colo_rado con pan-hon ,  11 11 cacao nestié y un . sorbo 
de ll"hiskey . En total un banquete en plena selrn . . _-

Ya al o,:curecer, cerca de las seís de la tarde, me dediqué a 
óbserrnr el imponente paisaje que nos rodeaba desde lu alto de la 
Loma de Cúrguicha donde estáhamos .acampados . Cgn sorpresá 
desctibrí que casi al alcance de nuestra · 111ano, a menos . de un kiló ­
metro en l ínea recta hacia el Oeste, estú el CEH.RO KA1 3 1 KU, "  
áqúel cerro :\ f orro, de extraria conformación que div isamos hacia e l  
Oeste-Suroeste, desde los playones de Puerto J _ari . 

Allá en el fondo del harranco hacia el Este, corre · rumoroso 
con rnmbo de Sur a X orte, el río Coen, leYantando oléadas de es� 
puma hlanca que hril lan en la semioscuridad . Por t¿dos lados · 1io� 
(oclean lomas enteramente cuhiertas de árboles, ele 111ontaña cerra­
tia : hacia el Suroeste, hacia donde nos encaminare111os al día si­
guiente, contemplé asustado una sucesión ele al.tos y empinado,; ce­
rros a casi un tiro de escopeta . En la cumbre del primero se divi­
saba una mi lpa, qne Arnaklo cree haber sembrado iuera del alcan­
ce ele sus chanchos . Cada clia el Gohernador empleaba unos mo­
n1entos para dihtt jar a1 cr�yón, con . 1 1 1ncho acierto, nuestra t ienda 
ele campaña o 11uestro campaniento con un trozo del l)ai sa je  que lo 
rodea, con lo cnal i lustra un cuaderno ele Yiaj é .  Si el día_ fné 111a­
raYi lloso y no  llovió, el_ atardecer era espléndido ; lo;; cnyeos habían 

( i )  Rómulo Valcrio R. ,  Los Nombres Vulgarea de la Faun3. C:istarri­
cense, 1 94 4 .  
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com_enzaclo  sus vuelos y sus monótonos gritos ; esa noche la luna 
empezó a bri l lar con todo su fulgor i luminando con su claridad le­
chosa los montes \"ecinos : proyectando sobre nuestra blanca tienda 
ele campaiia las sombras fugit i \"as de las largas hojas del platanal 
,¡ue nos cohi jaha, mecidas por la brisa adormecedora . C n silencio 
impone,ne nos rodeaba . l\ os recogimos en nuestra tienda de cam­
paiia a dormir  tranquilamente en espera del nuevo día . 

44.-LOS INDIOS CARGUEROS. 

Ya explicamos anteriormente como los indios l levaban nues­
tras cargas a la espalda, suspendidas de fajas  de enero, de lona o 
ele cinchas de mecate que tm·imos la buena prcnución de l levar, las 
que pasan simultillleamente mbre la frente y sobre los hombros, 
pudiendo cada hombre alzar en esta forma unas 30 a 40 l ibras · de 
peso . 

N uestro segundo grupo de indios cargueros e,taba constituido 
por Rogeliu Sánchei, Tomás í\ l orales, J osé Díaz. José Vi l lanue,·a, 
Sih"erio Tel 10, J a,-ián Fernández e Ireno Vargas . Xo fné sino 
hasta que nos pusimos en camino que ach·ertimos que los dos pri­
meros t raían consigo a sus esposas con el objeto de que les coc i ­
naran y ·sin·ieran a ellos y a los  den1ás indios, las co111 ida� durante 
el ,- íaje .  :\ fonseiior Odendahl había celebrado sus matrimonios en 
Amuhre, lo  cual es la excepción entre estas gentes . 

Así pues, Rogelio Sánche:;, el indio viejo de la partida, un 
j,oco grniión y perezoso para c:i1 J 1 inar, Comisario de Quichúg-uecha, 
�rajo a ,u mujer Cecil ia :\Iartínez. india buena, paciente y sufrida ; 
y To111ás Morales, _j o,-en de unos 25 aiios, de oj os negros vivos y 
rostro imel igente. de carácter resen·ado, quien ha t rabaj ado en épo­
cas pasadas en Puerto ·Viejo. trajo a su 1 1 1 11 Jer :'si.aria Vargas. india 
recelosa y desconiíada, quien nunca nos miró de frente, ni contestó 
nuestras preguntas, a pesar de haberla sorprendido riendo de los 
chistes que yo hacía . Estas elos parejas caminaban siempre de úl­
timas, por lo cual José Día:;, j oven indio de unos ,·<>in t icuatro aiios, 
calwdo; <fe ojos achinados y largo pelo lacio,  intel igente y seg-uro de 
sí mismo. asumió desde el principio la delantera con nosotro s . Iba 
en cal idad de guía, con,· irt iéndose en nuestro con fidente y compa­
iiero, y sumin ist rándonos durante _ e! ,-iaj e gran cant idad de nombres 
y otros datos iniormativos . 

Si/-;:cro T ello, grueso, de cará" y cabeza redonda como una luna 
l lena, <le unos ,-cíntíocho aiios ele edad, era el melancólico ele la par­
t ida . Com·ersaba pocas palabras con sus propios compaiieros y pre-
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feria dorm ir o sentarse un poco aparte, 11 1 i rando a lo lejos con un 
tanto de nostalgia . al parC'cef .  los,' J ' ilfa1 1 1 1ci ·a por el contrario, 
joven de unos yeime a11os, de ojo, achinados, peinado de carrera. ' a 
un lado, era el alegre parlanchín y bro111 ista de la partida· ; de todos 
t:ra el que articulakt 1nús sonora1nente su expresivo idirnna, 1110s­
trandu al parecer cierta predilección en pronunciar con énfasis las 
erres y las sikil,as explosi\'as . El Gobernador y ·yo lamentamos 
siempre no con1prcmler el idio111a bribrí, para disfrutar de las gra­
<'ias y chistes de <:>ste 111uchad10, mayormente cuando nos pareció 
a<hcert i r, que algunas ,·eces los hacia a costi l las nuestras . En el cam­
¡,arncnto del río Lari , por falta <le campo para plantar nuestra t ienda 
<le campaña decidimos el Gobernador y yo dormir  en el rancho con 
tos indios . El, indio \ ' i l l anueva al acostarse j unto a nosotros me 
�li j o :  "Chicke puckc bar" que signiiica " Esta noche dormiré con­
tigo' ' que los demás celebraron con las risotadas de costumhre . 

Ja1·ici 1 1 F�r11á 11dc:::, indio jo,·en <le unos yeinte aítos, con la cara 
picada de Yiruelas, se ponía colorado hasta la punta de _ las orejas, 
con solo dirigirle )a palabra . Era el penoso del grupo . El último, 
frl ' l tr> Vargas, joYenéito de diecioch_o aiios, hi jo de Bernaldo Abarca, 
1mcstro amigo cazador, andaba siempre sonriente, con l os oj os muy 
<1biertos y con aire azorado . Daba la impresión que iba corriendo 
\;¡ gran a,·entura, de la que no quería perder deta11e, haciendo todo 
\o posible por estar a la  altura de los demás, para hacer quedar 
jiien a su padre que le había e,n-iado, s_egún declaró, sin más .intc­
r�s ·°c¡ue el de sen·ir y cooperar con el Gobernador . En todo esto 
hay algo de cierto, pues de el los sólo los t res primeros, Rogclio, 
Tomas v r osé Díaz han hecho esta travesía tres o cuatro veces : 
los dem¡s ·Yan con la i lusión de conocer Buenos .-\ i res, doncle espe: 
_rll:11 poder comprarse algunas cosas . 
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CAPITULO VII 

CRUCE DE LA CORDILLERA DE TALAMANCA 

45.-Asccnso del Búkku y su cima Hákku: 
46.-Dcl Búkl.:u al Río Lari. 
47.-Del Lari al Coen y al Río Lori. 
.48.-Del Campamento del Lori a Hákku y a Chibugra. 
49 .-De Chibugra a Ujarrás y Bue:1os Air�s. 
50.-Conclusión. 

45.-ASCENSO DEL -GUKKU Y SU Cl!\,IA HAKKU. 

;,ábado 20 de marzo : a las cuatro de la 111aiia11a 110, . clespie�ta;t 
las voces de lfogtlio 1la111á11donos : ' ·Gobernador ! Licenciado ! l e­
vantar ya !"  Kus \e::-ti11 1os con prisa y tmnbamos nuestra t i enda de 
campaiia a les primeros fulgores de la aurora . :\ í i cntras que el Go­
bernador etnpaca y d i spone las cargas, prep<tro y si rYo nuestro des­
ayuno : ncstcafé, leche en polvo, tortas de harina. pan-bon · y queso 
colorado . Lo_s indios toman en j ícaras su pínol caliente, acompa­
nándolo con plátanos sancochados y trozos ele carne de saíno. I 11-
fercamhia1110, partes ele nuestros desayunos : tortas por pino! ca­
l iente con azúcar, que estaba deliciDso . A las seis de la maiiana a 
1 1 t 1e::=tr:1. e�damación que- repiten los indios · ' ). í ishka safar i" ,  "Vá­
li1< ,nos de excursión" ,  vocablo de creación nuestra durante el viaje, 
nos ponemos en marcha agregúi1closenos a la parti(ia Bemaklo Abar­
ca, su cuiiado Alejandro Fernández con sendos rifles, y i\I igud 
Abarca, inclit.o de 10 aiios, hijo del primen:,, co11 si: pequefü, niocb i l �  a 
la es¡ialcla . Tomamos nn tri l lo que sígue primero hacia el Oeste, 
y ! negó al Snroe,te a t ravés de 11 í 1  yncal ,  por 11110s hreiioné, y lue­
go de cruzar un harra·nco. suhi1nos la pri1nera lmna : pasatnos frente 
a_ la mi lpa ele A rnaldo y continuamos la ascensión hasta l legar su-
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clórosos y agitados al r\lto de Bruerguéheta . Eran las ocho ,. cuarto 
ele la ma1iana : el ,al bril laba por primera vez en todo · este' viaj e ): 
e: cielo ;;in nubes pronnía un huen t iempo . • T--l acia el Suroeste a 2259 de nuestra brújula de hols i l lo, vemos, 
<:ntrc otros cerro::;., el imponente llúkkH, en cuya cima está la !°{oca 
Hákk11 : al l í  esperamos acampar al atardecer . Seguimos la marcha 
por un extenso 1 lano que cruzatnos a las nueve <le la tnaíiana ; cS 
éste el asiento primitivo del pueblo o ranchería extinta de S11ébet<i, 
que el señor Pittier consignó en su :\ lapa como Suiheta, r en el 
:\Iapa del In stituto Geográiico ?\'acionahtparece como S ibubeta, po� 
,iblementc por error . 

Es importante llamar la atención riel l ector . en este punto, para 
que se ponga en guarrl i�. contra la autenticidad de los nombres geo­
gráficos de Ta!an1anca, que sus - habitantes alteran constanten1ente . 
Esto obe,lece en mi opinión a dos causas : a la variedad de dialectos 
indios que deno1ninaron 1111 1nis1no lugar de manera distinta aunque 
parecida, y a la presencia de los negros que bien sabemos que - pro­
mmcian mal el inglés y el castellano, deformando también de · consi­
guiente. los nombres indígenas . 

Al l í  en S11rbeta no queda un alma, ni hay un solo rancho. sol.o 
se encuentran algunas palmeras, matas de café y chayoteras enreda­
das en los matorrales, que parecen ser vestigios del asiento de los 
antiguos rancho; . Quince minutos después pasamos jJor Pa 1 1 tcó1 1beta, 
lugar clonrle los indios tenían su cementerio ele esta región : descu-
1 ,rimos que la palabra "panteón" sinónimo ele ' · cementerio" es de 
c.rigen cabécar . Se nos presenta una bifu rcaciún de caminos y to­
manios el de la rlererha . 

Descendemos desde el plan hasta el borde del río Coen, el cual 
re111ontamcis por su margen derecha hasta un poco arriha . de la des­
·tmbocadura de la D1 1c l ipé o Quebrada del Caracol . En este punto 
es necesario cruzar el caudaloso· Río Caen lo que real izamos des­
po_iándon·os de los pantalones únicamente y arrollándonos la  camisa_ 
más arriba ele la cintura, hasta donde nos l legan las oleadas de la 
fría y caudalosa. corriente . Pasan1us el río de dos en dos, apoyán­
donos fuertemente en nuestros bordones, v una ,·ez rehechos en la 
,;ri l la opuesta continuamos nuestra marcÍ1a . Durante todos estos 
días hemos niantenido con tenacidad admi rable el rumbo Oeste­
suroeste a 245\>, bordeando y remontando nuevamente la mar­
·gen derecha del río . Escalamos los peñascos para Yolverlos a 
!iajar, pasando por barrancos y pasos estrechos de la cscarpacla pe: 
,ia que, pqr trechos se Jeyanta casi perpendicular : terminamos por 
·cami-nar por en t re el río chapaleando y a veces con el agua a la cin­
tnra ; lo  atrayesamos parcialmente varias veces de nn lado para el 
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otro, en busca de los pasos menos hondos y valiénddnos de los is­
lotes colocados en medio del curso, m·anzamos cerca de un par de 
ki lómetros, sometiendo nuestro calzado a la dura prueba del agua, 
�le lo; golpes y resbalones en las piedras del iondo del río . 

A las diez de la mañana sal imos a la orilla derecha y comenza­
mos a ascender la monta,ia o Lo111a Dipari por un tril lo húmedo y 
harrialoso, qne serpentea por entre los árboles y matorrales ; . los 
bejucos, espinas y ortigas del camino nos hieren al menor descuido, 
clavándosenos en las manos cuando al sentirnos flaquear, o al rcs­
hal:\rsenos de pronto nuestro inseparable y nlioso bordó", nos asi­
rnos inach·ertidamente a ramas erizadas de espinas . 

Xos c.letentn1os a descansar por pri,nera yez en una planic ie 
l lamada Alto del Ha1J1é11q 11i 1 1 , donde Y iene a sal i r  la bifurcación de 
caminos que pasamos en Pn11 teó1 1beta. Descendemos de nnevo hasta 
.un proinndo barranco a cnyo pie corre de Sur a X orie el río Dipari ; 
·é,te cae al Coen algunos ki lómetros ahajo, l legando a este rio a las 
once v cuarenta Y cinco minutos de la mañana . l\ os sentamos a to­
ma,· él sol - para c�lentarnos, ya que el frío y la humedad de la monta­
fia son grandes, y c01ne1nos algunos pedazos de carne de saíno con 
gii l l eta de soda . 

A las dóce en punto atravesamos el f<ío Dipari, con el agua hasta 
,fa rodi l la . Comenzamos entonces el penoso ascenso del Crrro B úkkn 
por 1111 tril lo escabroso tapizado de raíces y piedras, a veces hondo 
como para servir de caño a las aguas y a veces accidentado bordeando 
.peña,cos en la  orilla ele algún harranco o precipicio ( Cerro Stntnk : 
a 2 . 4 1 6 11 1 ) . 

Los indios caminan generalmente s in prisa pero a pesar de la 
carga que l lernn, en las cuestas se muestran más desahogados que los 
blancos ; sin embargo se detienen de yez en cuando a tomar al iento 
produciendo al exhalar el aire un suspiro musical que en mi opinión 
corresponde a la 1 10/a do del pentagrama. El Búkku que estamos esca­
)a1Hlo tiene una mayor gradiente que la de otros cerros y por t re­
chos es la pendiente tan inerte, que al resbalar necesitamos ir afe­
rr,mdonos a los árboles para poder sostenernos ; el camino es:á l leno 
ele cascajo y fi losas lajas sueltas, como las que he visto en abundancia 
en el Cerro San }[ iguel del }facizo de Escazú . Se nota la ausencia 
de l ianas y bej ucos característ icos de la  hajura, presentando 11 1 1 bosque 
más l impio y claro, propio de la altura ; bajo la bó,·eda de las altas 
copas subimos j adeantes, con el corazón marcámlonos, como un tam-

• l>or, el avance dentro dd pecho . 
Cerca de !as cuatro rle la tarde, mnv extenuados ,. caminando 

casi como- autómatas, l legamos a l  alto ; �n un claro tÍel bosq�,e y 
mostr,mdcme la osamen ta de 1111 animal ,  me d i jo_, el inc l io José \. i l la-



nuern parodiando a :1 í i stcr Grifiith : "Aquí murió la caball a  del 
sukia ! · · Era efectivamente la osamenta de uno de los caballos que 
t rajo el sukia de Buenos Aires, que murió durante el Yiaje en este 
lugar, ele cansancio según dicen . 

Comenzamos a descender un poco Y co111O a dosc ientos metrc,s 
l legamos iinalment e a Hókl.- 1 1 ,  o sea "ca.sa ele ¡:iiecl ra·· en lengua ca­
hécar. H ákku es una hermosa roca color gris claro, d� unos '] llince 
metros ele alto por Yeinte metros ele base, empotrada c1·, ia !adera de 
la montati�, mirando al oeste, sobre un harranco cubierto ele arboles 
y ele charra! , cuyo fondo no pudimos apreciar : tiene una b:ise al pie 
en ior111a de corredor o pasadizo. ele dos Yaras escasas cié anr:ho. p < >r 
tmos ,Ioce metros de largo . En esta angosta y alargada t i ra nos. 
recostamos a descansar, presentándosenos, hasta donde alcanzaha la 
Y ista. al frente y a los lados, un mar de crestas de montafüt recubiertas 
de espesisima seh-a . 

Con su rifle de repetición cal ibre U el Gohcrnaclor 111ató de dos 
certeros halazos en la caheza una pareja de Co11gos o /&1[0110 bmma,!,,y 
( ?IIycetes pal l iatus) que tuvieron la ocurrencia de despertar los hríos' 
del Gohernador al ponerse a gritar en la copa ele lo árboles . Los_ 
indios los desollaron inmediatamente quemándoles el pelaje, el que· 
una ,·ez achicharrado pudieron raspar fácilmente con un cuchi lk,." 
Luego iueron a la,·ar la piel a un pequeito ojo de agua cercano, que' 
hrota en un rincón escondido entre los árLoles y la maleza, a unof 
doscientos metros del lugar en que se hallá la piedra. 

Los indios ,e banquetearon esa m isma noche con uno de los mo­
nos, el Gohernador regaló el otro a Arnaldo para que se lo llernra 
a su casa, pero nosotros no pudi111os participar en el iestín. ¡ Cuestión· 
<le estón1ago ! •. Sohre el pasadizo y la maleza preparamos, como mejor pudl-
1110,, nuestros lugares para dormir  al abrigo de la roca ; apilamos las· 
cargas én >111 sit io . Durante el ascenso de ese día y a causa del es­
fuerzo, el sudor nos ha batiado el rostro y empapado el dorso ; ha­
biendo sufrido gran deshidratación preparo suficiente cantidad de 
sopa concentrada de paquete con una dosis adicional ele -sal : en h 
sopa hir\"iendo eché cuatro hueYos crudos que pronto se -Yolvieron 
"t iernos' ' ,  y aco1npaña1no� tan reconfortante alin1ento, con un sorbo· 
de whiskey, una tajada de queso colorado y un poco de pan y cho­
c-olate . 

De nue,·o reina la maj estuosa y absoluta quietud de la noche. 
�os encomralllOS en un· sitio al alllparo del v iento, no corre la más 
leYe brisa, n i  se escucha siquiera el ca.nto de un grillo . L, luna ha­
yuelto a sali r  esta noche en todo su esplendor, y proyecta sus- rayos 
lechosos -sobre el yerdor azulado de los montes donnidos . 



4&.-DEL BUKKU AL RIO LÁR!. 

. !Jotu ii,go 2 1  de mar:,a : l ".l m\tr;nullo. ele _la com:ersac,on ele k s  
indios sentados a la par d e  s u  fuego morteci no, . y a l a  l tiz de la luna 
que nos da de l leno en la cara, nos élespierfan aiites del amanecer. I .et 
luna y las estrellas brillan en un cielo despejado y no experimenta­
mos ahora, n i  durante la noche, el frío que creímos hallar en estas 
alturas, habiendo di sfrutado ele un süefto i i1 i nterrumpido sobre el 
mull ido coichón de la dura roca. 
, Ccin los . primeros rayos del sol admiramos al frente y a lo lejos, 
;illá a 2309 ·de nuestra brú j ula, al suroeste, la ci ina más alta de tocias· las <¡\te la preceden, al · parecer desprovista de árboles en la cumbre : 
es el CNro Durilw, cerca del cnal debemos pasar dentro de un par de 
t1 ías. para tramontar í inalmente la Corcl i l !ern ele Talatúanca. com­
puesta de esta in interrumpicI•a sucesión de lomas y crestas . . 

Después rlc nuestro desayuno ele ncstcaié co11 leché en poi rn, p:'.n 
.)!. queso colorado, a l  grito de " Mishka sáfari ! ", nos ponemos en mar­
cha cerca de las seis de la  mariana. Comenzamos a descender la 111011,  
taiia hacia el ,ioroeste y a la hora de caminar enderezamos el rumbo 
hacia el suroeste sin haber traspasado ningún barranco ni cauce : a par­
tir de 111i claro del hosque comenzamos a ascender lentamente el Cerra 
Cúmbata por un lomo de tierra ; poco a poco parece YOlverse tan em­
pinad':' y tortuoso como el de la víspera. A las ocho y media ele Ja · ma­
ííana pasam<;is por Chi11á11[111 iclw,. que s i1:n i fica "la rama del naran­
jo", pequeña planicie dentro del hosque grandioso y nmhrío '" qu ince 
mi 11utos después, niela ele pronto a la i zquierda del -sendero, un 
g-ran bulto oscuro que ·se clct ie,ie en una rama cercana. Es un:1 
Ducíari ( Pii°va negra - Chamaepetes unicolor ) ,  nos dice José. El 
(;ohernador la mata de un certero balazo . Tiene cresta y plumas 
·negras, la piel . de la cara es ele color aznl morado y el 1i10co color 
celeste : las uiias y el pico son negros y l igeramente encon·aclos. Los 
ojos negros coir aro, canil las y patas rojas. 

La cacería comenzó, ya que a poco cli\· i samos también algunos 
monos congos en lo airo de unos gigantescos robles : con las peri­
pecias, · las ansiedades ,  las emociones y las carreras del  caso, se 
desató tremenda balacera que ditró más de una hora, en la cual ·el 

-mortífero repiquetéc del rii le de repetición calihre U del Goberm . . 
dor, alternó con el retumbante caiionazo· esporádico de las escopetas 
calibre 16 ele Arnaldo y de su cuiiado Alejandro. 

Los gritos ansiosos ele : u le J)egué",. · 'va herido", ''atajámelo 
¡iór ahí", etc . ,  contrastaban con la flemútica tranquil idad del indio 
Arnaldo, qne se sentaba a un lado del camino a réncfrar los fulmi­
nantes martil lados en las grandes cápsulas de su pequeño arsenal ; 
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va<'.iaha cnida<lo,arncntc la póh·ora que guardaba en 11 11 cnerno ·c1c 
buey taponca<lo en su base y con un agujeri to hecho en sn cxt�cmo 
agudo, a 1111 pico de Curré color ele marfil transparente, que ,;ctuaba 
como 1nec l i c la y como e1nhudo práctico : lnego la vaciaba a su ,·ez 
ei: la cápsula de 11 1etal . Taponeaha cuidadosamente la póh·ora den­
tro de la cápsula, con unos trocitos de mecha y con el mismo pico. 
vaciaba otra cant idad de pequeños balines, que taponeaba sól ida'. 

mente con otro poco de mecha . Y .  . . n1elta a d isparar su escopeta 
con ecos ret11111hantes que repetían los montes y las hondonadas . 
Total tres 1i1onos mús en tierra y otros tres también muertos entre las 
horquetas de los árboles, donde corrían a aiianzarse al sentirse he­
rirlos . .  Los indios nos iniormaron que los monos muertos en los 
árboles serían comi<los por los gusanos. porque en estas montañas 
1 10 hay zopilotes, gaYilane3, lechuzas, n i  otras aves d� presa que 
acudan en hu sea de los cadá ,·eres . Tal es la aterradora soledad de 
estas montañas, que los nm·atos creen· pobladas de toda clase de 
fieras y culebras ! 

• Después de las diez de la mañana, subiendo el cerro, se devuel­
ven l lernalclo , Alejandro y � [ iguelito, quienes recogen de paso la 
pava azul y los tnonos que se 1 le\·an para sus casas : nuestros cargue­
ros renuncian a l levar carga adiciona] .  A las once de 1a n1at1ana pa­
samos por B11íckpo11 ,' o sea el Plan de Saji11 il/o, y a medio día exac­
tamente, nos detenemos por irnos Yeinte minutos en • 1111 alto, para 
clescan,ar y comer un poco. El día se ha nublado y nos rnclea la 
semi o ·cu rielad dél hosque . Proseguimos la marcha entre el [>osquc 
i 1 1 in terrnmpido, y a las doce y media pasamos por /( arkfg , ,icha, o 
sea "!a rarna clel árbol " ' : cfecth·mnente encontra1nos · una serie de 
grandes ,,rboles tumbarlos sobre la picada, que nos obli¡,--an a clesa 
viarnos por atajos y barrancos laterales, para •sal i r  uueva111e11te _ al 
<:am ino, m,,s adelante. F i 11almentc a las dos de la tarde l legamos al 
R l O  L-\RT ,  que corre de Sur a Xorte, y por falta de rnlor y decisión 
nos quedamos hajo el viej o rancho de hojas que dejó hech,) el sukia 
Santiago Lec j unto al río. 

El cielo estú nuhlado y acentúa el aspecto húmedo y triste 
del lugar. Después ele tomar un ba110 rápido en las irías agua·s ele! 
Lari , afluente ,a1¡;crior del Coen. cuyo nomhre es 1111:1 deformación 
de Arari, nombre de la estribación ele la Cordi l lera ele Talamanca 
en C!-ta región , nos 111u<la1nos la ropa y los zapatos hl1111edos para 
sent irnos más ahri¡,--ados. Desplegamos la tí'enda de campaiia a guisa 
de alfomhra, sobre 1111 extremo seco e le! piso del rancho. a falta de 
un lugar adecuado adonde poder armarla aiuera : al istámos nues­
tros lngares para dormir  apilando las carg�s a los pies ; los indios 
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óc11pa1 1 la rnra p" rt c  ·uel rancho do11rle ?l l rcr í ,, y Ceci l ia luchan por 
encernh:i- el fuego ,  corq>e<¡ueños trozos de. madera hlanca que R1,ge­
l io  y Tomás cortau }' pican en la monta,ia ; proyituen de una palme-­
ri ta no i , leut i iicada, al ta · y ddgmla, cuya corteza ·desprenden íácil­
mcnte coa d cucl , i l lr, : a causa de hal larse muy �utrapada en agua, 
a J.>C:-.ar < l e  ser exccle1 1 tc  <.:01nhu�t ihlc ,  según afir1 1 1an . lo5 indios, 
despide gral l  cantidad de humn picante que nos hace . ali r huyeudo 
del rand,o .:t 1..··.:1<la ra to " l lnra1 1do a l.:'1gri1na Yi va. ' '  

Con todo, preparo y si 1To nuestra consahicla · 'sopota . . , como la 
l lamr,mos, tan rccon fortante como la de la víspera : l a  acompaiio con 
mms tajadas de span fri tas, de queso, ¡.mn·bon y un sorho de ,düskey . 
;1·J e ¡ >ropo1 1go h1ego derribar con el n,achcte, una media docena de 
a l tos y delgados árholes que hay alrededor del ranrho y q ue están 
cubiertos (1 � 1nn:�gos, l iauas y parú�itas r1ue chorrean agua por tod.as 
partes. Aluunos indios parü 1natar el rato .  siguen mi cj t:>1nplu .  con 
el prn¡:-i>siw de ahrir!c paso a lo, rayos del sol de la ma11a11a, pero 
nncsl r()s prop,'>sitos resúlraron fall id()$ y nnestra lal ,or inúti l .  • Al oscurécer nos rrcogemos en el interior dd rancho ai,lán­
<lnno;; eon una cohi j a a guisa de tabique para lograr desviar el  humo 
empujado por la brisa l i:tc ia a fuera .  Fue :1q11 í  donde el indio José 
Villanuern al m·osrarse a nnes(ro lado, 111c di jo ; "Chicke pucke 
bar ' ' .  hoy dormiré contigo, ocurrencia que divirtió tanto a su-s 
co1 1 1pañcrns. • L�xactamente a medianoche comenzó a llover fuerte y 
e! agua se pasó por el techo del rancho pnco a poco : principió por 
�alpicarno., la cara, lnego la.; got era,; no., pringah;in las cobi jas y· 
r,or ú l t in10 el ng-ua corria por el piso. Si nos estir:í.hmnos para 
<lest'ntmnecerno�, n1etía1nos los pies en un  ch:1rco : si yoh·ía1nos a 
�lctfrrucarnos_, nos corrían chorri tos de ªb"lU helada por el costado 
o por la espalda, sin poder hacer nada y rodeados por la in tensa 
óscnrida<l que parecía :,um<·1 >1ar nuesirn aflictin, situación. 

47.-0EL RIO LAR! AL COEN Y AL RIO LORJ. 

l. ,wPs 22 dr warzo : A Dios gracias, al amanecer cesó la l luvia. 
A las rinc<> de la 111aiia11a nos ,·cstimos y empacamos nuestra, c:u-� 
gas mojadas co1no 1ncjor pudimos. Después clel cicsayuno, a nuestra 
Y02 de parti , la que repiten los indios : ' ' :\ f i shka saiari !" .  nos aden­
_tra1 1 1os en la monta,ia por la 1 1ne chorrean y corren a(111 h i los ele agua. 
Camina.inos a1 1siosos y con paso apresurado, 110 pensando 1 1 1ás <¡ne en 
a]cjarnP.s <le este lugar. Después de snhir una !omita atrnvesamog, 
a las ocho · ck la niaílalla; la Q11 ,0brada Coct 11sh <' . y caminando por 
1 1 1 1  extenso µJan,  co1 1 1enzamos a ,111 ,ir gran 1 1a lmc1 1 t(' el Crrro Cmnpta. 
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K uestra ansiedad aumentó al dar 1111 prolongado rodeo hacia el 
sureste, que J o,é, el guia indio no nos pudo explicar, l in , i tándose 
a decirnos que ése era el ca111 ino ; m i ramos inquietos nuestra brú­
jula, que consultarnos frcc11ente111entc durante el viaje, compro­
bando 1¡11e caminába1110s hacia el sureste, subiendo durante hora y 
inedia ,- apartándonos del rumbo suroeste que, con admirable cons­
tancia, ·11e111os ,·en ido siguiendo a lo largo de todo nuestro trayecto 
en bote," a <::thallo y a pie, bordeando el río o seh·a adentro. 

A las JO de la maiiana llegamos al Alto del Cerro Compta y 
tomando por un 101110 de t ierra que clcsccmlia graclualn1entc, not:i­
mos que el camino enderezaba de pronto su ru111ho otra Yez al 
suroeste. Fué entonces cuando nos d imos- cuenta ele que habíamos 
estado bordeando tm profumlísin,o barranco, y que para eYitarlo S<' 
daba tan exten,;o rodeo. Cont inuamos bajando en s11aYe ,Iecl i\·e, y 
a las diez v media de la mañana encontramos al río Coen/ conver­
tido a estás alturas en una mansa quebrada, cuyo cauce muestra 
apenas 1111 pie de proitmdidad. Fué esta la últ ima vez que lo vadea­
mos en nuestro ,·iajc ,  ya que ésta era la cabecera del indúmit , l  y 
salrnje río Coen, compañero inseparable de nuestro Yíaj e desde que 
en su descnthoca<iura lo Yi1 1 10s discurrir lenta111ente al 1nar con e! 
nombre de Sixaola bajo el puente internacional . 

Al otro lado del río, en 1111 hermosa y asoleada planicie despro­
Y ista de árboles, está in stalado el CAl\I PA:\I  E:,S:TO DEL CO EN ; 
el rancho es semejante pero más grande y mejor que aquel en el que 
pernoctamos anoche.  \-iendo la mej or disposición ele - este campa­
mento, donde el suelo secó nos indicaba que la l luvia no había l le­
gado hasta ahí, nos lamentamos tardíamente ele no haber · forzado 
la marcha la yi_pera, para haber ,-cnido a acampar aquí,  lo que se 
debió, a la falta de iniciat i,·a de los indios. 

Después de 1111 cambio cie razones con Rogel io, quien alegando 
!entir dolor en una pierna pretendía que nos detuYiéramos ahí y 
afrontando los vat ic in ios de que nos esperaba una dura jornada, los 
indios se prepararon tomando algunos guacales de chicha; . ':para 
coger j uerza para caminar", tomando 110,otros con igual propósito; 
nuestra rápsula de :'l[ulticebrin ( Pan-Vitaminas Lilly ) ,  1111 poco de 
leche en poh·o con azúcar y algunos tragos de agua. 

Reanudamos la marcha siempre con rumbo suroeste y a esca­
sos cien metros nos encontramos con la Quebrada Kriku o Kriket ¡ 
co1nenzan10s a ren1ontarla con agua a la rodilla, procurando sor­
t ear los pasos más hondos y las numerosas ortigas que cubren sus 
orillas : la terrible Pringamosa conocida comúnmente por Pringa­
mosca ( Loasa triphylla, g11ss. ,·ar. 1 1 1 1dis, Benth, Urba y Gilg) , 
cuforhiúcea americana, arbustiva, de no más de 1 m. _ele alto, con el 
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tallo y las hojas · cubiertos ele pelos urricantes· · que penetran aún• a 
tra-vés ele .  las telas produciendo una i rritante picazón. Desde ambas 
oril las cubiertas de charrales y a veces dé grandes troncos tumba­
dos que han arrastraclo las crecientes de esta encajonada quebrada, 
se lc,·antan sendas peiias, y es evidente que el único camino a 
,;eguir  es chapáleando agua. 

A mediodía dejamos la quebrada, nos internamos por su orilh 
izquierda y subiendo una empinada loma, atravesamos maravil losos 
bosques ele Robles y de Roble-encinos ( Qucrcns guatimalensis y 
Quercus i nsignis ) .  1I e hacen. recordar los robledales y encinales del 
Copey y de la C,_1.rretera Panamericana, que conocí y aprendí a que­
rer de niilo, y que ahora, a pesar de nuestras leyes, unos cuantos 
están derribando para t ransformarlos en carbón c¡ue vienen a ven­
<ler rn • grandes cain iones a Cartago y San J osé. 

Subiendo por el borde de la loma a cuyo pie corre el Kriku, 
contemplamos .entre las copas de los árboles, una altísima y preciosa 
ca.tarata que en t res saltos se precipita desde lo alto de la loma 
opuesta, a la par m isma de los robles <le la cima, hasta lo  hondo del 
barranco del .K riku, donde levanta nubes de i ina 1h1Yia, que brillan 
con el .;;ol . Es una i ronía contemplar tal caida y derroche ele fuerza, 
y pensar que en la :\ [eseta Central estamos padeciendo ahora una 
grave cri s is  de energía eléctrica, por falta de agua ! No podemos 
11uedarnos por más tiempo contemplando este helio panorama, y­.,;cguimos la tttarcha : a la una de la tarde llegamos al ,-!/Jo de Kri­
kícufa. donde el canto de los J ilgueros ( Myadestes melanops ) ,  nos 
acompaiia mientras transitamos sobre una gruesa al iombra de re­
cortadas y encrespadas hojas de enci,io y de roble. Pasatttos la que­
hrad,L del mi smo notttbre como a las dos y media de la tarde. Des• 
cendienclo en suaye gradiente atravesamos un extenso bosqueci l lo 
ele pacayas y palmitos (Chamaedorea bi furcata, y Enterpe sp . )  y 
! irgamos por fin cerca de las tres de la tarde ál !ZlO LORI que los 
indios a yeces pronuncian o·tori . ,.\trayesamos el río Lor i ,  t .n 
j)oco más caudaloso <¡ne el Lari . y decidimos quedarnos a dormir  
en  un rancho que  encont_ramos allí , tomando l a  precaución de ha­
cerlo recubri r con 111,,s hoj as . de palma, mientras qne nosotros pone­
mos a asolear nuestras cobijas, ropas y la t ienda de campaiía . Kos 
damos el bai10 rápido ele rigor nmdándonos de ropas y calzadc1 . 
Preparo y sin·o la sopa concentrada, que parece haberse consa­
grado rnú10 la comida <le rigor en este viaje, a la qne ag-regamos 
alguna lata y un poco de pan . 
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48.-'-DEL CAMPAMENTO · LORI : A HAKKU Y A CHIBUGRA. 

El martes 23 de 11 1ar::o hace un día esÍ,Jencloroso. �os. le,·an­
tamos a las -seis y después de desayunarnos y elnpacar, nos ponemv� 
en can 1i 1 10 a las siete de la 1naf1ana. Co111enza1nos a ascender ei 
Crrro Cás111a ,  con la alegre sensación que ele un mome1i'to a otro 
l legaremos a la ansiada c11 1 1 1bre de la Cordi l lera . El camino serpen­
tea por entre un bosque de hermosos y altísimos árboles, entre los 
cuales distingo robles, encinos y cedros y se respi ra el ,· i ,· i ficant� 
aire de la montaña de altura . A las nueve y media  llegamos a Cerro 
Prlón .  InadYertidamenre el que escribe pasa sobre una pareja de 
culebras conocidas con el nomhre de •• Lora·· a causa de su color verde 
encendiclo ; el Gobernador que venía detrás de !llÍ las mató con su 
hastón, en lo que no reparé por rni precipitación por acudir a la cima, 
desde doncle nos l lamaba el indio José . L, · · Jora · ·  tiene la piel de un 
bello color v�rde con 111anchitas an1ari1las, ;;n caheza . �s • grande y 
triangular, el hocico r�dondeaclo, el cuello delgado y mide a lo sumo 
un metro de largo . Su veneno produce fuerte inflamación y la herida 
es a ,·eces lenta para sanar .  . . Los arrayanes y otras plantas características de los 1iára1úos qu� 
cubren este cerro. hacen que se le diera el nombre de C rrrq .f'rlón. 
Desde esta imponente altura. a los 360 grados a nuestro alrcclcdor, 
contemplamos embelesados .un mar in finito de apretadas copas ele ár­
holes, de las que emergen los siguientes monticnlos, picos y sierras : 
Al Este se mira una altísima sierra que se dirige al Noroeste que 
t iene una loma o ,'na ,·or al tura hacia el � oreste . Al N oroeste se 
d i ,· isan dos cerros redondeados, como dos inmensas cúpul�s sep_,{ra� 
das ei1tre sí por corta distancia, en la cual correi1 ele la una a 
fa otra dos- sierras paralelas, . siendo la del fondo más alta q ue la pri­
mera . Al Oeste-noroeste admiramos un imponente cerro, el Dnrika. 
sobresal iente ele una sierra que al iondo se dirige al l\orestc . Al 
Oeste se mira un cerro de gran altura del que se desprende uná 
sierra próxima, que ascendiendo PºC:º a poco se dirige al Sureste 
primero y luego al Este; para completar el círcnlo que heinos descrito 
alrededor ele este mirador. Este último cerro al Oeste es Hál.-/.- ,, 
y la sierra próxima c1ue -se ·c1esprcnde de · él, es Crli11í - 1 1 1 1 t 1 1 1 t bctá que 
alra,·esaremos para· comenzar a descender deiin i t i ,·amente la  Yertiente 
tlel Pacífico . 

Desde este mirador o Cerro Peló1t, donde me hallo obsorrnndo, 
saco en claró que el paso deiini t i ,·o de una a · otra vertiente, o . me­
jor dicho el paso de la cumbre, no es un solo cerro pelón ele ·natu­
raleza Yokánica, más o menos extenso, cubierto de arrayanes, de 
za.cate o de simple arena y roca, sino que está , compuesto . de dos 
cumbres · separadas una de la otra, por una hoya u hondonada de 
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unos tn,s ki lómetro;; de cl iiu ne1ro ; tie1�e una cresta al Este : e! Cerro 
Pdún en l.a YCrticnte ,le l Atlántico y otra cresta al Oeste : el Cerro 
Hi1kk11 e.n la ,·ertiente del Pacífico : 

Descendemos por un t ril lo tortuoso y abrupto, que �·a por cnt.r� 
los arrayanes, s iendo preciso pasar a veces casi a ¡,-:itas y l lei;:amo� 
al ionclo <le la hoya , a las diez ele la mañ:-tn3 ." ahí �e juntmi las Quc­
hradas l h·an y Coeza que )·a uni clas corren al · Norte . Con agl!a 
de estas clo., rp,ehracla� y ¡::astando el resto del mojoso que !raímos, 
_:\.faria y Cecili n. nos prepararon un _hµen guacal ,le chkhn para cada 
uno, con Jo t¡ue celehramos el pró"imo asalto final de la Cor<li l leca. 
ti il l( ! io José Villa1 1 11eva nos mostró un trozo de · hejuco llamaclo 
Tiri í rquic/w_. �eco y carnoso, que trnia dohlarlo en· la bolsa, muy 
j)areci do _a _ la corteza del g-ii i l i te: y cid cuai _ nos· aseg11rú · 4i.1e macha� 
c:tdo en _ :tgu,,, tia una infusión ton i f icante y estimulante para fa 
1nardm . 

A lás ·d iez y mcrti:. tom,u11_os nimbo . O�stc-sur�este por el Je� 
cho de la _(),,ebr(lda Coe:i,1 _. chapaleando ag-ua otra vez y remonta­
mos su -curso en h11s�,'l <le la c ima :tnhcl:tcla . A l:ts once de la m:t­
f,:u,a cuando �t .<�ohernado( , i , 11 tallit otrn . .Pan\ negra que _re,·ototeó 
entre la. ·�spes!ira· de l:t ori l la . pasó volando_ sobre nuestras cabezas 
:'l mucha �,lti,ra, ,,, 1 arió1 1  peq11cíio de tin solo motor. posihlemenl� 
1111 Ces.�;1, • ¡iparcn 1e1J ten_te n�n 'ntn thu al 1 •:stc . Ci:mjetnramos que 
podri.an _,er. )mestros amig_os :Spactl� .o Vanol l i ,  <111 i cnes nos ofrec:ie-� 
�-cu1 volar _:tlgnn:t v�z sÓllre 1 1 1 1�st�a ruta. trataildo ele ohseí-,·arnos , 
. Sal i il ,os ,dt< la quebrada tomando la derecha y c.scalando la 
montaña pa.,amo, por 1ú1 · ojo de agua : nos advierteu ser el · último;. 
ú.rrn . nuest ras c:tn t imploras 1 rae1 1 ,nikicnte :tb:i.stecimiento . A las 
(!nt:c y t t ic<. l ia lle la 1 1 1aíia1 1a' l l q;a1nos a C, .. lini'-wunubP.ft� Q �ea <:� 
alto de l:t loma que mirábamos al Oeste : desde a,p1í nonos �! im-' 
ponrn te Cerro Durika :tl Nnroe;;te . �o;; damos cuenta que aquí• 
es el l imite c:ntrc la prtwincia de T . imón y la lle Pnntarena;; . 

Cnmennmos :t <lcsc<•11<ler una suaye pendienlt! por un extenso 
l_¡osqucci l lo de Ca,iurla ( Chusqneac sp . plur . )  de cuyos carriws nos 
a:;i11 1us de Yez en c11ant!o para no resbalar . Hemos abandonado d 
rndo húmedo y l.,lan(jo y pisamos ahora t ie rra reseca y dura . La 
vege1ación aun<¡ue verde: e,l{¡ complct,uncntc seca . El sol raya en 
lo alto en todo st t cxplcnclor sobre l a s  copas ele los roble;; y sopla un 
foertc viento helado del ).'. orte . 

,\ !:ts doce del <l ía nos dainos cuenta de que et caiiuelar por el 
que hemo. vc11i <lo dc:;ccndientlo, e.ubre la cres1a de un estrecho 
1011 10 ,le tierra que se dirige al  Suroest e  y que a ambos lados hay 
dos grandes harrancos ; ,snhimns nna pequeña elevación dentro del 
ho.5<¡tte <k robles y nos mncst ra el guía a un lacto cid tri l lo una gran 
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roca . Este es el Crrro 1-lál.-!w, el que séüala el señor Pittier en su 
.Mapa con una altura de 2657 metros _sobre_ �I n ivel del_ 111:1r .  Al 
abrio-o de e,ta roca sitden acampar las exped1c1011es y los 1 11d10s qu;: 
tran�itan por esta Yereda, pero nosotros decidimos proseguir el ca­
mino . El <-erro Durika se obsen·a desde aquí al K orte exactamente . 

Una hora después, salimos súhíta.mcnte del bosque y desembo­
camos de pronto en la Punta superím:- de la Sabana ( Fig . N9 S) , 

Hg. 8.-Vista desde la punta superior de la Sabana de Ulán hacja los 
llanos de Buenos Aires. 

conocida también con el nombre de SabaJ1,1s de U/á,, o de ])o/ora, 
y que es una sucesión de pequeñas lomas o cerros pelados, que 
desde aquí descienden abruptamente hasta el Yal le y que estáu lle­
nas de piedras y recubiertas apenas de zacate . Por las crestas 
se d i st ingue con clari c larl un angosto trillo ámarillento que las cruza 
de :\ nr-noreste a Sur-suroeste, hasta alcanzar la 1 1,inura que se 
d i ,· i sa al_lá a lo lejos . A ambos lados de esta sucesiún descendente 
de lomas, corren en el fondo de inmensos barrancos las cabeceras 
de do · nnnoro,os torrentes : · a la derecha e l  río Coeza y a la iz­
qu ierda · el Cuí jec : e j untan a l  pie en la llanura, forman el rio Chi­
hugra, ailuente del Río Ceiho, que atraYiesa toda esta desolada re­
gión para caerle al R ío  Grande de Térraha, hacia el Sur de Buenos 
Aires . 
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• \" oh-ie11do nuestras m i radas hacia (•l Sureste contemplamos el 
Cerro · Uly/Ím o C :rn.o dd Obis¡,o con una alt11r;1 rc¡:-ístrada de 307b 
met ro·; :  hacia el :\:orc ·este, a f l '.:estra dcre�ha t otú  el Cerrn Durika .;on 
3296 met,:os ; hacia el Suroeste, por e1 1 t re· el humo de las quema;; qué 
rnbre toda la extensión ' de fa llamira, a<l ív ina11 1os a lo lejos el hlanm 
y hrillarne cordón de e,puma,; de l::t cost:i. Poco después del' pie o 
Extremo :i n ferior de la Sabana, donde el tri l lo se Cl >niundc con la 
1 1 ;:umra, d í 1·i s:1 1 11os el rancho cid ind io Ernesto Zúí, iga mio de los c�:­
maestros de la :eeñora Stone -: tmnbién una inmensa <¡uema de un po­
trero cercano que han enct·11<lido con el ohj eto ele c:l i 1 1 1 inar los charn­
lcs para que e1 1' cl i nvierno renazrn el pasto l impio ele al,rojü� y ma­
tones . Los terrenos quema< los se transfonn;:m al caho ele los . ·aiios en 
un páramo _clesolado como el de esta Sahana ; son e,los lerrehos cc,-
111una1cS. q1,(! t1�n�1 , los ,·ccino.-, . para · echar su::," ga1 ia< los, pero ·1 \ i  esto 
ni las a111e11aY.as ck las autoridades prcYienen a la g-entc . . de !ejcn·t'1" 
c-sta f rn}esra pri1ctit·a . 

Co¡1 1cnza1}1os · a descc1 1dt'r. a la 111 1a y media . de la tarde. con d 
�c ,l qu(mándonns de l leno la cara y con ttn "iento helad9 dd '!\orle 
azot;iwk¡n◄ i s  f i 1 \'rtcmc11te : a ralos tuYimns que detenernos ¡.,ara c¡1 1 t: 
no nos krri lmra;· d:ín�lonos cu�nta r¡tt<.: .. el tri l lo .. 4ue se¡.:uíamos no 
era tal !F i l io; �i iÍ C) tui' cksccnso escahroso . l leno de pi �dras i' e,;c,1!0-
m�s que:·ha.iáh;:u uos en i nterminable g-rmkría t tno después del otro . 

C'-'.rc:1 de la.s cuatro de la tarde l legamos al extremo inferior o 
l ' 1 1 1 1b de la Sah,11 1a ,!e Ujar�ás o. de Dolora, a cuyo pie curre el rín 
Chí lmgra ; ¡ ,ant . fcfrt·scar uuesl ros adoloridos pies nos met imos en 
�ns agu� s .  

En el primrr r�ncho <¡ tt<.' encontramos hahi tan los in cl ins Sel ,as­
t ián R ins y su mujer L�1 1ra D íaz cr,n sns hijas las guapas mozas 
Teresa, < �em J\·eya y Fídel ina : y Eduanlo d hennaní tu menor : nos 
ubse< ¡uí:1 11 n;ira , , jas y nos informan que clc.s<le ti clo1 1 1 i 11go ha Yenfrlo 
mucha Rtl lte a tuparnos <-• ' lre el ias l 'abl ito Dei t a  y \ ' ictor .\ í ayorga 
c¡ue ' ,nbicron el domí 1 1go esta esc;ibro,a saha 1 1a  h:i sta h cu111 hre : los 
señores · Ti r o  A,·osta, Di rector de la. Escuela Im;ígc-1 1t, de C jarrf,s, 
L-íuclencio '.\ l ora, Pn:si ckn te l\íuni..:ipal de lh,enos . .\ i rt',. Jost Bcifo 
y ot ros más, c¡11 i r -1 1 cs con l' i s ta ,le nue�trn ret raso, pla1 1caba 11 form� r 
una expedición para ir a h11 scarnos . 

Escogi 111us para arn1 1 1par 11 1 1  l.iosqnec i l to r.erca de 1. 1 1 1  arroyuelo 
y con j úbilo ,·olvimos a in,talar nuest ro cump;imcnto . Tomamqs 
m1cstro l �oiio de .reglame1 1 to, esta vez echándonos el a¡;un con un gr1a­
·r;il ; comcnz,uno, a preparar 1 1 11est ra comid;i ·de1 1 lro de la tienda de 
w111paiia para <kfcndnnos clc l  rccin Yiento que aún soplaha . Llc¡;aróu 
a cahallo don Tito y don T .amlcnc io a im·itarnos a cont inuar el Yiaje 
)m!;la · ujarrás y confir 1 1 1á1 1clo110,; < 11 1e hab ían planca,lo organizar una 

- 94 -



·expedición para ir rn nuestra búsqueda. Les agradecimos todas sus 
atenciones . pero preferimos pasar la noche dende ya est :'dnmos ins­
talados ; <lisirutamos muy confortablemente nuestro descanso, en­
·Yiando con el señor ·:-- rora a Buenos Aires, unos mensaj es para que 
los trasmit iera a nnestras fami lias adsan<lo nuestra l le�ada sin 1na\'or 
novedad, a este lado ele b Corrl i l lera . 

- • 

49 .-DE CHIBUGRA A UJARRAS Y BUENOS AIRES. 

F,l 1 1 1iircoll'S 2./ nos leYantamos a las seis de la mañana v des­
pués de ]ey,mtar el campamento procedo a repartir entre los a'Jboro­
zados indios nuestros cubiertos, jarros, platos, lonas, el resto de lo, 
chsequios que l l eYáhamos, algunas ropas y comestibles. A las nueve 
de la mañana nos p11sin1os en marcha. Seguin1os un tr i l lo  primero y 
luego un camino que sigue derechamente por ·1a llanura rlonde alter­
nan los potreros. los rastrojos y los hosqucci l los. A las  nueve r cna­
'renta pasamos por el hermoso rancho del indio \;íctor Zúi1iga. Apena:; 
nos det tn·imos para afobar la amplitud, bril lante aseo y otras d i spo­
,iciones rle su rancho, así como el jardín cercado que éult i ,·a a la 
·par. A las diez de la ma,iana pasamos el río Ceibo, ailuente superior 
clel Diqn í,  y cerca de las once ll egamos a la Escuela de Ujarrás sien­
do recíhí rlos por don Tito quien muy atento y ufano nos presentó 
los <los grni:os rle  n iñ( )s que estahan recihiendo le'cciones. El y el otro 
'1naestro nos J ltYaron luego a Yisitar la extens� y bien cuidada huerta 
a cargo <le los maestros, <le nn agricultor y de los n1i sn1os n iños . . 
Cada cual abona y culti ,·a su parcela. Los n ifios cantaron el h imno 
de su escuela que compuso el propio don Ti to ,  adaptánclolo a una 
melodía popular puntarenense, y cuya letra dice : 

HIMNO DE LA ESCUELA INDICENA DE UJARRAS 

Como iran ja ele esperanza 
entre el Ceiho v la Sabana 
"Cjarrás lnce aitiYa 
su helleza singular. 

Es el Ceibo tu hermosura 
se descansa entre el 1uangal 
a l l í  canta el g:illo aleg-re 
su canción primaveral. 

Al l í  crece la bortaiiza 
con es1nero y con pri1nor, 
la hortaliza que da vida 
da salud y da vigor. 

En u,s lares U jarrás 
la salud encontrará 
quien cult írn 5 1 1  hucrtita 
y trahaja sin cesar. 

Llegó don Lauclencio cahalgando un l irioso corcel , pues rn 
oiicio es amansar cabal los finos y en ·eñarles el paso, tomamos algu­
nas fotograiías y <Ion Tito nos sin·ió en s11 casa un rlel icip,o almuer­
zo prepararlo por su sefiora. 
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A la una salimos a caballo para Buenos Aires en compaiiía de 
los seiiores Acosta y .\Iora,  m íen tras que los . indios nos precedían 
a pie, y a la una y cuarenta 1 1 1 inutos pasamos el caudaloso río 
Ceíbo con ªi!"ª hasta la  panza de las best ias . El río está atra­
vesado en este lugar por uu puente de ha111aca de tres cables de 
acero, del 1 1 1 ísmo est i lo que el puente Tsá, de bej ucos sobre el Coen. 
l\os encontramos en el camino a los se1iores Ovídio 13usta111ante, 
Leonel Garita y Estehan \" i l lanueva. quie!leS ,· in ieron a toparnos 
a caballo para aco111paiiarnos ·hasta Buenos Aires. 

A las dos y veinte ele la tarde entra1110 • a visitar l igeratHente la 
finca del nortea111ericano sc,ior Jorge Brundaje : admiramos las dis­
posiciones prácticas con que la ha acondicionado . su secadora y des­
cascaradcra ele arroz, el  gran tanque de al11 1accnamiento de agua 
potable y su campo de aterri za je. Fuimo,; ohsequia<los i inqmente 
con una taza de caié por doiia J oscia, su actiYa y genti l  seíiora. X QS 
despedi11 1os y prosigu iendo la marcha, desfiló nuestra ya apreciable 
cabalgata por las calles de Buenos .-\ i res a las tres y me<lia ele la 
t arde . 

.'.\os enca1ninamos a la Je fatura Pol í t il·a del l ugar, siendo reci­
l , idos por los seíiores Pío Quinto Araya Gómez, J e ie l 'o l i , ico, y 
don Guido Barrientos, Di rector Técnico de Escuelas Indígenas. con 
asiento en Sal i tre,  y otros empleados póhlicos de la localidad . 

R eunimos a los indios en la oiicina de la Jeiatura y después de 
ex1�resarles nuestro agradecin1 iento por sus sen·icios, l es paga1nos 
a cada 11110 a razón de cinco colones por día, según habíaino: cli5-
n1ticlo y acordado en nuestro últ imo Campamento en Chihng-ra. A 
Cecil ia y a .\ [aria les ohse,¡uiamos quince colones, además de una 
moneda de 1111 dólar con que el Gobernaclur· obsequió a cada 11110 ele 
ellos. i ncluso a los indios, con lo que se d ieron por hien reco111pen­
sados . Se les entregó a cada uno de el los una tarjeta escrita a má­
quina que dec ía : 

A TENCION PREFERENTE: 

Por cuanto el seiior .. XX prestú ,·al iosos sen· 1c1os a la Expe­
dición de Tala11 1anca a Duenos .Ai res, qne organizó esta Guhen1ación, 
se le concede por la presente para él y su iami l ia, atención prefe­
rente en los servicios médicos y despacho de medicinas que se orga­
nizará próximamente en la regiún ,le Talamanca . Firmado : .-\ l fonso 
Portocarrero , Gohernaclor.-Lic. .\ J'a inrad Kohkemper, Secretar,0 
ad-hoc." 
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Esa tarde  fui :nos i ! l l· i tados a co1 1 1 er  a casa del J efe l '1 1l i t ic •�, 
hospedándonos en un cuarto contiguo a la J efatura y d·unniemlu los 
in ,I :r. ., en e l  �iguientc. Desde por la tarde iueron c::;tos_ a hacer sus 
compras a los n egocios ele! pueblo, regresando gozosos a mostrarnos 
ias n -pas y demás adquis ic iones. A I d ia siguiente se despidieron  de 
nosctros, con grandes 1nuestras de cariiio, ionnulanclo yotos para 
que Yol l· iéramos a Talamanca. 
50.-CONCLUSION: 

El j11c1•es 25 de 1 1 1ar::;o ten íamos dispuesto Y 1 s 1 : ar  Térraln y 
dormir  en Hornea : el Y iernes 26 tomar en el emba rcadero de La­
garto un bote que 110s condujera pcr el H.ío Gr;,nde de Térra lm ,  
río ahajo a Palmar ; para es to  el Gobernador e1n-i_ó un radiograma al  
Gerente de la Compañ ía Bananera en ese lugar, solicitúndole hos­
pedaje. Se envió otro mensaj e a la Lacsa haciendo reserrnci01 ies 
para ,· olar desde ahí . el sábado, a San Jesé. 

Pero sucedió que durante la siempre complica,b y retardada 
npcracién de coger las bestias del l{esguarclo que iban, :::s a ocupar, 
el Gobernador leyó los periódicos y se enteró ele la peste e le  pol io-
11 , iel it is que azota ha San José. Preocupándonos mucho la su?rte e l e  
los nuestros, en cuest ión < le  minutos se cl ecicl ió a l terar 1 1 ucstn ,s 
planes ; tnmamcs un avión ele .. Acrodas del \" alle . . , mane j ,ldo , per­
sonalmente por su propietario ti Dr. Fernando Cruz y salimos de 
r('gr eso p�ra San J osé. Al hacer escala en El General ,. 'st!ucbno, a 
la Dra . S01 1 j a P. Karsen y al Proícsor i\ fax H. :.\ l i iiano G ,, rcia, 
funcionar ios de la U1iesco adscritos al i\ l inisterio ele Educación 
Pública ,  que allí se encontraban de paso e11 estudios ele su ranio. S 
las d iez v cincuenta minutos nos eJeyamos nueyamente ,. a las once y media' de la mañana l legamos fel izmente a Sa1; José, con 
la sat is íacción de la mcmorahle expedición r�� : i zacla. 

San José , 19 de noviembre ele 1 95-L 
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